
        
            
                
            
        

    
 
 

Amanda Jopfem
 

 
 

Domíname si puedes
 

 
 

 
 






  







 
 

INDICE
 

Dedicatoria
 

Capítulo 1
 

Capítulo 2
 

Capítulo 3
 

Capítulo 4
 

Capítulo 5
 

Capítulo 6
 

Capítulo 7
 

Capítulo 8
 

Capítulo 9
 

Capítulo 10
 

Capítulo 11
 

Capítulo 12
 

Capítulo 13
 

Capítulo 14
 

Capítulo 15
 

Capítulo 16
 

Capítulo 17
 

Capítulo 18
 

Capítulo 19
 

Capítulo 20
 

Capítulo 21
 

Capítulo 22
 

Capítulo 23
 

Capítulo 24
 

Capítulo 25
 

Capítulo 26
 

La libreta de Matt
 







  










 

© 2014 Safe Creative
 

All rights reserved
 

Imagen original: © sakkmesterke-Fotolia.com
 

Correctora: A. M. Flores
 






  

Dedicatoria

Ana M. Flores, Lisa M Brigantti, María Jesús Cortés Segovia, Leeradicta Leeradicta, Aránzazu Garran Núñez, Ana Benito, Clara Maio, Raquel Campos, Ángela Muse, Isabel María Sierra García, Mariela Saravia, Sara Huesca Vargas, Rafi Benito, Loli Fernández, Almudena González Martínez, AnaEdith Fiction, Pilar Lepe, Yasnaia Altube Lira, , Mónica Agüero Fernández, Fátima Carvalho, María Escamilla Puchades, Ana María Benito, Cecilia Lista, Marcia Cotlan, Belita Gon, Andrea Sánchez, Yasmina Sierra Segura, Emi Brujita, Herminia Bernal, Sandra Pagan, María José Sánchez Ruiz, Itziar M. Lesaca, Mari López Bloguera, Luly Mar, Ana Isabel Campanilla, Catalina Küdell, Noelia Moral Jiménez, Joam Rodríguez, Conti Constanzo, Mel Caran, Edith Roxana Armijo, Marianela Legrottaglie P.,  Corazón De Tinta, Elisabet Moreno, Lizeth Sepúlveda Gómez, Briana Sinclair, Uge Lazkn, María Dolores Gil Sánchez, Kris L. Jordan, Ana Zomeño, Elizabeth Da Silva, Marían Arpa, Mery Gcia, Marisa Fernández, María Soledad Ruiz Contreras, Marissa Cazpri, Nerea Nere, Noelia Fernández, Mamen Mari Carmen A M, Say Sayuki Boix, Iris T. Hernández, Martha Molina, Feli Ramos Cerezo, Virginia Jiménez, Demelza Navarro Sese, Mirian Ramos, Cecilia Pérez, Anna Bongiovi Grey y a todas esas lectoras anónimas que me apoyan.
 

 
 

 
 

 
 






  

Capítulo 1

Matt cerró su petate militar y se lo colgó al hombro, parecía mentira las pocas pertenencias que poseía. Se acabó el dinero y tocaba dejar el apartamento. 
 

Cerró la puerta y caminó por el estrecho pasillo que conducía a las escaleras. Bajó peldaño a peldaño ensimismado en sus pensamientos, incrédulo ante su futuro. ¿Qué sería de él?
 

Dejó caer la llave del apartamento en su buzón para que el casero la encontrara y abrió la puerta del edificio. Era invierno y la nieve decoraba las calles, el hielo en las aceras provocaba más de un resbalón y el maldito viento te torturaba la cara. New York no era un buen sitio para pasar el invierno. El móvil empezó a vibrar en el bolsillo de su chaqueta, metió la mano y descolgó.
 

—¿Sí?
 

—Matt, soy Malcon, llevo llamándote desde hace semanas. ¿Qué coño te pasa?
 

Matt apretó los dientes y se maldijo por no haber mirado la pantalla antes de descolgar. No le apetecía contarle a nadie su situación y le constaba que Malcon se había enterado de que el dinero no le sobraba precisamente en esos momentos.
 

—No tenía ganas de hablar. —repuso Matt malhumorado.
 

—¿Sigues en ese apartamento mugroso?
 

—No.
 

—¿Tienes dónde quedarte? —preguntó Malcon que ya empezaba a enfadarse.
 

—Ya me buscaré algo. —contestó Matt poniendo los ojos en blanco. 
 

Matt sintió como alguien le tocaba en la espalda, se giró y allí estaba Malcon, el tipo de color más imponente de la ciudad, mirándole con esos ojos marrones que lo escrutaban con furia.
 

—¿Cómo me has localizado? —preguntó Matt sorprendido.
 

—Instalé un apps que te dice la posición de los teléfonos de tus amigos. —responde Malcon con seriedad. —¿De manera que estás en la calle sin tener a dónde ir y no me dices nada? ¿Es que no somos amigos?
 

Matt se rascó la frente nervioso, no se le daba nada bien pedir favores, siempre fue muy orgulloso.
 

—No contestes, ya sé lo que piensas. El puñetero Matt todo poderoso que no pide ayuda aunque tenga que comer asfalto. Pues te diré algo...
 

Malcon se quita el gorro de lana dejando a la vista su cabeza completamente afeitada y contrae los músculos colocándose en posición de ataque. 
 

—Vendrás a mi casa aunque te tenga que llevar a ostia limpia. —dice Malcon llevándose la mano derecha a la nariz imitando a Bruce Lee.
 

Matt entrecierra los ojos sin poder creer lo que ve, Malcon es un tipo alto y bastante corpulento pero no deja de hacer movimientos que él cree que son de Kung Fu pero que en realidad parece más bien que se le esté descomponiendo la barriga.
 

—Está bien, iré pero deja de hacer el ridículo. —contesta Matt encogiéndose de hombros y caminando calle abajo.
 

Malcon sigue haciendo ruiditos y adoptando poses raras tras él.
 

—Reconócelo, te has cagado de miedo cuando me has visto en plan artes marciales.
 

—¡Oh sí! Aún me dura la impresión, a mí y a esa señora del paraguas que no deja de mirarte. —dice Matt sonriendo. 
 

Malcon mira hacia la otra cera donde una señora mayor que tira de un carrito lo mira con ojos de pez muerto pero lejos de cortarse le lanza un beso y luego corre hasta Matt, le da un manotazo en la nuca y echa a correr.
 

—¡Vamos nenaza! Tengo el coche aparcado a la vuelta de la esquina y esta noche nos vamos de fiesta que es jueves.
 

—Normalmente eso se suele decir el viernes o el sábado. —repone Matt con aburrimiento.
 

—La vida es corta y hay que disfrutarla, además en estos momentos me sobra la pasta. —responde Malcon guiñándole un ojo.
 

Matt lo observa caminar, son tan diferentes, aún recuerda el día que se conocieron. Dos tipos le estaban dando una paliza en un callejón, por aquel entonces Malcon no estaba en tan buena forma y era demasiado bocazas. Matt salía de guardia y sin saber por qué, sacó su nueve milímetros y apuntó a los dos tipos que salieron corriendo nada más ver el arma. Desde entonces Malcon se había convertido en uno de esos amigos que son una pesadilla, siempre llamando y dando la lata. 
 

Matt metió el petate en el maletero del coche y entró en el coche.
 

—Sí que ganas pasta, un Mercedes CLK nuevecito pero ¿verde? Joder Malcon eres de lo más raro. —dice Matt meneando la cabeza negativamente.
 

—¿Qué le pasa a mi coche? Me gusta el verde, es el color de la esperanza y de la mayoría de la gente que conozco.
 

Matt lo mira sorprendido por lo absurdo de su respuesta.
 

—La gente no es verde. —replica Matt.
 

—¿No? Pues yo me paso el día poniendo verde a todo el mundo. —responde Malcon riendo.
 

—Capullo. —dice Matt recostándose en el asiento. —¿Sigues trabajando de? ¿Cómo se dice? Puto, prostituto...
 

—Me gusta más escort de lujo. —responde Malcon mirándole mosqueado. —Tú podrías probarlo, chicas guapas que te pagan una millonada por echar un polvo.
 

—Con mi suerte me tocaría la más fea y loca, paso.
 

—Tú te lo pierdes, es una pasta lo que se gana, dinero fácil y placentero. —dice Malcon con tono insinuante.
 

Matt ladea la cabeza y mira por la ventana, está anocheciendo y la gente camina por la calle enfundada en sus abrigos. La calefacción del coche le está relajando hasta tal punto que si no llegan pronto a casa de Malcon acabará durmiéndose allí mismo.
 

 
 

—¡Qué te parece mi choza! —exclama Malcon levantando los brazos en señal de triunfo.
 

—¡Jodeeeeer con la choza! Es una casa enorme, menudo cabronazo, le habrás puesto nombre y todo. —dice Matt alucinando.
 

—¡Sí! Villa Polvito. —responde Malcon riendo.
 

Matt lo mira incrédulo, no puede creer que eso sea cierto hasta que traspasan el jardín y el coche se detiene en la entrada, a la derecha de la puerta principal hay un cartel en el que está escrito las palabras "Villa Polvito".
 

—Malcon estás enfermo.
 

—¿Por qué? ¡Si la he pagado a base de echar polvos! Bueno yo y mis chicos.
 

—¿Mis chicos? —pregunta Matt.
 

—Tengo chicos que trabajan para mí, yo les busco servicios y ellos me pagan comisión, todo un negocio. 
 

Matt sale del coche, se ha puesto colorado y no quiere saber más del tema. Abre el maletero y coge el petate. Malcon ya ha abierto la puerta de la casa y ha desaparecido en su interior.
 

—Vivir con Malcon. ¿Y yo que creía que mi suerte no podía empeorar?
 






  

Capítulo 2

Por la noche Matt tomaba una cerveza en la barra del local mientras Malcon inspeccionaba el lugar en busca de buen material, así es como él llamaba a las posibles clientes. La mayoría de cincuenta años para arriba con un alto poder adquisitivo.
 

Malcon paseaba por el Green garden con su cerveza en una mano y con la otra siguiendo el ritmo de la música. Se quedó parado al ver a una mujer rubia, alta y con unos ojos color esmeralda que te hacían soñar. 
 

—¡¿Malcon?! ¡Me alegro de verte! —le susurra la chica rubia al oído.
 

Malcon la coge de las manos y la aparta un poco para deleitarse con su cuerpo.
 

—Eres una diosa. —dice Malcon relamiéndose cómicamente. Siempre quiso captarla como cliente pero ella no estaba por la labor, alguna vez contrataba a uno de sus pupilos pero no muy a menudo, lo que era una verdadera pena porque pagaba muy bien.
 

—¡Chica si es por ti me arruino! No me das nada de trabajo. —protesta Malcon con humor.
 

La chica no debía tener más de treinta años pero tenía un porte señorial que imponía bastante y su fama de mujer fría y calculadora le precedía.
 

—Últimamente no tengo tiempo para el placer y la verdad, tus chicos no me llenan. 
 

El móvil de Malcon empieza a vibrar en la barra del bar, Matt no entiende como Malcon puede ser tan despistado. Toma el móvil y camina entre la gente buscándolo, cuando por fin lo ve, se acerca y sin prestar ninguna atención a la mujer, le entrega el móvil a Malcon que lo coge y responde a la llamada.
 

Ella se queda mirando a Matt, su cuerpo bien definido se deja entrever bajo esa camisa ceñida, sus ojos azules casi grises y su cabello negro brillante le atraen inmediatamente. Siente un fuerte deseo de tenerlo para ella, convertirlo en su nuevo juguete sexual pero se queda pasmada al ver que él se aleja y se sienta en un taburete junto a la barra del bar. Algo se incendia en su interior, los hombres se pelean por conquistarla y aquel tipo... ¿cómo puede no haberse fijado en ella? Lleva un vestido rojo con un escote que habría resucitado a los muertos. ¡Maldito imbécil! Te pondré de rodillas y desearás tocarme.
 

—Perdona cariño, uno de mis chicos necesitaba una información. Dime preciosa, ¿qué es lo que estás buscando?
 

—Lo quiero a él. —dice ella señalando con la cabeza a Matt.
 

—¡¿Matt?!
 

Malcon se queda mirando a Matt sin reaccionar, es mucho dinero lo que está en juego y su amigo está sin blanca pero sabe que se pondrá como una furia si se lo pide. ¡Joder, joder, joder!
 

—Mira tengo dos chicos nuevos, son fantásticos, están más musculosos que Matt y son un alucine... Te puedo enseñar fotos. —dice Malcon mirando en el móvil.
 

Ella le coge la mano y lo mira fijamente a los ojos.
 

—Te pagaré seis mil dólares de comisión y dos mil a tu chico por servicio. —dice ella con tono frío. 
 

Malcon se queda sin palabras, observa a la mujer que se aleja entre el gentío y se pone a hablar con un grupo de amigos. No tiene ni idea de qué hacer o cómo decírselo a Matt.
 

 
 

Matt da un trago a su cerveza y mira una foto que hay pegada en un cristal junto a las botellas. Es la foto de un soldado, junto a ella hay un lazo negro. Entonces recuerda algo que no deseaba recordar.
 

Afganistán cinco años antes
 

—Tío te digo que serás mi padrino y no hay nada más que hablar. —dice Tod decidido.
 

—Ya sabes que no me van esos rollos, endósaselo a otro. —contesta Matt con seriedad.
 

—Elena está de acuerdo y ella no admite negativas, ya la conoces.
 

—¡Joder, tenías que meter a Elena en esto! —dice Matt sonriendo y acojonado ante la idea de pensar en el mal genio de ella.
 

Una explosión sacude el blindado en el que viajan, los hombres preparan sus armas y Matt ordena salir del vehículo y tomar posiciones. Matt salta fuera del blindado con su fusil de asalto listo para disparar, los hombres se ocultan tras una pequeña loma. Los dos camiones  y el hummer ofrecen un blanco claro para los lanzacohetes enemigos. Matt saca los prismáticos y mira al frente manteniendo la frialdad mientras todo parece explotar a su alrededor. Varios soldados están nerviosos con el dedo en el gatillo y el deseo de luchar quemándoles la sangre. Matt observa movimiento tras unas rocas, hace una señal a Tod y este corre hasta su posición. 
 

—Que Jenkins y Tomas preparen el mortero y vuelen aquellas rocas al noroeste.
 

Tod asiente con la cabeza y corre hacia el último camión. 
 

El mortero queda montado y listo y no tardan en lanzar la primera tanda de proyectiles. Matt continúa impasible observando las rocas, los impactos las parten en mil pedazos, puede ver varios hombres alejarse. 
 

—¡Crown lánzame el M-14!
 

Crown saca de la funda el fusil de francotirador, inserta el cargador y se lo arroja a Matt.
 

Matt mira por la mirilla, se levanta y apoya la pierna derecha contra una roca, inspira, vacía los pulmones y dispara. El primer hombre cae abatido. Inspira, vacía los pulmones y dispara de nuevo. 
 

—Nadie ataca a mis hombres sin pagar un precio. —dice Matt lanzándole el fusil a Crown—. ¡Vamos panda de cabrones! ¡Tenemos provisiones que entregar! —grita Matt. 
 

Tod lo mira lleno de orgullo, Matt no solo es su mejor amigo y compañero de academia, también es su capitán en los navy Seal. A la hora de ascender Tod se quedó estancado en teniente pero no le importaba porque gracias a eso seguían juntos en la misma compañía y no había nadie mejor a quién seguir que a Matt Keller el capitán de acero. Así lo llamaban sus hombres porque nunca perdía los nervios por muy mal que se pusieran las cosas.
 

 
 

Actualidad
 

—¿Tú estás loco? No pienso acostarme con ninguna de tus clientes, no soy como tú. Me niego.
 

—¡Vamos Matt!, es una chica preciosa y te va a pagar por pasar un rato con ella. ¿Es que no te gustan las mujeres?
 

—Me gusta enamorarme de una chica y hacerle el amor, no ser un prostituto.
 

—¡Escort!
 

—Lo que sea.
 

—Mira Matt, estás sin blanca, no encuentras trabajo... un servicio, yo me llevo mi comisión y tú  cobrarás dos mil dólares por servicio, si no quieres repetir, pues se acabó.
 

Matt se queda pensando, dos mil era mucho dinero y al fin y al cabo solo sería una hora a lo sumo. 
 

—¿Un servicio y lo dejo? ¿Nada de intentar que siga en el gremio? —pregunta Matt dudoso.
 

—Tienes mi palabra, si después de ese servicio no quieres seguir, tú mismo y no hablaré de ti a ninguna otra clienta, será solo un servicio exclusivo para esa chica.
 

—Está bien. Un servicio, cobro mi dinero y me largo.
 






  

Capítulo 3

—¿Matt Keller?
 

—¿Sí?
 

—Mi nombre es Sara Lauton, soy la secretaria de la señorita Luthon. Le llamaba para pedirle si le es posible hoy pasar por nuestra oficina esta tarde y firmar unos documentos.
 

—¿Documentos?
 

—Debe firmar unos documentos de confidencialidad. 
 

—Entiendo. Puede enviarme la dirección de la oficina al móvil, en estos momentos estoy corriendo por Central Park.
 

—Por supuesto señor Keller. Hasta esta tarde.
 

Matt tragó saliva, colgó el teléfono y continuó la marcha. Estaba muy nervioso, solo era acostarse con una mujer, no había que pensar más, cogería el dinero y hasta nunca. 
 

Cruzó el parque y tomó la salida hacia Upper West Side, la casa de Malcon no quedaba muy lejos y aquella zona debía reconocer que era... bueno era una zona bastante exclusiva.
 

Cuando llegó a la verja de la entrada sacó las llaves que llevaba colgadas del cuello por un cordón de nylon trenzado.  Abrió puerta tras puerta y subió las escaleras hasta el cuarto que le había asignado Malcon. Esa mañana estaba solo, salvo por una mujer que se ocupaba de limpiar la casa y hacer la comida, Malcon se había marchado de viaje a Denver por un asunto familiar. 
 

Entró en el baño y cerró la puerta con el pestillo, no quería que la señora de la limpieza lo pillara desnudo. Lentamente se quitó las zapatillas, la sudadera, la camiseta y el pantalón. No llevaba ropa interior, le incomodaba a la hora de correr. Se miró al espejo y observó los tatuajes tribales que cubrían gran parte de su cuerpo. 
 

Un año antes
 

—¿Está seguro de que esto es lo que quiere? —preguntó el tatuador.
 

—Sí, cubra todas las cicatrices. —ordenó Matt.
 

—Como quiera pero le advierto que serán varias sesiones y dadas las zonas a tatuar, será doloroso.
 

—Créame, sé aguantar el dolor. —responde Matt echándose en la camilla con la mirada perdida.
 

 
 

Actualidad
 

—Señorita Luthon, esta tarde el señor Keller pasará para firmar los documentos de confidencialidad. ¿Desea que le comunique la hora de la cita?
 

—El viernes a las diez de la noche, hotel Merlin suite Luz de luna. —responde Dominic con frialdad.
 

Sara se aleja de ella con cierto temor, no es fácil ser su secretaria pero reconoce que paga muy bien. Abre la puerta del despacho y procura cerrar con delicadeza, su jefa odia los portazos.
 

Dominic se lleva el capuchón del bolígrafo a la boca y piensa en Matt, es todo un semental pero está deseando hacerle pagar no haberse fijado en ella. Por unos instantes se deleita pensando en lo que piensa hacerle pero rápidamente se centra en los documentos que tiene en su portafolio.
 

Nada encaja, su padrastro y ella tienen el sesenta por ciento de las acciones pero alguien está comprando el resto de las acciones y de seguir así pronto la junta de accionistas tendrá caras nuevas. ¿Quién puede tener interés en comprar esas acciones? No conseguiría el control de la compañía, ¿sería otro inversor?
 

 
 

Por la tarde Matt tomó el ascensor a la planta cincuenta y dos del edificio Luthon. No entendía por qué alguien con tanta pasta necesitaba los servicios de un escort, podía tener a cualquier hombre. Las puertas del ascensor se abrieron, por unos instantes dudó hacia dónde ir, un tipo alto de pelo largo y rubio lo miró con curiosidad. Su cara era bastante angulosa y su mirada le resultaba provocadora y él no era un hombre que llevara bien las provocaciones.
 

—¿Matt Keller?
 

—Sí.
 

—Acompáñeme por favor.
 

Matt siguió al tipo que se tocó el intercomunicador que llevaba en la oreja y dijo algo en voz baja. No escuchó lo que decía pero el tono en el que lo dijo no le gustó nada.
 

Recorrieron varios pasillos de aquella interminable planta, cruzaron una estancia llena de pequeños despachos delimitados por paredes de poco más de un metro de altura. El tipo se paró delante de una mesa de caoba tras la cual una chica morena, de ojos verdes y bastante delgada miró a Matt con una sonrisa cordial. El tipo alto se marchó no sin antes dedicarle una mirada despectiva que Matt ignoró. Tras la mesa de la secretaría había una enorme puerta de roble de dos hojas, a los lados de esta las paredes eran de cristal tintado que parecían del tipo de esos cristales de las comisarías que no ves nada desde el exterior pero tras los cuales te ven con total claridad. Esa Luthon debía ser de esas que les gustaba controlar a la gente.
 

—Señor Keller, siéntese por favor. —dijo Sara señalándole la silla de diseño moderno que había junto a la mesa. 
 

Matt agarró la silla y la acercó, al sentarse se golpeó las rodillas contra la mesa que emitió un fuerte crujido.
 

—¿Se ha hecho daño? —preguntó Sara preocupada.
 

—Digamos que no me ha dejado un buen sabor de boca. —dijo Matt sonriéndole mientras se frotaba las rodillas con las manos.
 

Sara sonrió divertida y comenzó a sacar unos papeles de una carpeta que tenía guardada en un cajón.
 

Dominic escuchó el golpe y se levantó de la silla, caminó hasta la pared de cristal y se quedó mirando a Matt. Llevaba puesto una chaqueta de cuero negro, unos vaqueros azules bastante ajustados y una camiseta gris que debía haber vivido tiempos mejores. Era más alto de lo que recordaba, mediría mínimo un metro ochenta y estaba en muy buena forma. Se mordió el labio inferior imaginándolo desnudo, estrenaría con él sus nuevos juguetes. Había en él algo que no encajaba, ese tipo de tíos solían ser bastante chulitos y él parecía... casi podía jurar que aquel mastodonte estaba nervioso. Esbozó una sonrisa y se alejó en dirección a su escritorio, ya tendría tiempo de disfrutar de ese cuerpo, ahora tocaba trabajar.
 






  

Capítulo 4

El viernes por la tarde Matt estaba atacado de los nervios, se tumbó en el suelo y comenzó a hacer flexiones. Forzar su cuerpo al extremo era lo único que lo relajaba, lo único que aún le hacía sentirse vivo.
 

Cinco años antes
 

—Tod reúne a los hombres, debemos salir en apoyo de una patrulla. —ordenó Matt.
 

Tod corrió hacia uno de los barracones y gritó a sus hombres que se pertrecharan para el combate, no tardaron en salir corriendo a medio vestir pero con todo el equipo. Matt no era un hombre paciente y ellos lo sabían. Terminaron de vestirse y equiparse y subieron a los hummers, Matt fue el último en subir al vehículo. Miró por última vez la base y tuvo un mal presentimiento.
 

Actualidad
 

Dominic esperaba con impaciencia la llegada de Matt, ardía en deseos de verlo de rodillas, dominado, sumiso, a su merced. Caminó por la suite hasta la terraza y se asomó a la barandilla, New York estaba preciosa, la nieve cubría las calles y los tejados, los edificios oscuros comenzaban a cobrar vida y miles de ventanas se encendían revelando a sus moradores.
 

En contra de lo que la gente creía, no tuvo una vida fácil, demasiadas tragedias, solo podía confiar en su padrastro, Bayron. Él siempre estuvo cuando ella lo necesitó, siempre, era la única persona con la que se mostraba amable... con la que era ella misma y no la mujer fría y cortante que todos temían.
 

Matt no dejaba de temblar, sentía vergüenza, jamás pensó que acabaría siendo un... no quería pensar en ello, lo haría y saldría huyendo como una rata.
 

Se acercó al mostrador de recepción y preguntó por la suite que estaba en la planta sesenta, tímidamente caminó hacia el ascensor, pulsó el botón de llamada y casi maldijo porque se abriera la puerta tan rápido.
 

Miró los números volar en la pequeña pantalla a medida que ascendía el ascensor, cuando se detuvo, Matt tragó saliva. Tendría que hacerse pasar por algo que no era, Malcon le dio unas indicaciones pero él no era un profesional. ¿Se daría cuenta ella? 
 

Salió del ascensor y recorrió el largo pasillo con angustia, no entendía por qué se sentía tan mal, no iba a meterse en mitad de un campo de batalla, solo era una mujer pero eso de que lo contrataran como si fuera una simple mercancía a manos de una mujer rica...
 

Tocó a la puerta y esperó pacientemente a que alguien abriera.
 

El tipo rubio de la oficina salió a recibirlo, lo miró con mala cara y con un movimiento de cabeza le indicó que podía entrar mientras él se apostaba en el pasillo, seguramente para evitar que nadie los interrumpiera. Aquel tipo le caía fatal, de buena gana le había saltado los dientes de un puñetazo, no llevaba bien las miradas de desprecio.
 

Entró dentro de la suite y miró en todas direcciones, no veía a la mujer que lo había contratado. 
 

—Llegas tarde y no me gusta esperar. —dijo una voz fría de mujer.
 

Matt se fijó en ella, estaba en la terraza con una copa de champán en la mano, mirándolo con ojos impenetrables. No podía ni imaginar qué estaría pensando o qué pretendía hacer con él.
 

—Desnúdate, quiero ver tu cuerpo.
 

Matt gruñó molesto, ya empezaba el trato de mercancía. Dejó caer la chaqueta de cuero sobre un sillón, se quitó el suéter negro y evitando mirarla lo tiró junto a la chaqueta. Se arrodilló y deshizo el nudo de los cordones de sus botas militares, luego se descalzó, se quitó los calcetines y se quedó en vaqueros.
 

—No tengo toda la noche. ¿Sabes quitarte los pantalones o tengo que ayudarte? —dijo ella con voz cortante.
 

Matt la miró con desprecio, se bajó los pantalones dejando a la vista su miembro. Ella dio un sorbo a su copa mientras se deleitaba con las vistas, tenía todo el cuerpo lleno de tatuajes, su torso musculoso la estaba haciendo enloquecer y estaba bien dotado pero lo que más le excitaba era esa mirada salvaje. Cerró las puertas de la terraza y se acercó a él, rodeándole y paseando los dedos de su mano derecha por su espalda, había algo bajo esos tatuajes, podía notar que la piel estaba más rugosa y áspera. 
 

—Acompáñame al dormitorio. —ordenó ella.
 

Matt la siguió sin prisa, su pelo rubio le caía por debajo del hombro y sus ojos verdes eran tan claros que casi parecían transparentes. No entendía por qué le había contratado, era una mujer preciosa pero cuando entró en el dormitorio comprendió la razón de necesitar sus servicios.
 

El dormitorio estaba vacío, en lugar de una cama en mitad de la estancia había una especie de mesa de unos dos metros de largo por uno de ancho. Matt tembló al ver las correas, no estaba preparado para eso. 
 

—Échate sobre la mesa. —ordenó ella.
 

De mala gana y ocultando su temor, Matt se subió a la mesa y tragó saliva, deseaba que todo terminara cuanto antes, jamás pensó que tendría que pasar otra vez por esa experiencia.
 

Ella lo miró fijamente, parecía tan turbado... Agarró su mano derecha y la ató con una correa, se acercó a su pierna y la ató, bordeó la mesa sin dejar de mirarlo. Ató la otra pierna y la mano izquierda, lo miró a los ojos disfrutando el nerviosismo de Matt.
 

Se alejó un poco y desabrochó la cremallera de su vestido negro de seda, tiró de él hacia abajo y se quedó en ropa interior. Llevaba puesto un collar de perlas que se balanceaba con cada movimiento de su cuerpo. Sacó una fusta de uno de los cajones de aquella extraña mesa y miró a Matt, allí acababa la delicadeza. 
 

Lo golpeó con fuerza en la pierna pero Matt no gritó, lo golpeó varias veces en el estómago pero él se limitó a mirarla con furia. Ella lo miró sorprendida, todos los hombres se rompían ante ella con solo un par de golpes, algunos hasta lloraban pero él parecía de acero, era inmutable.
 

Dejó caer la fusta al suelo y sacó un objeto que parecía un cuchillo de plata. Matt lo miró y mil  y un recuerdos acudieron a su cabeza, se retorció en la mesa tratando de zafarse de sus ataduras pero estaba fuertemente atado.
 

Ella lo miraba satisfecha, por fin conseguía hacerle temblar, ahora lo sometería a placer. Pasó la hoja del cuchillo suavemente por el pecho de Matt y este echó la cabeza hacia atrás, todo su cuerpo temblaba a pesar de que ella no le estaba infringiendo el menor daño.
 

Matt no pudo más, usó toda su fuerza para arrancar las ataduras de sus manos, se incorporó en la mesa y arrancó las ataduras de sus piernas. Saltó de la mesa y caminó hacia ella que titubeó dando unos pasos hacia atrás.
 

—¿Te gusta hacerme daño? ¡Zorra! ¿Crees que puedes someterme? —dijo Matt fuera de sí.
 

La agarró de la cintura y la atrajo hacia él, su olor lo embargó y a punto estuvo de ceder pero el odio era más fuerte que la atracción. 
 

—Yo también puedo hacer daño. —dijo Matt separándose de ella. 
 

La miró con furia, le arrancó el sujetador y contempló cómo sus bellos pechos quedaban a la vista, habría pasado horas disfrutándolos pero solo deseaba castigarla, hacerla sufrir. La agarró del brazo y la llevó hasta la mesa, le agarró la cabeza y la obligó a apoyarla contra la madera pulida. Luego usó lo que quedaba de las correas para atarle las manos a una de las patas de la mesa. 
 

—¿Qué se siente cuando eres tú la que está sometida?
 

Ella  no contestó, era la primera vez que un hombre se negaba a ser sometido, todos acababan rindiéndose ya fuera por dinero o por su belleza, todos menos él. Podía sentir como sus pezones aumentaban de tamaño hasta casi doler, su vagina estaba tan húmeda que casi creía poder llegar a un orgasmo con solo rozarla con su cuerpo. Nunca había sentido tanta excitación.
 

Matt introdujo un par de dedos bajo sus tanga de encaje, miró su espalda blanca, bella y seductora. 
 

—Este tanga parece de muy buena calidad, te ha debido de costar caro. —dijo Matt mientras se lo arrancaba. 
 

Ella emitió un leve gemido de placer, no podía más, lo necesitaba dentro pero jamás lo admitiría, ella era una dominadora no una sumisa.
 

Matt caminó hasta el salón, rebuscó en su chaqueta hasta encontrar un envase plateado, lo agarró y caminó hacia ella que lo miraba de forma extraña aunque quedaba claro que estaba excitada.
 

Se colocó tras ella, rasgó el envase y sacó el preservativo, se lo ajustó y la tomó por las caderas.
 

—Te voy a follar con fuerza para que sepas lo que es el dolor, así te acordarás de mí mañana.
 

Matt la penetró con brutalidad pero ella estaba tan mojada que su miembro fue recibido con demasiada suavidad, algo que le molestó, deseaba hacerle daño. 
 

Ella se mordía el labio inferior, a cada embestida el placer se multiplicaba, deseaba que no parara nunca, que la destrozara, aquel placer le era del todo desconocido pero ahora sabía que no podría pasar sin él. 
 

Matt continuó penetrándola sin miramientos mientras tiraba de sus caderas hacia él, no dejó de hacerlo hasta que ella comenzó a gemir cada vez con mayor intensidad.
 

Ella se agarró a la mesa, clavó las uñas en la madera y sintió como el orgasmo la llenaba dejándola exhausta y sin aliento.
 

Matt admiró su bella espalda, su precioso culo y estalló en su interior. Aún temblando se apartó de ella, retiró el preservativo y lo dejó caer al suelo.
 

—Págale a Malcon mi servicio. —dijo Matt con frialdad mientras se alejaba en dirección al salón.
 

Se vistió y salió de la suite. Fuera, el tipo rubio lo miró con asco, Matt se preguntó si aquella degenerada se habría acostado también con él, meneó la cabeza con asco y apretó el paso, deseaba alejarse de allí, ducharse y olvidarla.
 






  

Capítulo 5

El sábado por la mañana Matt tuvo una pesadilla ,se levantó, miró el reloj de la mesita y se quedó allí sentado aún aturdido. Aquella mujer... no podía sacarla de su mente y las pesadillas habían regresado. Ver esa mesa... ser atado...
 

Cinco años antes
 

—Tod no me gusta esto, esa fábrica está demasiado tranquila y se supone que hay una unidad atrapada en ella. 
 

—Tío estás paranoico. Estarán ahorrando munición. —dijo Tod restándole importancia al asunto—. ¿Cómo lo hacemos?
 

—Flanco derecho tres hombres, flanco izquierdo, tú y yo, al frente dos hombres con la Mg. El resto que mantengan esta posición.
 

Los tres hombres corrían por el flanco izquierdo controlando las ventanas y puertas hasta llegar a una que estaba abierta, revisaron la puerta con cuidado, era muy normal colocar explosivos en ellas. Todo estaba en orden, lentamente entraron en cuclillas para dificultar al máximo ser un posible blanco, se apostaron junto a unos bidones de gasolina vacíos y esperaron al resto. 
 

Los chicos de la mg montaron la ametralladora en la entrada principal de la fábrica y Matt y Tod entraron por una de las puertas del flanco derecho y se apostaron tras unos cajones de madera. 
 

Matt ajustó la mira telescópica en su fusil y oteó las escalinatas y plantas superiores de lo que en otro momento debió ser una refinería de gas. Tod sacó los prismáticos pero no observaba movimiento hasta que se escuchó un fuerte golpe cerca de ellos. Matt se quedó sin palabras al ver los cuerpos de cinco marines en el suelo. Ya estaban muertos antes de caer, sus cuerpos estaban llenos de orificios de bala. 
 

—¡Emboscada! —gritó Matt—. ¡Retirada! —gritó, pero ya era tarde.
 

Los insurgentes aparecieron como salidos de la nada y abrieron fuego. Los tres chicos del flanco izquierdo fueron abatidos. La mg abrió fuego y acabó con cuatro insurgentes que trataban de abrirse paso pero el enemigo estaba bien pertrechado. Matt vio la estela de un cohete que cruzó la fábrica y explotó matando a los dos soldados que estaban al cargo de la mg. 
 

Tod se levantó y Matt pudo ver como las balas atravesaban el cuerpo de su amigo. Sus ojos se clavaron en él, mirándolo con tristeza mientras caía al suelo sin vida. Matt  trató de escapar pero una bala cruzó su pierna derecha que le falló y le hizo caer al suelo. Agarró su fusil pero fue en vano, los insurgentes lo rodearon y lo despojaron de todo su armamento. 
 

Matt se giró y miró sus caras, había uno con un turbante negro, sus ojos marrones lo miraban con placer, se atusó la barba nervioso por la excitación. Fuera se escuchaban disparos, sus hombres debían de estar a punto de acudir en su ayuda pero ya era demasiado tarde para él. El tipo del turbante negro ordenó a dos tipos que lo llevaran fuera, uno de ellos le dio un culatazo con su fusil y lo dejó sin sentido.
 

En la actualidad
 

Matt sacudió la cabeza como si así quisiera acabar con esos malos recuerdos, no deseaba pensar en Tod, su muerte aún lo torturaba.  Se levantó de la cama y caminó hasta el baño, necesitaba una ducha de agua fría para relajarse.
 

Dominic estaba tomando el desayuno en la terraza de su apartamento, la brisa fría le ayudaba a despertarse pero no dejaba de pensar en Matt. Aún podía sentir la excitación, sus manos agarrándolas por las caderas mientras la penetraba sin piedad. Se llevó las manos a la cara, nunca se había sentido tan turbada. Miró el móvil y estuvo tentada de llamarlo y... ¡No! Debía ser fuerte, ella no era una niñata, mantendría la calma y quizás más adelante lo contratara de nuevo. Ahora tenía que centrarse en averiguar quién estaba comprando las acciones que no poseía su familia. Alguien estaba preparando una opa hostil para hacerse con el control de Luthon corps.
 

 
 

Sábado por la noche
 

—¡Por favor Malcon! Yo te espero fuera, me voy al bar ese de enfrente. —protestó Matt.
 

Malcon se pasó la mano por su rapada cabeza y lo miró asombrado.
 

—Tío para haber sido un Seal, pareces un niño en la guardería protestando porque no quiere comer verduras. —dice Malcon mirándolo con seriedad.
 

Matt lo mira frustrado, no hay quién pueda contra la insistencia de Malcon.
 

—Está bien, me aguantaré y veré esta estúpida exposición pero luego quiero fiesta y lo mejor de todo tú lo pagarás todo.
 

—Por supuesto sanguijuela, digo Matt. —dice Malcon sonriendo mientras lo empuja hasta la entrada de la sala de exposiciones.
 

Nada más entrar tal y como ya esperaba Matt, Malcon comienza a saludar gente y al cabo de unos minutos ha desaparecido entre la multitud. Matt camina sin rumbo mirando los cuadros de arte abstracto, agarra una copa de champán que le ofrece un camarero y sigue paseando. De vez en cuando mira el reloj, el tiempo parece haberse parado.
 

Se queda mirando un cuadro en el que se aprecia varios círculos rojos, da un sorbo a su copa e intenta encontrarle significado a la obra pero no lo consigue.
 

—¿Qué le parece? 
 

Matt se gira sobresaltado, no esperaba que nadie le sorprendiera de esa forma y cuando se gira la ve. Allí está ella, Dominic Luthon con el cabello rubio, rizado con majestuosidad, acariciando su bello cuello, sus ojos verdes lo miran con atención.
 

—Este cuadro me genera una duda. —contesta finalmente Matt.
 

—¿Cuál? ¿Cómo combinó los colores? ¿La profundidad emotiva? —pregunta Dominic llena de curiosidad.
 

—No, me pregunto. ¿Qué se fumó este tío para pintar esta basura?
 

Dominic suelta una carcajada que deja sin palabras a Matt. Por favor, es preciosa, una pena que sea una loca sado.
 

—Señorita Luthon, el señor Baner le espera para presentarle al artista invitado. —le susurra al oído un hombre trajeteado y de aspecto serio.
 

Dominic mira a Matt, no puede evitar sentirse contrariada, le hubiera gustado quedarse hablando con él.
 

—Bueno señor Keller, el deber me reclama. Espero poder retomar otro día nuestra conversación sobre el arte abstracto.
 

Matt levanta la copa a modo de saludo y despedida. La observa alejarse con ese vestido de fiesta blanco con encajes adornados con pequeños cristalitos que sabe que son caros pero que no tiene ni idea de cómo se llaman. Recuerda el momento en que la poseyó lleno de furia y no puede evitar excitarse.
 

—¿Qué quería? —pregunta Malcon con curiosidad.
 

—Nada y tú ¿dónde ostias te has metido? —replica Matt con aburrimiento.
 

—Haciendo contactos Matt, no quiero ser escort toda mi vida. 
 

—Señor Slade, me gustaría comentarle una cosa. —dice una mujer morena ya entrada en los cuarenta.
 

Malcon mira a Matt que se limita a encogerse de hombros y alejarse. 
 

Dominic saluda a los organizadores de la exposición y al artista, un tipo alto, melenudo y muy pagado de sí mismo que hasta le ha tirado los tejos. A este lo crujía a latigazos si pudiera pero solo latigazos nada de sexo, le repugna solo pensar en tener sus manos sobre su piel. Su mirada se centra en Matt que se acerca a ellos con la mirada perdida y otra copa de champán en la mano. Dominic se agarra a su brazo en cuanto lo tiene cerca y tira de él con fuerza.
 

—Por favor, ¡sácame de aquí! —ruega Dominic harta de aguantar buitres y salidos enmascarados con trajes caros.
 

—¿No tiene para eso a su rubito con cara de perro? —replica Matt divertido.
 

—Está fuera en el coche junto con el resto de mi equipo de seguridad. 
 

Matt toma la iniciativa y tira de ella hasta una sala menos concurrida, una vez allí se libera de su agarre y se queda mirándola.
 

—Gracias, señor Keller. Necesitaba alejarme de ellos y sus aburridas conversaciones por no decir que el autor de estas obras no dejaba de insinuarse.
 

—Eso es porque no sabe lo que le espera si consigue entrar en su dormitorio. —contesta Matt apretando los labios en una media sonrisa cargada de sarcasmo.
 

Dominic se queda mirándolo embelesada, normalmente habría respondido algo ocurrente o cortante pero Matt causa en ella un efecto extraño.
 

Matt se acerca y pasa el pulgar de su mano derecha por el borde del labio de Dominic que lo mira con nerviosismo. 
 

—Se le había corrido un poco el carmín. Ahora sus labios vuelven a lucir perfectos.
 

—Es usted un atrevido señor Keller, debería haberse limitado a decírmelo y yo misma me habría retocado. —responde Dominic con fingido orgullo.
 

Matt se lleva el pulgar manchado de carmín a la boca y lo chupa con suavidad.
 

—Me gusta su sabor señorita Luthon.
 

Dominic ya puede sentir como le flaquean las piernas, ahora desea contratarlo en ese mismo instante pero no lo hará. 
 

—¡Estás aquí! ¡Hola Dominic! —exclama Malcon.
 

Matt mira a Dominic con burla y se aleja de ellos.
 

—Por cierto Dominic. ¿Quedaste satisfecha con Matt? —pregunta Malcon susurrando.
 

—Muy satisfecha, es posible que lo vuelva a contratar.
 

Malcon suspira incómodo y su expresión sombría provoca que Dominic se preocupe.
 

—¿Ocurre algo Malcon?
 

—Verás... Matt lo ha dejado. Realizó el servicio por hacerme un favor pero ya no se dedica a esto.
 

Dominic mira a Malcon y se aleja en dirección a la salida de la sala, está furiosa, ahora que ha conseguido un hombre que la excita de verdad no está a su alcance. Pues no, él será su nuevo juguete lo quiera o no, piensa tenerlo dominado y a su disposición cueste lo que cueste. 
 

Los dos escoltas que esperaba en la entrada se unen a ella y la acompañan hasta la limusina. Uno de ellos entra con ella en el asiento trasero y el otro ocupa el asiento del conductor. 
 

—¿Señorita Luthon?
 

—A mi apartamento. —ordena Dominic que ya no puede disimular su mal humor.
 

La ventanilla interna que comunica con el asiento del conductor se eleva y el coche se pone en marcha.
 

—Serás mío, señor Keller no crea que puede escaparse de mí. 
 






  

Capítulo 6

A las doce de la noche, Malcon está bailando con un tubo de cerveza en la mano en mitad de una pista abarrotada de chicas que parecen querer comérselo vivo. Matt se deja caer en uno de los sillones rojos de diseño, coloca con cuidado su vaso de whisky sobre la pequeña mesa de cristal y se queda mirando el espectáculo. Cómo le gusta a Malcon pavonearse... El móvil no deja de emitir pitidos y vibrar en el bolsillo de su chaqueta, introduce la mano y lo saca. Tiene un whatsapp de un número que no reconoce.
 

—Quiero contratarle. Dominic.
 

Matt guarda el número en la memoria del móvil y acto seguido contesta.
 

Matt: Lo he dejado.
 

Dominic: Eso me dijo Malcon. Le pagaré más.
 

Matt: No me gusta que me azoten. —contesta Matt mirando la pantalla divertido.
 

Dominic está echada en la cama, lleva puesto su camisón preferido y está tapada hasta el cuello. Apaga la luz y no puede evitar estar pendiente de las respuestas de Matt.
 

Dominic: Puedo hacer que te guste.
 

Matt: Lo dudo mucho. Además ya tengo trabajo.
 

Dominic: Trabajo? Dónde?
 

Matt: Un supermercado.
 

Dominic: Prefiere limpiar suelos y colocar bolsas de pescado a estar conmigo? —responde Dominic furiosa.
 

Matt: Al menos las bolsas de pescado no quieren pegarme ni dominarme. Buenas noches Señorita Luthon.
 

Dominic arroja el móvil a la otra punta de la cama, está rabiosa, a ella nadie la rechaza, ¡nadie! Averiguará dónde trabaja y hará que lo despidan, si encuentra otro trabajo también se encargará de que lo acabe perdiendo hasta que no tenga más salida que trabajar para ella.
 

Matt guarda el móvil en la chaqueta y se ríe, la niña consentida y sado se ha quedado sin su juguete. Apoya la cabeza contra el respaldo del sillón y mira a Malcon que parece acaramelado con una preciosa mulata. Dominic es preciosa, cuando no tiene una fusta en la mano resulta casi adorable pero no le van las chicas locas y pervertidas.
 

 
 

 
 

 
 

 
 

El domingo por la mañana Matt corre por Central Park como ya es su costumbre, le encanta correr por esos caminos rodeados de árboles, ver los estanques y esas estatuas antiguas. Todo se fastidia cuando ve venir a alguien que no quiere ver ni en pintura. Se gira y se agacha como simulando atarse los cordones de las zapatillas.
 

—¿Corriendo señor Keller? —pregunta Dominic.
 

Matt suspira fastidiado, se incorpora y la mira.
 

—No señora Luthon, me gusta vestir de sport porque me resulta moderno. —responde Matt con sarcasmo.
 

—No hacía falta ser maleducado. Ha reconsiderado su postura.
 

Matt mira a los dos escoltas que la siguen a una distancia prudencial. 
 

—No, lo cierto es que he encontrado trabajo.
 

—¿Puedo saber dónde?
 

—No, eso es personal. —contesta Matt sonriendo con maldad.
 

Dominic lo mira, Matt es a la vez interesante, arrogante y molesto. Le encantaría sacar su látigo y ponerlo en su sitio pero el maldito imbécil no está dispuesto a ceder.
 

—¿Me tiene miedo señor Keller? —pregunta Dominic con frialdad.
 

Matt se acerca a ella y con dos dedos coge un mechón de su pelo, acerca sus labios a su oreja derecha y susurra.
 

—Muero de terror. Ya te demostré cómo trato a las chicas que pretenden dominarme.
 

Dominic se aparta de él como si tuviera la peste, lo mira con desprecio y sigue corriendo. Los escoltas la siguen como perritos y Matt se ríe.
 

Domingo por la noche
 

Dominic llama a Lender su jefe de seguridad, que con cara de pocos amigos entra en el despacho.
 

—¿Señorita Luthon?
 

—Averigua dónde trabaja Matt Keller y habla con su jefe, me da igual quién sea, o lo despide o tendrás que vérselas conmigo.
 

—Por supuesto señorita Luthon. Mañana por la mañana lo seguiré. ¿Desea alguna otra cosa?
 

—Puedes retirarte Lender. 
 

Dominic cierra la tapa del portátil y se lleva el capuchón del bolígrafo a los labios mientras sonríe con satisfacción.
 

—Maldito arrogante... 
 

 
 

Lunes por la mañana
 

Matt está radiante, le ha costado pero por fin ha encontrado un trabajo en la cadena de supermercados Green. Está descargando un camión cuando ve al tipo rubio que trabaja para Dominic. Lleva el pelo recogido en una coleta y camina con rapidez, no parece haberle visto. ¿Qué hará allí? Seguramente Dominic tendrá negocios con esa cadena. No le da más importancia y sigue descargando, se sube a la carretilla y engancha un palet con mercancía.
 

Dos horas después uno de sus compañeros le hace señas para que se baje de la carretilla y lo siga.
 

—¿Qué ocurre Will? —pregunta Matt extrañado.
 

—Adam quiere verte en su despacho. 
 

Matt asiente, para el motor de la carretilla y se baja de ella de un salto. Seguramente necesitará algún dato o documentación para formalizar el contrato de trabajo, piensa mientras cruza el almacén y sube las escaleras de metal que conectan la zona de carga con las oficinas.
 

Nada más entrar en la oficina una chica alta y morena lo mira con mala cara. Mala cosa, piensa Matt. Will levanta la mano y le hace señas para que se acerque.
 

Matt abre la puerta, entra y se sienta en la silla que hay libre frente a su mesa. Will cuelga el teléfono y lo mira con seriedad.
 

—Lo siento Matt, me pareces un buen chico pero tengo que despedirte. 
 

—No lo entiendo, es mi primer día, aún no he tenido tiempo de meter la pata. 
 

—No es personal.
 

Matt recuerda al tipo de la coleta y se enfurece, ha sido ella.
 

—¿Tiene algo que ver con mi despido Dominic Luthon? —pregunta Matt.
 

Adam lo mira fijamente, es consciente de que no puede responder a esa pregunta, Luthon es un peso pesado en esa ciudad. 
 

—No puedo responder a esa pregunta. —responde Adam.
 

—No hace falta. —dice Matt levantándose de la silla. 
 

Una hora más tarde, Matt sale del ascensor del edificio Luthon. Dos tipos trajeteados custodian la puerta de acceso a los despachos.
 

—¿Tiene una cita? —pregunta el tipo más alto.
 

—Sí, con tu madre. —responde Matt a la vez que le da un puñetazo que lo deja sin conocimiento.
 

Su compañero reacciona y saca una porra retráctil pero Matt es más rápido, le da un rodillazo en el estómago y lo remata asestándole un directo en la mandíbula que le hace caer al suelo sin sentido. 
 

Abre la puerta y camina decidido hasta el despacho de Dominic. Sara se interpone pero Matt la aparta con delicadeza. Abre la puerta y la cierra tras él.
 

Dominic se recuesta en el sillón y lo mira desafiante.
 

—¡Tú, maldita zorra! Por tu culpa me han despedido. Vi como tu gorila iba a ver a mi jefe.
 

—Señor Keller le aconsejo que modere su tono o llamaré a seguridad.
 

—Si te refieres a los dos tipos de fuera, ahora mismo están tirados en mitad del vestíbulo. Yo contrataría a gente más preparada. —contesta Matt con ojos llenos de rabia.
 

Dominic lo mira, analizándolo, disfrutando de su rabia. Su excitación crece más y más, desea dominarlo y acostarse con él allí mismo.
 

—¿Sabes qué? Me da igual, me buscaré otro trabajo. 
 

—Tengo los suficientes contactos como para garantizar que nadie te dé trabajo. —dice Dominic esbozando una sonrisa.
 

—Pues me iré de esta ciudad. —replica Matt dedicándole una mirada de triunfo mientras se aleja de ella.
 

—Adelante, márchate, en cuanto pongas un pie fuera de esta ciudad me encargaré de que Malcon desee no haber nacido. —dice Dominic con cinismo.
 

—No metas a Malcon en esto. 
 

Dominic se levanta del sillón y bordea la mesa, se sienta en el borde y apoya las manos en ella.
 

—Primero haré que le cierren el negocio, luego su banco le cerrará el crédito, perderá su casa, su coche... voy a disfrutar hundiéndole y no voy a parar hasta verlo convertido en un vagabundo.
 

Matt la mira sin poder comprender cómo un ser tan bello puede ser tan demoníaco. Camina hacia ella y la agarra del cuello con las dos manos.
 

—Maldita zorra.
 

—¡Oh sí, aprieta! Hazme daño. —susurra Dominic.
 

Matt la suelta asqueado.
 

—¿Qué es lo que quieres? —pregunta Matt derrotado. Malcon le importa demasiado como para dejarlo a merced de esa bruja.
 

—A ti, sometido, obedeciendo mis órdenes como un perrito faldero. Vivirás conmigo, estarás a mi disposición las veinticuatro horas del día.
 

—¿Por cuánto tiempo? —pregunta Matt.
 

—Hasta que me harte. —responde Dominic. 
 

Los dos tipos de seguridad junto con Lender entran en el despacho y sacan sus armas. Dominic levanta la mano y les ordena que se marchen. Matt retrocede y se deja caer en un sillón, cabizbajo apoya su cara entre sus manos. Está en manos del mismo diablo. Dominic se acerca a él y acaricia el pelo de Matt.
 

—Así está mejor. Puedo tratarte muy bien si eres obediente.
 

Matt no contesta, su destino está en manos de ella.
 

—Ahora quiero ver hasta qué punto cumples tu parte del trato. 
 

Dominic se aparta y lo mira con frialdad.
 

—Arrodíllate y besa mis zapatos como el perro que eres. —ordena Dominic.
 

Matt piensa en Malcon su amigo incondicional, se arrodilla ante ella y besa sus zapatos con lágrimas de furia en sus ojos, conteniendo el odio y la impotencia que siente al ser dominado.
 






  

Capítulo 7

Matt regresó a la casa de Malcon, subió las escaleras y entró en el que hasta ese momento había sido su cuarto. Abrió la puerta del armario y cogió su petate, sin mucho cuidado tiró sus cosas al interior, básicamente todo era ropa de mala calidad.
 

—¿Qué haces? —pregunta Malcon sorprendido al verlo recoger sus cosas.
 

—Dominic Luthon me ha hecho una proposición que no puedo rechazar. —responde Matt tratando de parecer animado.
 

—Dijiste que era tu último trabajo y ¿qué ha pasado con tu trabajo en el supermercado?
 

—Me han despedido. Luthon me llamó y me propuso trabajar para ella. 
 

—¿De escort? 
 

—Sí, quiere que viva en su apartamento de forma temporal. 
 

—Matt ¿estás seguro?
 

—No pero no hay forma humana de encontrar trabajo y como tu dijiste me paga por acostarme con ella.
 

—Luthon tiene un cuerpo impresionante pero también tiene fama de hija de perra. —dice Malcon dejándose caer sobre un pequeño sillón.
 

Matt termina de llenar su petate, hace un nudo a la cuerdecilla del mecanismo de cierre y lo carga al hombro. De camino a la puerta del dormitorio,  da un golpecito en la cabeza de Malcon.
 

—Ya te llamaré para irnos de fiesta cuando tenga un día libre. 
 

Malcon lo mira, sabe que Matt oculta algo y que no está bien, son demasiados años de amistad. Escucha como baja las escaleras, cierra los ojos y apoya la cabeza contra la pared. 
 

Nada más salir, un monovolumen negro aparca en la puerta, comienza el control de Luthon.
 

Lender baja del coche y lo espera. Matt camina hacia el portón trasero, lo abre y deja caer dentro el petate. Lender cierra el portón y regresa al interior del vehículo. Matt se sienta en el asiento trasero, comienza su pesadilla.
 

Dominic está impaciente, la reunión en la oficina se ha alargado más de lo esperado y está furiosa. Mira la hora, su juguete ya debe estar esperándola en su apartamento, está como loca pensando en todo lo que va a hacerle. Sonríe con malicia mientras camina hacia los ascensores seguida de su escolta.
 

Lender no es muy hablador y Matt lo agradece, no tiene ganas de hablar ni con él ni con nadie. No deja de pensar en lo que esa zorra tiene planeado para él.
 

La puerta del ascensor se abre y Matt contempla el hall del apartamento, una mujer de unos cincuenta años, con el pelo castaño y unos bonitos ojos verdes le recibe con una sonrisa. Por fin algo de calor humano en el templo del diablo.
 

—Señor Keller, mi nombre es Lina y soy la asistenta de la señorita Luthon. Su cuarto ya está preparado. Si me acompaña se lo muestro.
 

Matt asiente con la cabeza y la sigue, cruzan un salón de grandes dimensiones en el que a la derecha hay una mesa de unos cuatro metros de largo, color marrón oscuro rodeada de sillas que recuerdan el estilo palaciego europeo. Los cuadros cubren todas las paredes salvo la zona donde está la televisión y unos sillones en forma de ele. Suben por unas escaleras y Lina señala una puerta.
 

—Está todo listo. Espero que su estancia aquí sea agradable, si necesita cualquier cosa pulse el cero en el teléfono de la habitación. Disponemos de cocinero las veinticuatro horas del día.
 

—Gracias Lina. —responde Matt algo intimidado.
 

Matt deja el petate en el suelo de su dormitorio. No está mal, la cama es enorme y parece cómoda, en frente de la cama hay un mueble de aspecto moderno en tonos grises y negros en el que han instalado un reproductor blueray, un decodificador de televisión por cable y una pantalla de plasma de unas cincuenta pulgadas. A cada lado de la cama hay una mesita y coronándola un cuadro imitación de un paisaje de Velázquez. Empotrado en la pared encuentra un armario bastante amplio. Como si fuera un crío no puede evitar registrarlo todo, abre los cajones, puertas, se sienta en la cama y es justo entonces cuando repara en la puerta que comunica con la terraza del ático. Abre la puerta y se asoma a la terraza que al parecer rodea todo el apartamento. Deja caer su chaqueta sobre un pequeño silloncito bastante hortera y entra en la azotea. El aire gélido lo devuelve a la realidad, solo faltan unas semanas para la navidad y presiente que serán las peores de su vida.
 

—No deberías estar fuera tan desabrigado.
 

Matt se gira y ve a Dominic que lo contempla con una copa en la mano.
 

—¿Te preocupa mi salud?
 

—Por supuesto, no quiero que mi juguete nuevo se rompa antes de usarlo a conciencia. —responde Dominic dando un sorbo a su copa—. Quiero ver tus pertenencias.
 

—Eso es personal. —responde Matt furioso.
 

—Mientras estés conmigo me perteneces y aquí no hay nada tuyo. —responde Dominic pasando junto a él. 
 

Ella observa horrorizada el petate, lo abre y suspira al comprobar que al menos no hay ropa sucia. Saca la ropa y la revisa.
 

—Esto es basura. Mañana iremos de compras, no puedes acompañarme vestido así.
 

—¿Acompañarte?
 

Dominic se sienta en la cama y lo mira con frialdad. 
 

—Mañana firmarás un contrato. De cara a todo el mundo serás mi asistente personal, me acompañarás en todo momento. Así si me surge el deseo de usarte te tendré a mano. 
 

—No soy tu secretario, ni siquiera sé manejar un tablet. —responde Matt confundido.
 

—No eres muy inteligente. Ya tengo secretaria, lo tuyo es una tapadera. Recuerda el contrato de confidencialidad que firmaste en mi oficina, si le cuentas algo  a alguien sobre lo que hagamos tú y yo en privado, Malcon lo pasará mal pero tú pasarás un auténtico infierno.
 

—Creí que ya estaba en él. —responde Matt malhumorado.
 

Dominic se levanta y camina hacia él, lo mira con deseo y se relame. 
 

—Ya te dije que puedo hacer que lo pases muy bien si te portas bien conmigo.
 

—¿Y si me porto mal? —pregunta Matt con seriedad.
 

—Te azotaré hasta que me duela la mano y luego te follaré. —responde Dominic.
 

Matt la observa alejarse por la terraza, cierra la puerta con pestillo y se mira a un espejo que hay colocado sobre una cómoda.
 

—Soy un Seal o al menos lo era, no podrás conmigo. Haré que desees no volver a verme nunca más.
 

A las nueve de la noche Lina toca a la puerta y acto seguido abre. Matt está sentado en un sillón viendo la televisión.
 

—Señor Keller, dado que no ha bajado a cenar me he permitido traerle la cena a su cuarto.
 

Matt se levanta y agarra la bandeja, la deja sobre una mesita junto al sillón y se queda mirando a Lina.
 

—Lina. ¿Sabes por qué estoy aquí?
 

—Sí. 
 

—Te agradecería que me tutearas, si Luthon no te lo permite en público al menos en privado. Creo que me volveré loco si todo el mundo me habla de usted, como si yo fuera... no soy más que un juguete en manos de una loca.
 

—La señorita Luthon no es tan mala como parece, ha sufrido mucho.
 

Matt asiente con la cabeza, no quiere discutir con esa buena mujer pero en lo que a él respecta Luthon es una loca depravada.
 

Lina se retira y cierra la puerta del dormitorio, no sin antes darle las buenas noches. Matt destapa las tapas de metal que cubren la comida y siente como la boca se le hace agua. Solomillo, marisco, vino y fruta.
 

—Supongo que esta es mi última cena. —piensa Matt sonriendo.
 

El martes por la mañana Matt se viste para salir a correr, coge el móvil y lo introduce en el único bolsillo que tiene cremallera y deja el dormitorio. 
 

Baja las escaleras corriendo y se queda parado al ver a Dominic vestida con un chándal, sentada en una silla, atándose los cordones de las zapatillas. Ella levanta la vista y lo mira divertida.
 

—Pareces un vagabundo con ese chándal.
 

—Y tú una pija hortera con esa ropa rosa y verde. He visto payasos más elegantes. —responde Matt desafiante.
 

Dominic lo mira con seriedad, se siente extraña, por un lado lo cosería a latigazos por su osadía y por otro lado le gusta que la desafíe, le resulta divertido ese juego.
 

—Vendrás a correr conmigo. Mi equipo de seguridad nos seguirá.
 

—¡Genial! Ahora tendré que correr a paso de bebé. —protesta Matt.
 

Dominic se levanta de la silla y camina hacia Matt que da un paso atrás. Con los hombres todo lo arreglaría con un par de amenazas o un par de puñetazos pero con las mujeres se siente indefenso. ¿Cómo se defiende?
 

Dominic levanta la mano y le coge la barbilla. Matt mide un metro ochenta y ella no es mucho más baja por lo que sus miradas se cruzan como puñales.
 

—Por muy Seal que seas no me das ningún miedo.
 

—¿Cómo sabes que soy un Seal? —pregunta Matt atónito.
 

—¿En serio creías que te metería en mi casa sin investigarte antes? ¡Vamos tengo una agenda muy apretada!
 

Matt la sigue de mala gana y Lender se une al grupo.
 

 
 

Dominic mantiene un ritmo muy alto pero Matt se contiene, la deja ir delante y se deleita mirándole el culo. Al menos la loca está buenísima, una pena que sea una depravada.
 

Lender ni se molesta en seguir su ritmo, sabe que a su jefa no le gusta tenerlos cerca cuando está con sus juguetes.
 

Dominic se para y comienza a hacer estiramientos sobre un banco de piedra. Matt la mira divertido, nunca había visto esos ejercicios.
 

—¿Piensas mirarme el culo todo el tiempo?
 

—No te he mirado el culo. Bueno un poco sí pero no te creas que me vuelves loco, nunca me gustaron las canijas.
 

Dominic lo mira, sus ojos parecen soltar chispas de rabia al escuchar esas palabras.
 

—Esta noche haré que te tragues tus palabras. —amenaza Dominic.
 

Matt traga saliva, eso no suena bien y no sabe qué hacer para evitarlo.
 

 
 

A media mañana Dominic se reúne con unos clientes en la sala de juntas y Matt se dedica a pasear por la oficina. Sara está junto a la máquina de café que parece estar dándole problemas.
 

—¿Problemas? —pregunta Matt con tono cordial. Por alguna razón Sara le cae muy bien.
 

Sara le sonríe como si se alegrara de verlo.
 

—No sale el vaso de plástico.
 

Matt se acerca a la máquina, mira hacia la oficina con disimulo y luego  da un fuerte golpe en el lateral de la máquina. El vaso se suelta y cae ocupando su lugar y el chorro de café no tarda en liberarse.
 

—Gracias Matt.
 

—¿Matt? Suena bien que alguien diga mi nombre con dulzura.
 

Sara se sonroja al escuchar esas palabras y se aleja en dirección a su mesa. Matt se queda mirando la máquina. ¿Un café? Saca unas monedas y las deja caer por la ranura, pulsa el botón en el que  está escrita la palabra Capuccino. Se queda mirando como cae el vaso, luego el chorrito de café y finalmente la cucharilla. Coge el café y lo remueve con cuidado.
 

—¡Te estaba buscando! —grita Dominic a su espalda.
 

Matt se asusta y se echa el café encima. Dominic lo mira furiosa pero al ver su cara llena de café y su expresión de rabia no solo se relaja, hace un esfuerzo por contener la risa, ella no se ríe nunca.
 

—Ve al cuarto de baño y aséate. Al menos no te has manchado mucho. Nos vamos en media hora.
 

—¿Nos vamos? —pregunta Matt.
 

—De compras, ya te lo dije, das penas con esa ropa y me da vergüenza que te vean conmigo. —responde Dominic aún aguantando la risa.
 

Matt agarra una servilleta, se limpia la cara y se marcha al servicio. No solo se ha quedado sin café sino que además tiene que ir de compras con la bruja.
 






  

Capítulo 8

Lender parece más animado, el hecho de que sea tan rebelde con su jefa le divierte. Le abre la puerta de la limusina y le habla con respeto, al final el grandullón va a ser buena gente.
 

Dominic entra en una tienda con un escaparate bastante pobre en decoración pero lo bueno llega una vez entra dentro y un séquito de vendedores acude a recibirla. Todos ansiosos por sacarle la pasta, una chica rubia y menuda le ofrece una copa de champán, Matt intenta coger una pero Dominic se la quita.
 

—Tú a probarte ropa. —lo regaña.
 

Matt da un respingo cuando una mujer de avanzada edad pasa un metro de tela por su cintura y otra algo más joven le mide los brazos y el cuello. Dominic saborea su copa de champán, está disfrutando viendo al duro Seal incómodo ante las continuas manos femeninas que acosan su cuerpo. 
 

Después de la toma de medidas llega probar ropa, los trajes serán confeccionados a medida pero mientras necesitará otro tipo de ropa para diario, jerseys, polos, pantalones vaqueros, americanas, chaquetas, camisas.... 
 

Matt después de más de dos horas de probarse ropa se sienta en el probador y apoya la cabeza contra la pared. Está agotado y agobiado. La puerta del probador se abre y aparece Dominic que lo mira con fastidio.
 

—No vales para nada. ¡Levántate, ya nos vamos!
 

Matt suspira aliviado y una vez más la deja caminar delante, ayuda a Lender con las bolsas de ropa y por la forma en que lo mira parece que le ha gustado el detalle.
 

Nada más subir a la limusina Dominic señala con la mano derecha el asiento contiguo a ella, Matt se hace el remolón y continúa sentado en el asiento de enfrente.
 

—¿De verdad deseas desobedecerme? —pregunta Dominic con ojos impenetrables.
 

Matt la mira, está que se sube por las paredes, no soporta a la gente dominante.
 

—¿Tanto deseas tener mi cuerpo cerca? —responde Matt con ironía.
 

Dominic golpea el asiento con la mano y Matt por no escucharla obedece y se sienta a su lado. Ella lo mira , algo extraño brilla en sus ojos.
 

—Coloca las manos a la espalda. —le pide Dominic.
 

Matt no comprende pero obedece, hasta que lo comprende. Ella saca una brida bastante larga y le ata las manos con ella, echa el seguro de las puertas y se desabrocha la blusa y el sujetador. Matt se queda mirando sus pechos liberados, el deseo lo llena y trata de disimular pero todo se va al carajo cuando ella desabrocha la cremallera de su pantalón y saca su miembro que con lo erecto que está delata su verdadero estado.
 

—Veo que me deseas. —dice Dominic.
 

Matt guarda silencio pero cuando ella introduce su miembro en su boca y empieza a succionarlo cierra los ojos y pierde los nervios, aquella maldita loca lo pone a cien y no quiere excitarse con ella. Es una maldita acosadora que ha amenazado con hundir a su mejor amigo pero... ¡Joder que buena es!
 

Dominic se baja las bragas y las deja caer en el sillón, saca un condón de su bolso y rasga la envoltura, se lo coloca con estudiada lentitud y luego dándole la espalda introduce su miembro en su húmeda vagina. Matt se estremece, es demasiado, su sexo es tan deliciosamente suave y está tan mojada que es muy difícil no estallar de placer. Dominic se mueve rítmicamente, le excita tenerlo a su merced sin posibilidad de tocarla, aumenta la velocidad para sentir la penetración cada vez con más fuerza. Continúa con ese ritmo hasta que siente como Matt gruñe, sonríe, lo tiene loco de placer pero es consciente de que pronto llegará al final con ella o sin ella. Dominic acaricia su clítoris y el orgasmo no tarda en llegar colmándola de mil sensaciones que la llenan y la sacian. Exhausta se deja caer hacia atrás sobre él. Matt huele tan bien y su cuerpo está tan definido que puede sentir su poderosa musculatura y esos tatuajes la enciende aún más pero no tiene tiempo para más. Recupera el aliento, se levanta y se coloca las bragas, mira disimuladamente a Matt que parece extrañamente abatido. Se sienta, abre una carpeta y comienza a revisar unos documentos como si allí no hubiera pasado nada. 
 

—¿Te importa desatarme? —pregunta Matt en un susurro.
 

Ella saca unas tijeras pequeñas del bolso y corta la brida. Matt prefiere no mirarla, está turbado, esa maldita mujer... cuando se echó sobre él y pudo oler su pelo, sentir el roce de su mejilla... maldita sea Matt ni se te ocurra... ¡Ella no!
 

Por la tarde Dominic y Lender se marchan a una reunión en una compañía. Matt disfruta de sus horas libres y sale a la terraza. Lleva puesto unos pantalones vaqueros azules, una camisa blanca y una americana gris, le encanta su cinturón con hebilla estilo Tejana. Suena el móvil y se alegra al ver quién llama.
 

—¡Hola Malcon!
 

—¿Qué pasa tío, cómo lo llevas? —pregunta Malcon.
 

—Lo llevo... bien creo... 
 

—¿Quedamos para tomarnos una copa?
 

—No sé si puedo. Lo preguntaré y te llamo con lo que sea.
 

—Ok.
 

Matt manda un mensaje a Dominic.
 

—El esclavo puede salir a tomar una copa con un amigo?
 

Dominic está escuchando la presentación del equipo comercial cuando el móvil le vibra, lo gira para ver quién es y sonríe al leer el mensaje.
 

—Sí, el esclavo puede salir cuando yo no lo necesite pero a las ocho en casa.
 

—En casa? Ah!!!! Vale ,en mi prisión, no lo cogía.
 

Dominic sonríe otra vez, parece mentira pero desde que está ese estúpido en su vida no deja de sonreír. No puede creerlo pero se muere de ganas de regresar y tenerlo cerca. Es insufrible y rebelde pero también divertido y sexy. Se relame al pensar en lo que tiene pensado para esa noche.
 






  

Capítulo 9

 
 

Malcon saborea su cerveza de importación sentando en un taburete de la barra, Matt se sienta a su lado y pide otra cerveza.
 

—¡Eyyy! ¡Pedazo de mamonazo! ¿Te puedes creer que te he echado de menos? —dice Malcon sonriendo.
 

—Por supuesto, soy irresistible. —contesta Matt.
 

—Dominic se ha quedado prendado de ti.
 

Matt agarra la cerveza que le acaba de servir un camarero y suspira, si supiera su amigo lo loca que está.
 

—¿Cómo va tu negocio? —pregunta Matt.
 

—Bien, cada vez tengo más chicos, gano más y solo cojo los trabajos placenteros, ya me entiendes... —dice Malcon guiñándole un ojo.
 

—Malcon... ¿Por qué nunca te contrató Dominic?
 

—Supongo que no me considera atractivo, será racista o yo que sé. Es una pena porque tiene un cuerpazo.
 

—¿Y ninguno de tus chicos le gustó?
 

—Ni uno, esa mujer es un misterio para mí. Tal vez tú puedas resolver ese misterio porque a ti sí que te ha elegido.
 

—Firmé un contrato de confidencialidad, si hablo me la cortan. —sonríe Matt.
 

Malcon suelta una carcajada que llama la atención de todo el bar y Matt da un trago a su cerveza sin dejar de sonreír.
 

Sobre las ocho Matt regresa al apartamento, Lender está sentado en el Hall leyendo el periódico.
 

—¿Todavía trabajando? —pregunta Matt.
 

—Sí, señor Keller.
 

Matt camina hacia él y se sienta en el sillón contiguo, mira a Lender con curiosidad.
 

—Lender, ¿Firmaste un contrato de confidencialidad?
 

—Sí señor.
 

—Entonces ¿sabes qué hago yo aquí?
 

—Sí.
 

—¿Me puedes hacer un favor?
 

—Por supuesto señor Keller.
 

—Deja de llamarme señor Keller o hablarme como si fuera tu jefe. No soy más que un imbécil en manos de una loca.
 

Lender sonríe y continúa leyendo el periódico. Matt se levanta y camina con pesadez hasta el salón donde sabe que estará ella.
 

Dominic está cenando cuando lo ve llegar, se pone nerviosa aunque el nerviosismo queda oculto bajo la capa gélida que recubre sus expresiones faciales.
 

—¿Has cenado? —pregunta Dominic.
 

—Sí mama.
 

Dominic lo mira con seriedad.
 

—Respóndeme con respeto. —ordena Dominic.
 

Matt se acerca, camina paso a paso con tranquilidad, se coloca tras ella y le susurra al oído.
 

—Que obedezca tus órdenes no significa que sea tu esclavo. Es fácil obligar a la gente a que te complazca cuando amenazas con hacer daños a sus seres queridos. Lo difícil es conseguir que te amen sin coacciones.
 

—Yo no necesito que me amen. Ahora apártate, te huele el aliento.
 

Matt echa el aliento en su mano derecha y huele.
 

—Con las cervezas que me he tomado no esperarás que tenga un aliento mentolado. —protesta Matt.
 

—Lávate la boca con lejía si es necesario y dúchate, esta noche necesito tus servicios. —anuncia Dominic con fingido desinterés.
 

Matt pone los ojos en blanco, se ha pasado con la cerveza y duda de que se le levante por no decir que no le va la forma que tiene ella de echar un puñetero polvo.
 

Entra en la ducha y abre el grifo del agua caliente, regula el agua fría y se sienta en el suelo. El agua cae sobre él, está tan agusto que tiene que controlarse para no quedarse dormido. Al cabo de unos minutos se levanta, se enjabona y se termina de duchar. Después de secarse a conciencia, se cepilla los dientes y se mira al espejo, los recuerdos regresan al ver sus tatuajes.
 

Cinco años antes
 

—Dejadlo sobre la mesa y atadlo de pies y manos. Akbar disfrutará con él.
 

Matt se retuerce inútilmente, lo tienen sujeto entre cuatro hombres mientras un quinto lo ata. Akbar un hombre alto de profusa barba, entra  y ordena a todos que salgan. Sonríe al verlo atado y en ropa interior.
 

—No pienso decirte nada.
 

Akbar saca una cuchilla de barbero de una caja de herramientas oxidada y se acerca a él sin dejar de sonreír.
 

Akbar se inclina hacia él y lee sus placas de identificación.
 

—Matt Keller, yo no quiero información.
 

Matt lo mira confundido.
 

—¿Entonces qué quieres?
 

—Torturarte, solo eso... disfrutar torturando a un infiel.
 

 
 

Actualidad
 

Matt abre el grifo y se echa agua en la cara, no puede olvidar, no lo consigue y ya no puede más.
 

Sale del cuarto de baño de su habitación y allí está ella sentada en la cama.
 

—No te molestes en vestirte. Acompáñame.
 

Matt la sigue hasta su dormitorio, solo espera que sea algo rápido e indoloro. Dominic pulsa un botón bajo su mesita y una puerta oculta se abre dejando a la vista de Matt todo un mundo de horror.
 

Dominic entra en el cuarto oculto y camina hasta un armario, abre la puerta y recoge un par de prendas de vestir y unos accesorios. Matt mira a su alrededor, se gira al ver que la puerta se cierra tras él.  Las paredes son de color negro, sin adornos, hay una cama, una mesa con correas como la que la loca tenía en el hotel, una extraña plataforma con correas que no tiene ni idea de para qué sirve y una urna de cristal con fustas y otros instrumentos desagradables.
 

Dominic deja las prendas encima de la cama y le hace señas para que se acerque.
 

—Ponte esto. Voy a cambiarme. —ordena Dominic que camina hasta un pequeño vestidor.
 

Matt mira la ropa y levanta una ceja sorprendido. Un pantalón de cuero negro y una camiseta que parece que la ha pillado una segadora. Deja caer la toalla al suelo y se pone la ropa. En la cama encuentra un collar de cuero negro con adornos plateados, de mala gana se lo ajusta en el cuello y se extraña al comprobar que es algo pesado.
 

—Bien ,comencemos. —dice Dominic.
 

Matt se gira y se queda de piedra, ella viste unas botas de cuero negro que le llegan hasta la altura de las rodillas, unas braguitas rojas de encaje y un chaleco de cuero negro con las costuras rojas pero lo mejor es el antifaz negro que le cubre media cara.
 

—No me lo digas. ¿Tú vas de Batwoman y yo de su ayudante cutre?
 

—¿Te gusta tu collar, perro? —pregunta Dominic.
 

—Solo a una loca como tú le pueden gustar estas cosas.
 

Dominic saca un pequeño mando a distancia redondo y pulsa un botón. Matt grita sorprendido, el collar le ha dado una descarga eléctrica. Intenta quitárselo pero ella aumenta la descarga y él comprende que no puede tocarlo sin sufrir una buena descarga.
 

—Colócate en esta plataforma. —ordena Dominic.
 

Matt  sube a la plataforma y ella comienza a atarlo. Matt tiembla y los recuerdos regresan.
 

—¡Suéltame maldita zorra!
 

Dominic pulsa el botón y Matt sufre otra descarga y luego otra. Cada insulto de Matt supone una descarga.
 

—Puedes electrocutarme porque no voy a dejar de insultarte ,eres una puta barata.
 

—Veo que las descargas no son suficientes para hacer que te calles y muestres respeto. Probaré otra cosa.
 

Dominic camina hacia la urna de cristal y saca una fusta, regresa hasta la plataforma y sonríe triunfal.
 

—¿Quién es tu dueña? —pregunta Dominic.
 

—Tu madre. —responde Matt.
 

Dominic lo golpea con la fusta pero Matt no grita. 
 

—¿Quién es tu dueña?
 

—¡Vete a la mierda!
 

Dominic comienza a golpearle una y otra vez pero Matt se niega a rendirse, no se someterá ante ella ni ante nadie. 
 

Dominic se ciega furiosa e impotente, no consigue verlo doblegado, lo golpea una y otra vez cada vez con más fuerza hasta que nota que Matt inclina la cabeza. Matt está rabioso.
 

—Más te vale no soltarme. Llama a Lender  para que lo haga porque si me sueltas te haré daño. —dice Matt fuera de sí.
 

Dominic tira la fusta al suelo y comienza a desatarlo. Matt se queda inmóvil hasta quedar completamente libre de las ataduras, se gira y la agarra del cuello, desea estrangularla allí mismo. Le arranca el antifaz, luego le destroza el chaleco, la agarra de la mano y la arrastra hasta la cama donde tira de las bragas hasta romperlas.
 

—Te gusta hacer daño, bien. Ahora te lo voy a hacer yo a ti.
 

Dominic lo mira excitada y deseosa de sentir su furia en su piel. Matt se quita la camiseta y los pantalones y la mira con desprecio. 
 

—¿Dónde guardas los condones?
 

Dominic saca uno de debajo de la almohada y se lo entrega. Matt lo agarra, rompe el envoltorio y se lo ajusta en su miembro ya erecto.
 

Se tumba sobre ella y la penetra comprobando con fastidio que su vagina está preparada para recibirlo.
 

—¡Maldita puta! Solo quiero hacerte daño y estás disfrutando. —Matt le agarra el cuello con la mano derecha mientras con la mano izquierda acaricia sus pechos con rudeza—. ¿Te gusta esto zorra? ¡Responde! —grita Matt aumentando la presión sobre su cuello.
 

—Sí. —susurra ella entre gemidos de placer.
 

Matt la penetra con más fuerza, desea hacerle daño, dejarla dolorida para que se acuerde de esa noche pero lejos de hacerla sufrir ella gime con más fuerza.
 

Dominic se siente llena, satisfecha, llega al clímax sintiéndose por primera vez eufórica. Matt se deja llevar y se corre. Cansado se deja caer junto a ella, necesita descansar, demasiado alcohol, tortura, recuerdos y zorras.
 

Dominic aprovecha que él tiene los ojos cerrados para observarle con detenimiento. Siente el deseo de acariciarlo, de abrazarlo, es el primer hombre que la hace sentir de verdad, que la llena, está rabiosa de alegría cuando se da cuenta de algo que la deja sin palabras. La espalda de Matt está ensangrentada, se ha pasado golpeándole. Los ojos se le llenan de lágrimas. ¿En qué se ha convertido que disfruta haciendo daño a un hombre bueno? Salta de la cama y corre hasta el armario donde coge un pequeño botiquín que lleva hasta la cama.
 

No puede dejar de llorar, abre el botiquín y saca desinfectante y unas gasas con adhesivo. Con un algodón humedecido con desinfectante comienza a curar las heridas pero sus lágrimas se mezclan con la sangre. Matt abre los ojos y la mira, no puede creer lo que ve. ¿Ella llorando por qué?
 

—¿Qué te ocurre Dominic? ¿Estás bien?
 

—¿Cómo puedes preguntarme como estoy después de lo que te he hecho? —contesta Dominic mostrándole los algodones empapados de sangre.
 

Matt intenta atraerla hacia él pero ella se niega.
 

—No, déjame, tengo que curarte la espalda. Recuéstate por favor.
 

Matt obedece y siente como sus pequeñas manos recorren su piel, le coloca las gasas y termina de curar su espalda.
 

Dominic aparta el botiquín y se echa a la cama dándole la espalda pero Matt no acepta eso y la obliga a girarse. Sigue llorando y no entiende por qué, ¿no era tan fría y calculadora?
 

—Lo siento. —susurra Dominic entre lágrimas.
 

—Creí que no te importaba hacerme daño. —dice Matt confundido.
 

—No soy un monstruo. —replica ella dolida.
 

Matt intenta acariciar su mejilla pero ella se retira con ojos llenos de terror.
 

—¿Qué ocurre? —pregunta Matt.
 

—No soporto que me toquen. —responde Dominic.
 

—Pero antes te he tocado... no lo entiendo.
 

—Me tocaste de forma ruda, eso lo aguanto pero no puedo soportar que alguien me acaricie, me abrace, ni siquiera las muestras de cariño.
 

—¿Es una manía o hay una razón para eso? —pregunta Matt.
 

—Hay una razón. —responde Dominic.
 

—Después de lo que me has hecho, creo que me lo debes, además he firmado un contrato, no puedo decir nada. —dice Matt en un intento de chantajearla para conocer la verdad.
 

—Me violaron... cuando tenía quince años un hombre entró en mi habitación, me ató las manos y... abusó de mí.
 

—¿Lo pillaron?
 

—No, llevaba la cara tapada con un gorro y llevaba unos guantes con lo que fue imposible encontrar huellas. Nunca olvidaré esos guantes blancos con esa extraña cruz roja. —Dominic estalla en un mar de lágrimas consumida por el dolor.
 

Matt la atrae hacia ella, ella chilla aterrorizada, trata de zafarse de su agarre.
 

—¡No, por favor suéltame! —grita ella.
 

Matt la ignora y la abraza, Dominic trata de escaparse pero al cabo de unos minutos se queda quieta y acaba apoyando su mejilla sobre su hombro.
 

—Comprendo tu dolor pero nadie debería vivir sin saber lo que es un abrazo o el contacto de otra persona. Yo te haré descubrir lo que es ser tratada con cariño. —dice Matt besándole en la frente.
 

Dominic cierra los ojos, se siente agusto, protegida y por primera vez le gusta la sensación de ser abrazada. Matt deshace la cama y la introduce dentro, la cubre con la sábana y las mantas. Para su sorpresa en cuanto él se mente bajo las sábanas ella lo busca y se acurruca a su lado, no puede evitar sonreír. Pocos minutos después ambos se quedan dormidos.
 






  

Capítulo 10

 
 

A la mañana siguiente Matt se despierta y comprueba que ella ya se ha levantado. Agarra la toalla y sale del cuarto secreto, cruza el dormitorio de Dominic y camina por el pasillo hasta su cuarto. Una vez allí se da una buena ducha y se pone un chándal. Baja las escaleras hasta la planta inferior dispuesto a desayunar algo y allí está ella, tomando un café sentada en la gran mesa de madera.
 

Matt se acerca a ella y la mira con cautela, vuelve a tener esa expresión fría que tanto le aterra.
 

—¡Ah no, ni hablar! No pienso permitir que vuelva la bruja mala. —protesta Matt.
 

Dominic sonríe, da un sorbito a su taza y menea negativamente la cabeza, Matt está loco de remate pero le encanta tenerlo cerca. No puede evitar sorprenderse al tener ese pensamiento.
 

—Cámbiate, ponte uno de los trajes que te compré, nos vamos a Boston.
 

Matt resopla con fastidio, no le hace gracia salir de viaje, tenía pensado ir a correr y tal vez luego dar una vuelta por el centro.
 

Matt mira el reloj, aún quedan dos horas para llegar y está harto de coche, de silencio y de todo. Lender conduce la limusina, ha subido la pantalla trasera para darles más intimidad.
 

Matt saca su móvil, conecta unos auriculares y mira la pantalla buscando canciones, a los pocos minutos comienza a cantar algo que parece un cruce entre High to the hell de Acdc y un gato al que le están matando a pellizcos. Dominic se gira y lo mira entre sorprendida y divertida, ¿cómo puede cantar tan mal?
 

—¿Te importa? Estoy estudiando unos documentos y necesito concentración. —dice Dominic retirándole uno de los auriculares.
 

Matt la mira, le saca la lengua, guarda silencio pero sigue haciendo muecas como si estuviera cantando, todo ello acompasado con unas manos que simulan tocar una guitarra. Dominic suspira, aguanta la risa y trata de centrarse en el trabajo.
 

Una hora más tarde Matt desconecta los auriculares y guarda el móvil en el bolsillo de la chaqueta. 
 

—¿Ya te has cansado de berrear  y tocar la guitarra? —dice Dominic sonriendo.
 

—Me gusta verte sonreír. —dice Matt.
 

Dominic se sonroja y rápidamente se centra en los documentos pero Matt pasa una mano por debajo de sus piernas y otra por su espalda. Antes de que ella pueda reaccionar la ha sentado en sus rodillas. 
 

—¿Cómo estás? —pregunta Matt.
 

—Bien ¿Y tú espalda? —pregunta con timidez Dominic.
 

Matt acerca su nariz a la de Dominic y la frota con dulzura.
 

—Perfecta. 
 

Matt la besa en la mejilla y ella apoya la cabeza en su hombro. No lo entiende pero desde que él la abrazó se ha vuelto adicta a su cuerpo, lo necesita cerca, necesita su olor, su cariño, es como si... no sabe expresar lo que siente. 
 

Matt está encantado, esa nueva Dominic es encantadora, tierna y divertida. Parece mentira que la bruja depravada se haya convertido en esa preciosa niña a la que le gusta abrazarse a él. Dominic cierra los ojos y se deja abrazar por los musculosos brazos de Matt, se siente segura, en casa.
 

Lender detiene el vehículo frente a la entrada del hotel Imperia. Matt despierta a Dominic que se ha quedado dormida, la besa en la mejilla y ella lo mira con unos ojos llenos de algo que él no sabe definir.
 

Dominic se recompone y rápidamente emerge la dura mujer de negocios. Tal vez baje la guardia con Matt pero no con los demás.
 

—Lender, que suban nuestras maletas a la suite. —ordena Dominic.
 

—Sí, señora. —responde Lender llamando con la mano a un botones.
 

Matt se queda mirando a Dominic.
 

—¿Nuestras maletas? Yo no he preparado nada.
 

—Lo hizo Lina. —responde Dominic.
 

—Me cuesta acostumbrarme al lujo que rodea tu vida pero bueno, de todas formas todo esto es transitorio. —dice Matt sonriendo.
 

—¿Qué quieres decir? —pregunta Dominic sintiendo una punzada en el corazón.
 

—Soy tu juguete. ¿Recuerdas?, tarde o temprano te cansarás de mí y buscarás uno nuevo.  ¡Vaya, este hotel es fantástico! Estilo clásico como a mí me gustan y no tan alto como esos otros modernos. 
 

Dominic siente ansiedad al pensar que él pueda marcharse, no había pensado en eso pero en el fondo tiene razón, es un escort, no podrían seguir juntos aunque quisieran, su reputación... 
 

El botones deja el equipaje en la entrada de la suite y se retira no sin antes cobrar una jugosa propina. Matt agarra las maletas dispuesto a colocar sus cosas.
 

—Déjalas, vendrá un mayordomo para colocarlo todo. —informa Dominic.
 

—¿Un tío va a tocar mis calzoncillos?
 

Dominic se ríe divertida al ver la cara de espanto que pone Matt.
 

—A lo mejor contrato a un chico gay para que te manosee. —dice Dominic divertida.
 

—¡Ni hablar, a mí no me toca un tío! —grita Matt rabioso—. Me voy a dar una vuelta.
 

—Matt.
 

Matt se gira y la mira dolido.
 

—Es broma, no me gusta compartir mis juguetes.
 

Él la mira y el enfado se esfuma, no le gusta lo que siente ni la influencia que ella tiene sobre él.
 

—En cuanto me cambie de ropa me marcharé a una reunión y no regresaré hasta la noche. He dejado una tarjeta de crédito sobre mi mesita. Come algo y espérame para cenar. —dice Dominic mirándolo con tristeza.
 

—¿Una tarjeta de crédito?
 

—Sal y ve de compras. —pide Dominic.
 

—Lo haré y que sepas que te voy a arruinar. Por cierto ¿tengo que pedir recibos? —pregunta Matt divertido.
 

—No es necesario.
 

 
 

Dominic lleva la negociación con cuidado, necesita los astilleros pero no a ese precio. Los negociadores de la otra parte son bastante duros pero poco tienen que hacer frente a ella. Es la única oferta seria que tienen sobre la mesa. Su móvil vibra y ella aprovecha que los negociadores están consultando entre ellos para mirar la pantalla.
 

Matt le ha mandado una foto comiéndose una hamburguesa enorme, otra en la que está en una tienda de mascotas acariciando un Buldog Francés blanco con un parche negro en un ojo.  Dominic sonríe, no deja de sorprenderle lo tierno que puede llegar a ser. El móvil vibra de nuevo y aparece un mensaje de texto.
 

—Cenamos juntos? Me aburro yo solo y te echo de menos. 
 

A Dominic se le hace un nudo en la garganta, ¿él la echa de menos? ¿acaso ella no es un servicio más? ¿será posible que sienta algo por ella? Es imposible. 
 

Los negociadores vuelven a la carga y Dominic se pone en guardia.
 

Matt pasea por las calles hasta llegar al jardín público de Boston, se sienta en un banco y suspira. ¡Maldita sea! No puede creer que esté loco por verla otra vez.
 

Sobre las siete de la noche Matt regresa al hotel, toma el ascensor y espera pacientemente a que las puertas se abran. El pasillo de la planta está enmoquetado con una tela roja bastante llamativa, las paredes repletas de cuadros basados en otras épocas más antiguas. Camina por el pasillo fijándose en cada detalle. Abre la puerta de la suite y la ve vestida con una blusa blanca y una falda gris, lleva el pelo recogido y parece pensativa, mira hacia la calle con expresión seria.
 

Matt cierra la puerta despacio, no quiere hacer ruido, camina hacia ella y en cuanto está junto a ella pasa sus manos por su cintura, rodeándola, atrayéndola hacia sí. Ella tiembla un momento pero no tarda en relajarse.
 

—¿Así que me has echado de menos? —pregunta ella en tono de burla.
 

—Un poquito nada más. —dice Matt bajando sus manos hacia su sexo—. Me he acordado de ti y de tu precioso cuerpo.
 

—Me he traído la fusta. —informa Dominic sonriendo.
 

Matt se aparta y la mira molesto, le acaba de cortar el rollo.
 

—¡No! ¡paso de fusta! Ya me has pegado bastante.
 

Dominic lo mira divertida, a veces es de lo más ingenuo y eso le encanta.
 

—¿Te gustó ese chucho? —pregunta Dominic cambiando de tema.
 

—No es un chucho, es un perrito precioso. Siempre quise tener uno igual pero... —Matt guarda silencio—. Bueno voy a ducharme. ¿Esa es mi habitación? —pregunta Matt señalando hacia lo que parece un cuarto de invitados.
 

—No, es el cuarto de Lender. Dormirás conmigo. —dice Dominic con voz fría.
 

Matt se siente confuso, desea dormir con ella pero ese tono frío le asusta, no quiere que regrese la Dominic que tanto odia.
 






  

Capítulo 11

 
 

Después de cenar en el restaurante del hotel Matt tira de Dominic hacia la calle, se pasan con la calefacción en el hotel y está sudando.
 

—¡Uff, qué frío! —protesta Dominic.
 

Matt la coge por la cintura y le da un beso en la mejilla. Dominic lo mira de reojo, no consigue acostumbrase a esas reacciones pero tampoco puede decir que no le agraden.
 

Caminan por la calle sin rumbo, no pretenden alejarse mucho, solo bajar la temperatura de sus cuerpos si es que es posible porque empiezan a mirarse con deseo. 
 

Un tipo se acerca a ellos, saca una pistola y los encañona.
 

—¡Vamos, la cartera y las joyas!
 

Matt se coloca delante del revólver. El tipo lo mira con sorpresa y Dominic está aterrorizada. Matt agarra la mano del atracador y se la dobla hasta escuchar como sus huesos se rompen, el arma cae al suelo cubierto de nieve. Matt suelta la mano del tipo y le lanza un fuerte directo a la mandíbula y el atracador cae al suelo sin sentido. 
 

—Será mejor que regresemos al hotel. —pide Matt sin mostrar ninguna emoción ante lo que acaba de pasar.
 

Dominic está asombrada, ha pasado mucho miedo pero también ha sido de lo más excitante verlo pelear, ahora está verdaderamente excitada.
 

Un hombre los observa desde la ventana de un edificio cercano, deja los prismáticos sobre una mesa y agarra un móvil.
 

—Señor, creo que el acompañante de Dominic puede ser un problema. De acuerdo, seguiré vigilándolos. —cuelga el teléfono y saca su arma, le gusta limpiarla, le relaja.
 

 
 

Nada más entrar en la habitación, Dominic lo toma por las mejillas y devora sus labios. El deseo la llena, ahora más que nunca desea someterlo, desea hacerlo suyo, desea convertirlo en su mayor posesión.
 

Lo toma de la mano y lo lleva hasta el dormitorio, cierra la puerta con llave y camina hasta una de las mesitas donde saca una pequeña cajita.
 

—¿Es una broma? —pregunta Matt confundido.
 

—No, recuerda que te pago por complacerme. Desnúdate y túmbate en la cama. —contesta ella dejando un par de esposas color plata sobre la mesita de noche.
 

Matt la mira con pesar, la Dominic que odia ha vuelto. Se desnuda y de muy mala gana se tumba sobre la colcha de suave textura y fino encaje.
 

Dominic entra en el cuarto de baño y se cambia, no tarda mucho en regresar. Lleva puesto un conjunto de ropa interior rojo bastante sexy y Matt suspira nervioso. Ella lo mira, adora verlo así, turbado, temeroso, así es como le gusta ver a los hombres.
 

Dominic se sienta en la cama y acaricia el pecho de Matt con delicadeza lo que produce que él se tense, aún más nervioso.
 

—No me gusta que me hagas daño, lo odio. —protesta él casi susurrando.
 

Ella se reclina sobre él y pasa su lengua por la mejilla de Matt, continúa por su cuello, pasando por  su torso hasta llegar a su miembro que parece alegrarse de verla. Agarra un juego de esposas y esposa su mano derecha al cabecero, coge el otro juego y repite la operación con su mano izquierda.
 

Matt tiembla, los recuerdos desagradables acuden a él pero se alejan en cuanto ella se sienta sobre su estómago dejando sus pechos sobre su boca.
 

—Dame placer o te haré daño. —ordena Dominic con voz firme mientras se quita el sujetador.
 

Matt besa sus pechos con cuidado, mordisqueando sus pezones y disfrutando de ellos con cada recorrido de su lengua. Dominic cierra los ojos y disfruta del placer y las sensaciones que solo Matt es capaz de desatar en ella.
 

Dominic siente como su sexo reclama atenciones y no aguanta más, normalmente tortura a los hombres durante horas pero con él... todo es nuevo. Se pone de pie encima de la cama y se quita las braguitas.
 

Matt la mira,  es tan bella, tan sensual, nunca creyó que ser dominado por una mujer pudiera ser tan excitante.
 

Dominic agarra su miembro y lo introduce en su sedosa vagina provocando que Matt emita un leve gruñido de placer. Ella disfruta controlando cada movimiento, sintiéndolo dentro, llenándola, calmando su deseo.
 

—Te prohíbo que te corras. Debes esperar mi permiso.
 

Matt cierra los ojos y se concentra, más vale que ese permiso no tarde mucho o se llevará una buena paliza por parte de la bruja. ¡Joder qué difícil es aguantar esta tortura!
 

Después de unos minutos Dominic empieza a gemir, mira a Matt con una expresión de lo más reveladora, placer y algo más...
 

—Ahora, inúndame con tu pasión. —ordena Dominic.
 

Matt se libera y estalla dentro de ella mientras ella gime, tratando de ahogar las ganas de gritar que siente y que el placer del orgasmo le reclama.
 

Dominic se recuesta sobre el pecho de Matt y se adormece. Matt aspira el olor de su pelo y muy a su pesar rompe ese momento, estar esposado lo pone de los nervios.
 

—Por favor, quítame las esposas... no me gustan.
 

Dominic coge las llaves de la mesita y lo libera, luego con total frialdad se levanta de la cama y camina hasta el baño donde poco después se escucha el ruido de la ducha.
 

Matt se acaricia las muñecas, se sienta al borde de la cama y maldice su suerte. 
 

De madrugada Dominic se gira hacia él y lo mira, no puede dormir. No deja de pensar en Matt y en cómo retenerlo a su lado. 
 

Matt está dormido boca abajo, puede verle la cara, parece tan feliz. Se queda mirando sus tatuajes, ¿por qué ha cubierto su cuerpo de una forma tan exagerada?
 

—Si sigues mirándome así, te cobraré un plus. —dice Matt sin abrir los ojos.
 

—¿Estás despierto?
 

—No, es que hablo en sueños. —responde Matt sonriendo aún con los ojos cerrados—. Creí que la bruja mala se había marchado y que ahora solo quedaba la dulce Dominic.
 

—Yo no soy dulce. —protesta malhumorada.
 

—Lo eres y esa es la parte de ti que más me gusta. —dice Matt antes de quedarse en silencio vencido por el sueño.
 

Dominic lo mira aturdida y se sorprende a sí misma con los ojos llenos de lágrimas. ¡Maldito Matt! Está rompiendo su escudo y ahora no sabe qué hacer, se siente indefensa.
 

 
 

A la mañana siguiente Dominic se despierta y mira a su alrededor, Matt ha desaparecido. Se levanta de la cama y decide arreglarse, tiene el día libre hasta la noche que deberá asistir a una fiesta de negocios.
 

Después de desayunar empieza a irritarse, no entiende dónde está Matt. No deja de pensar en él. ¿Se habrá marchado? No teme que vaya contra Malcon pero ¿dónde está?
 

La puerta de la suite se abre y Matt aparece con una sonrisa de oreja a oreja. Ella lo mira con fingida indiferencia.
 

—¿Dónde estabas? —pregunta Dominic.
 

—¿Preocupada? —contesta Matt en tono de burla.
 

—Yo no me preocupo por mis juguetes, los sustituyo.
 

—Es verdad, se me olvidaba que soy un juguete sexual, algo así como el consolador de una bruja frígida.
 

Dominic lo mira con ojos rabiosos pero decide ignorarle, le irrita que sea tan rebelde. De buena gana buscaría otro sumiso pero ese maldito arrogante es como una droga.
 

—Esta noche me acompañarás a una fiesta. Quiero que te pongas el smokin que te compré y espero que seas capaz de comportarte.
 

—¡Uff! Pues no sé si voy a ser capaz. Soy muy tontito y no sé relacionarme con los demás. Una bruja me tiene enclaustrado en una jaula de oro. —responde Matt esbozando una sonrisa y guiñándole un ojo—. Bueno como veo que estás vestida y no tienes prisa nos vamos a dar un paseo.
 

—¡No, espera, no quiero, he dicho que no quiero! —protesta Dominic que por los gritos parece más una niña pequeña que una dura mujer de negocios.
 

Lender sale corriendo de su habitación pero al ver a Matt tirando de Dominic se relaja y se limita a seguirlos, no puede evitar sonreír al ver cómo trata a su jefa.
 

Bajan por el ascensor y Matt sigue sin soltarle la mano. Ella lo mira de reojo, es tan agradable sentir su mano y esa alegría por estar junto a ella. Nunca tuvo novio o relación amorosa y esa sensación que empieza surgir en ella es de lo más extraña y excitante.
 

—¿A dónde me llevas?
 

—Al parque. —contesta Matt.
 

—¿Qué te has creído que soy un perro? —protesta Dominic indignada.
 

Matt suelta una carcajada y le aprieta más la mano, le divierte su mal humor.
 

Lender aumenta la distancia y los contempla de lejos, si no estuviera seguro de que su jefa no tiene corazón, juraría que se está enamorando de Matt. Tal vez Matt no se dé cuenta como lo mira pero él sí, demasiados años juntos y nunca la había visto tan extraña.
 

 
 

Matt lleva la mano de Dominic hasta su boca y le da un beso en los nudillos. 
 

—Este parque es precioso, lo descubrí ayer y quería que lo vieras. —dice Matt entusiasmado.
 

—Nunca pensé que a un Seal le gustará visitar parques. —responde Dominic sarcástica.
 

Matt la mira, suelta su mano y la coge por la cintura. Dominic es realmente bella, su pelo rubio siempre recogido, sus ojos verdes transparentes, todo en ella le maravilla... salvo sus gustos en la cama.
 

Dominic tiembla al sentir sus manos en su cintura, está tan cerca que teme que la vaya a besar. Es un escort no su novio, no debe besarla... pero nunca ha besado a un hombre, eso no entra en sus juegos, es demasiado personal. ¿Cómo será ser besada? Se pregunta nerviosa.
 

—Ojalá nos hubiéramos conocido en otras circunstancias. —dice Matt con tristeza—. ¡Vaya un Yorkshire! ¡Qué bonito! —grita Matt dejando a Dominic sumida en un limbo del que no sabe salir.
 

Dominic se gira para ver como Matt acaricia a un perro muy pequeño y peludo. La dueña, una chica joven de pelo castaño no tarda en acercarse y más al ver lo guapo que es Matt. 
 

—Hola, me llamo Nicole. —dice la dueña del perrito.
 

—Matt, me encanta este perro. ¿Puedo cogerlo?
 

—Claro.
 

Matt lo toma en brazos y lo acaricia con mimo, le encantan los perros.
 

—¡Qué guapo eres! Tienes una carita muy mona, chiquitín. 
 

Dominic siente como algo se retuerce en sus tripas, aquella tiparraca... no le gusta ver a otras mujeres cerca de Matt. Los observa con furia hasta que ve como Matt levanta el perro en el aire y este le suelta una meada en toda la cara. Eso es demasiado hasta para ella que comienza a reírse a carcajadas.
 

—¡Oh, lo siento! No sé qué le pasa, no suele hacer estas cosas. —se disculpa Nicole abrumada.
 

Matt saca un pañuelo y se limpia la cara, se gira y mira a Dominic que para su sorpresa está riéndose.
 

—No te preocupes Nicole, lo he sacudido mucho y el pobre animalito se ha defendido. 
 

Nicole le sonríe, coge a su perrito y se aleja de ellos.
 

—Muy bonito el perrito, lo que más me ha gustado es cuando ha soltado ese pedazo de chorro en tu cara, una pena no haberlo grabado. —dice Dominic sin dejar de reír.
 

—Tendré que comprarme un perro y hacer que se haga pis en mi cara para poder escuchar todos los días esa bonita risa. —dice Matt con ojos sonrientes.
 

Dominic se queda cortada al escuchar esas palabras, se da la vuelta y camina hacia Lender.
 

—Se hace tarde, mejor regresamos al hotel. —dice Dominic tratando de dominar sus nervios.
 

A la hora de almorzar Dominic se ausenta, la acaban de llamar para solucionar unos problemas y debe reunirse para cerrar el negocio. Matt pasa el resto de la tarde solo en la suite mirando la tele y el horrible smokin con el que tiene que disfrazarse esa noche. 
 

Sobre las ocho Dominic regresa y encuentra a Matt bailando al ritmo de la MTV Rock, ni se ha dado cuenta de su presencia. Lender se cruza de brazos y sonríe.
 

Matt mueve la cabeza de arriba abajo como si agitara una imaginaria melena y sus manos parecen tocar una guitarra.
 

Dominic aplaude y Matt se pone rojo al verlos.
 

—Si llego a saber que tenía público hubiera saltado a la mesa y gritado un poco para dar más realismo. —dice Matt aún colorado pero divertido.
 

Lender se ríe y Dominic lo reprehende con la mirada. Lender deja de sonreír y se cuadra con fastidio.
 






  

Capítulo 12

 
 

La fiesta está bastante animada, la celebran en el ático de un rascacielos de la ciudad y hace un frío gélido atenuado por estufas dispuestas estratégicamente por todos los espacios abiertos y cerrados. Matt agarra un combinado que le han servido y sale a la terraza, prefiere el frío a los aburridos de la fiesta.
 

Dominic no deja de seguir con la mirada cada movimiento de Matt, parece abrumado y aburrido, hasta cierto punto le da pena verlo así. 
 

Lender sale a la terraza y respira profundamente, se le ve incómodo. 
 

—¿Estás bien?
 

—Sí, señor Keller.
 

—Joder llámame Matt.
 

—Si le llamo Matt y la señora Luthon me escucha me despide. No le gusta que sus empleados se tomen familiaridades o confianzas.
 

—Tienes razón. ¿Qué te pasa, te veo pálido?
 

—El ambiente está demasiado cargado y no me gustan nada los rascacielos. —confiesa Lender.
 

—Toma, dale un sorbo a esto, te hará bien. —dice Matt ofreciéndole el combinado.
 

—No debo.
 

Matt le acerca la copa y Lender cede, le da un buen sorbo y le devuelve la copa.
 

—Gracias señor Keller, será mejor que vuelva dentro.
 

Lender camina hacia la puerta de cristal que da acceso al interior del lujoso ático y antes de abrirla se detiene.
 

—Señor Keller, me alegro de que esté usted con nosotros y ... si la señorita Luthon se enterara de que le he dicho esto no solo me despediría... acabaría con mi carrera pero me da igual. Aprecio a Dominic como si fuera mi hermana pequeña, una hermana odiosa. Señor Keller, estoy seguro de que ella siente algo por usted. 
 

Lender abre la puerta y desaparece entre el gentío. Matt termina el contenido de su copa y trata de digerir esas palabras. No va a negar que ella le gusta a pesar de sus rarezas pero ella cree que es un escort y no sabe qué hacer, con lo orgullosa que es si se lo cuenta lo arrojaría de su lado. Deja la copa encima de una mesita y abandona la desierta terraza.
 

Nada más entrar, sus miradas se cruzan, él sonríe y ella lo mira fijamente. Está rodeada de tipos canosos que parecen babear, ¡Joder, qué asco! Matt agarra una copa de un líquido rojo que desde luego no es vino y tiene un sabor dulzón y se aleja de allí. 
 

—Hola, me llamo Jenny. Creo que eres la única persona que no conozco en esta fiesta.
 

Matt se queda mirando a la pelirroja espectacular que tiene delante.
 

—Matt. —contesta ofreciéndole la mano.
 

La pelirroja ignora su mano y deposita un beso en cada una de sus mejillas. Dominic lo ha visto todo, la zorra de Jenny va de caza y se está metiendo en su terreno.
 

—¿Estás aquí por negocios? —pregunta Jenny mirándole fijamente.
 

—Más o menos. Soy como se dice... asistente de la señorita Luthon. 
 

Jenny no disimula su desagrado al escuchar ese nombre, todos los tíos se vuelven locos intentando conquistar a Dominic. Agarra a Matt por el brazo y lo aleja de la vista de Dominic que los observa como puede disimulando y cada vez más rabiosa. De buena gana agarraba a la pelirroja y le arrancaba el pelo cabello a cabello.
 

Las horas pasan y Jenny es cada vez más osada, llegando a aprovechar un descuido de Matt para tirar de él hacia un reservado. Dominic les sigue dispuesta a arrancar la melena a Jenny pero cuando se dispone a cantarle las cuarenta ve como Matt se aparta de ella justo cuando esta intenta robarle un beso.
 

—Lo siento Jenny, eres una mujer muy atractiva pero en estos momentos mi corazón pertenece a otra.
 

Dominic se queda de piedra al escuchar eso. ¿Matt tiene novia? ¡Joder, jodeeeeer! Decide alejarse discretamente, no desea que la pillen espiándoles. Camina entre la gente, se siente perdida, coge una copa de champán que le ofrece un camarero y camina hasta la cristalera, se queda mirando hacia abajo, viendo los coches circular. Debe ser duro acostarse con otra cuando estás enamorado de otra pero no es capaz de despedirlo. ¡Maldita sea, está atada a él! 
 

—¿Esta fiesta termina a alguna hora en concreto? —pregunta Matt acercándose tan silencioso que provoca que ella dé un respingo.
 

—Estoy cansada. Avisaré a Lender de que nos vamos. —anuncia Dominic.
 

—¡Genial! —exclama Matt eufórico a la vez que agotado.
 

 
 

Nada  más llegar a la suite y después de esperar que Dominic deje el baño libre, Matt se lava la cara y entra en la ducha. Dominic entra en el baño y se queda parada mirándole. 
 

—Creí que ya me tenías muy visto. —dice Matt terminando de enjabonarse el pelo.
 

¿Cómo puede una mujer cansarse de contemplar un cuerpo así? Piensa Dominic mordiéndose el labio inferior.
 

—Matt... he pensado que no puedo tenerte siempre a mi lado, tienes una vida, amigos y...
 

Matt la mira sorprendido, ¿la bruja tiene corazón?
 

—Solo tengo a Malcon y creo que se las apaña bien sin mí. Con que me dejes salir de vez en cuando a tomar unas copas con él bastará.
 

—¿No hay nadie más? ¿Familia, novia...?
 

—Tengo familia pero no me hablo con ellos.
 

—¿Tampoco tienes novia? —pregunta Dominic extrañada.
 

—No, nada de novias. Las mujeres sois muy complicadas y este trabajo no es muy bueno para tener pareja. —dice Matt ocultando su cara de fastidio por no poder contarle la verdad.
 

Dominic sale del baño confundida, ¿entonces quién es  esa mujer que ocupa su corazón? Se quita  el albornoz y lo deja caer con rabia sobre un silloncito. Se acuesta en la cama y se tapa hasta los ojos. Está furiosa, no puede despedirlo porque quiere estar con él pero él piensa en otra y ella no lo soporta. 
 

Matt se ajusta unos slips, apaga la luz del baño, entra en el dormitorio y camina hasta su lado de la cama. Sienta tan bien echarse en una cama tan mullida con sábanas suaves... 
 

—¿Hoy no requiere la señora mis servicios?
 

—No, estoy cansada. —responde Dominic malhumorada tapándose la cara con las mantas. 
 

Matt retira las mantas hasta dejar su cara al descubierto y la mira con ternura, cada vez que ella baja la guardia él tiembla por dentro. Le da un beso en la mejilla y tira de ella hasta tenerla a mano para poder abrazarla. Ella se deja abrazar, es tan... cada vez le gusta más sentir su cuerpo y sus fuertes brazos sobre ella, abrazándola de esa forma que solo él sabe. Ojalá ella fuera esa mujer.
 

 
 

 
 

 
 

 
 

Por la mañana inician el regreso, durante el viaje en coche Dominic parece distante y Matt la mira de reojo algo angustiado. Se está enamorando, encaprichando... no sabe cómo definirlo pero ella no siente lo mismo, es un escort y el día menos pensado le dará la patada, deja escapar un suspiro y cierra los ojos con la esperanza de quedarse dormido.
 

—Hola papá. Sí, todo bien, la empresa ya es nuestra. ¿Esta tarde? Vale, allí estaremos. Un beso. 
 

Dominic cuelga el teléfono y lo guarda en su bolso, le da una palmada en el hombro a Matt y este abre un ojo y la mira somnoliento.
 

—Esta tarde vamos a ir a casa de mi padre. Quiere conocerte.
 

—Paso. —contesta Matt cerrando los ojos.
 

—No es negociable. No me hagas recordarte lo que puedo hacerle a Malcon. —dice Dominic con un tono que hiela la sangre de Matt.
 

—¿Presentas a todos tus sumisos a tu papá? —replica Matt con burla.
 

—Para él eres mi asistente personal. A mi padre le gusta conocer a todo el personal cercano  a mí.
 

—Otro puñetero controlador, ya veo que lo llevas de familia.
 

Dominic resopla con fastidio, es el sumiso menos sumiso que ha tenido jamás, le dan ganas de encadenarlo y someterlo a golpe de fusta si es necesario.
 

—¿Cómo me voy a hacer pasar por un asistente? No tengo ni idea de oficinas, negocios, mi experiencia se limita a recibir malos tratos y amenazas por tu parte. —protesta Matt furioso y harto de relacionarse con extraños.
 

—¿Así es como tú ves lo que hacemos? —pregunta Dominic divertida y curiosa.
 

—No me gusta que me peguen, aún menos que me aten. —dice Matt en un tono infantil que hace reír a Dominic—. Eso, ríete encima, maldita sea mi suerte.
 

 
 

Ya entrada la tarde Dominic y Matt entran en la mansión de la familia seguidos de un mayordomo que los conduce hasta el jardín trasero.
 

—¡Oh, cariño por fin estás aquí!
 

Bayron es un tipo alto, de porte señorial, tiene el pelo canoso y una perilla muy bien cuidada, aún abrazando a su hija Matt puede notar sus ojos negros clavados en él.
 

—¿Tú debes ser Matt? —pregunta Bayron ofreciéndole la mano.
 

—Sí señor. —contesta Matt tímidamente.
 

—Dominic me ha hablado muy bien de ti, dice que eres todo un profesional y que eres de los pocos que saben satisfacer sus peticiones con corrección.
 

Matt se pone colorado. ¡Joder! ¿Se contará esta gente lo que hacen en la cama? Se pregunta Matt nervioso y sin saber qué responder.
 

—Papá quería comentarte algo sobre nuestra nueva adquisición. —dice Dominic agarrando del brazo a su padre en un intento de alejarlo de Matt.
 

Los dos parecen hablar animadamente sobre negocios y Matt prefiere guardar distancias, se siente incómodo allí, se muere por largarse.
 

—Matt, acompáñanos. —dice Bayron en un tono más cordial.
 

Los tres se sientan en unas sillas de forja, el mayordomo deposita unos vasos enormes con limonada sobre la mesa de cristal y se retira. Dominic se levanta y entra en la mansión.
 

—Matt, Dominic no me deja beber por un asuntillo con una úlcera estomacal pero ¿sabes guardar un secreto?
 

—Sí. —responde Matt sin entender hasta que ve como Bayron saca una petaca y echa un chorrito de whisky en su limonada y otro en la limonada de Matt.
 

—Esto es otra cosa. ¡Joder con la puñetera limonada, no soy un niño!
 

Matt sonríe y da un sorbo a su limonada especial que sabe bastante bien. Bayron mira a Matt algo más relajado.
 

—Matt, ¿puedes hacer algo por mí?
 

—Claro.
 

—En este mundillo en el que nos movemos hay mucha escoria. Necesito que cuides de mi niña y si ves algo sospechoso o peligroso me avisas.
 

—Descuide señor, estaré muy pendiente de ella. 
 

—¡Por favor! Vale ya de señor, llámame Bayron. 
 

Dominic se queda mirando a su padre y a Matt, parecen estar pasándolo bien, algo sorprendente teniendo en cuenta que su padre es bastante reservado. Por otro lado es algo raro tener a su sumiso hablando con su padre, parece algo retorcido hasta para ella.
 

Dominic se cuelga del cuello de su padre y lo colma de mimos y besos, algo que deja sin palabras a Matt.
 

Ella huele a su padre y su cara se enrojece. Bayron mira a Matt con fastidio, ya sabe lo que va a pasar.
 

—¡Alcohol! Lo tienes prohibido. —Dominic agarra la limonada y la tira al suelo, luego rebusca en la ropa de su padre hasta dar con la petaca. Retira el tapón y la vacía.
 

—Joder, que desperdicio. —protesta Bayron.
 

—¿Tú lo sabías? —pregunta Dominic a Matt con los ojos inyectados en sangre.
 

Matt la mira con frialdad, ha llegado a un punto que le resbala su mal genio. ¿Qué va a hacer darle una zurra? Menuda novedad.
 






  

Capítulo 13

 
 

Por la noche Dominic sigue enfadada hasta tal punto que Matt le pide a la señora Scott que le prepare un bocadillo. Bocadillo en una mano y lata de refresco en la otra camina hasta su cuarto. 
 

—¿No piensas cenar? —pregunta Dominic con frialdad.
 

—A decir verdad pensaba evitarte. —responde Matt guiñándole un ojo.
 

—Eres infantil, patético y engreído.
 

—Y me lo dice la loca que disfruta pegándome. 
 

Dominic se muerde los labios para no reírse, Matt se va a llevar una sorpresa cuando entre en su dormitorio.
 

—¡¿Dónde está mi cama?! —grita Matt furioso.
 

Mira lo que era su habitación y ni cama, ni tele, ni nada y su armario está vacío. Deja el bocadillo y el refresco en el suelo y corre por el pasillo hasta el salón donde Dominic está sentada a la mesa cenando un revuelto de verduras. 
 

—¿Dónde están mis cosas? —pregunta Matt confundido.
 

—En mi cuarto. —responde Dominic alzando un mando y conectando una radio que Matt no ve por ningún sitio. Enya llena el ambiente bastante cargado emocionalmente y Matt gruñe, detesta esa música.
 

—¿Por qué está mi ropa en tu cuarto?
 

—A partir de ahora dormirás conmigo y mañana Dean te llevará a mi médico para que te haga analíticas y pruebas médicas.
 

—¿Analíticas y pruebas médicas? ¡Para qué!
 

—Quiero asegurarme de que estás sano.
 

—¿Sano yo? No pienso hacerme ninguna prueba a menos que te las hagas tú también.
 

—¡Yo estoy sana! —grita Dominic con ojos centelleantes.
 

—Sí, claro, sana. Tu vida sexual es de lo más convencional. Además usamos protección ¿para qué análisis?
 

—Quiero dejar de usar protección. —contesta Dominic impasible mientras toma una porción de verduras de su plato y se la lleva hasta la boca.
 

Matt se queda callado, solo pensar en hacerlo sin esos puñeteros plásticos le hace sentir como algo crece dentro de sus pantalones.
 

—O nos hacemos los dos las pruebas o nada, es mi última palabra. —dice Matt tajante pero rezando interiormente porque ella acepte.
 

—Está bien, yo también me haré las pruebas. Ahora tráete tu cena. Me cargas con esa actitud rebelde que espero por el bien de Malcon que moderes.
 

Matt la mira con desprecio, la bruja ha vuelto, camina hasta su cuarto y para molestarla cena sentado en el suelo de su habitación.
 

Después de cenar, entra en su cuarto de baño y tampoco está allí su dentífrico ni su cepillo dental. Gruñe y camina hasta el cuarto de ella.
 

Nada más entrar ve que ella está en la cama leyendo un libro, Matt se lo quita y ella chilla fastidiada.
 

—Deja de torturarme. ¿Tú leyendo romántica? —Matt deja caer el libro en la cama resoplando. 
 

Entra en el cuarto de baño y se cepilla los dientes, luego encaja un poco la puerta y se lleva las manos a la boca y empieza a imitar el sonido de pedos con la boca, aguantando la risa. Se mea solo de pensar la cara que estará poniendo la bruja al escucharle.
 

—Cuando termines de hacer el imbécil me avisas, quiero usar el servicio. —dice Dominic plantada en la puerta del baño mirándole con los ojos en blanco.
 

Matt se pone colorado y abandona el baño fastidiado. Salta a la cama y se acuesta.
 

Poco después Dominic se acuesta, agarra el libro y sigue leyendo.
 

—Por cierto, estoy fuera de servicio, si tienes ganas de marcha te pegas tú misma con la fusta y usas esos artilugios raros que tienes. —dice Matt medio dormido.
 

—¿Y Malcon? —replica Dominic retadora.
 

—Malcon que se meta la fusta por el culo, yo estoy muy cansado.
 

Dominic sonríe y retoma su lectura.
 

 
 

Por la mañana Dominic despierta a Matt de un codazo y este grita más por la sorpresa que por el dolor.
 

—Sado hasta para despertarme. —murmura Matt bostezando.
 

—Ponte el traje gris, me acompañarás a la oficina.
 

—¿Y qué voy a hacer allí, sacar punta a tus lápices? —sonríe Matt burlón.
 

—Tengo que hacer unas cosas y luego iremos a la clínica. —contesta Dominic inexpresiva.
 

A media mañana Matt aprovecha un descuido de Dominic y sale corriendo de la oficina. 
 

—Dichoso Matt, siempre fastidiando, lo voy a crujir a golpe de fusta.
 

Matt entra en el despacho, lleva un maletín negro de piel y parece muy serio. Dominic lo mira sorprendida y curiosa.
 

—¿Por qué llevas un maletín?
 

—Si soy tu asistente quiero parecerlo de verdad. 
 

—¿Y qué llevas dentro?
 

—Un bocadillo de queso, una revista de coches y básicamente un paquete de folios que le he robado a Sara para que pese el maletín. 
 

Dominic se lleva las manos a la cara y cubre sus ojos, no sabe qué hacer con él.
 

Matt abre el maletín, saca la revista de coches y la mira, se aburre y coge el bocadillo de queso.
 

—¡Joder, qué pestazo! Tira ese bocadillo ahora mismooo...
 

—No pienso tirarlo, está riquísimo.
 

Dominic se levanta furiosa, le quita el bocadillo y lo tira a la papelera del cuarto de baño privado de su despacho.
 

—Ahora me huelen las manos a queso. ¡Qué asco!
 

Matt se levanta y camina por el despacho, observándola. Ella lo mira incrédula. Él alza la mano derecha y encoje los dedos para simular una pistola.
 

—Me llamo Keller, Matt Keller y tengo licencia para follar.
 

—¡Basta ya! —grita Dominic harta—. Vete a dar una vuelta.
 

Matt suspira aliviado y sale del despacho sonriente y victorioso, se ha librado de estar en esa maldita y aburrida oficina.
 

 
 

—¡Maldita sea! Me ha pasado por todo tipo de máquinas que ni sabía que existían, solo falta que me haga un análisis de orina. —protesta Matt.
 

—Veo que entiende el proceso, aquí tiene un bote, el servicio está a su derecha. —informa el doctor.
 

Matt gruñe.
 

 
 

Dean se lleva el móvil a la oreja y asiente con la cabeza. Matt lo mira extrañado.
 

—¿Qué pasa?
 

—La señorita Luthon se ausentará unos días, me ha pedido que lo lleve a casa.
 

¿Ella lejos? No había pensado en cómo sería estar sin ella, desde que la conoció casi siempre están juntos y después de dormir con ella... maldita sea Matt no te enamores, no de esa loca.
 

Por la noche se siente raro en esa cama enorme y vacía que huele a ella. Agarra el móvil, creyó oírlo vibrar pero no, ningún mensaje. La bruja no se acuerda de él, ¿por qué iba a hacerlo?
 

A la mañana siguiente Dean siguiendo las órdenes de Lender vigila  a Matt y lo sigue a todas partes. Matt se pasa los días en el salón viendo la televisión, haciendo gimnasia y charlando con Lina y Dean que alejados de la dictadora son bastante habladores y simpáticos.
 

El viernes por la mañana Dean le entrega a Matt un dossier con el informe médico de Dominic. Lo abre  y lo revisa, no es que lo necesitara, lo pidió para fastidiarla. Se lo entrega a Dean para que lo tire, guarde o transforme en avioncitos. 
 

Dominic sale del ascensor seguida de Lender, cruza el hall del apartamento y se queda boquiabierta al escuchar a Lina hablar con demasiada familiaridad a Matt y Dean no es que se corte mucho tampoco. Rabiosa entra en el salón y con un solo gesto de su dedo, Dean, Lina y Lender se colocan en línea como si fueran militares a los que el sargento les va a pasar revista.
 

—¿Qué significan esas confianzas con el señor Keller? Creo que dejé bien claro que no me gustan las confianzas. El señor Keller no es vuestro amigo, ni siquiera compañero vuestro y no toleraré ningún trato familiar con él. 
 

Matt se coloca detrás de ella, se lleva las manos a la cintura y la imita. Si ella se mueve hacia la derecha, él igual, si levanta la mano, él también. Mueve la boca y abre los ojos como platos, llega un momento en que se harta y se lleva las manos a la cabeza y se pone a bailar.
 

Lender se muerde la lengua para no reírse, Lina se pone roja y Dean se mete las manos en los bolsillos para pellizcarse la pierna.
 

Dominic nota un comportamiento extraño en los tres, le parece ver algo en el mueble con cristaleras tras Lina, se fija con más atención y ve a Matt imitándola. El muy cabronazo se está riendo de ella delante de su personal. Se gira bruscamente y lo pilla bailando con las manos en alto. Él la mira y sale corriendo hacia el ascensor, pulsa el botón pero el puñetero ascensor no llega y escucha los taconazos de Dominic acercarse.
 

—¡Mierda!
 

Abre la puerta que conduce a las escaleras y sale por allí.
 

Dominic llega justo cuando el ascensor se abre, queda claro que no ha escapado por allí, corre a las escaleras y mira por el hueco de estas para ver si ha bajado por allí pero no lo ve.
 

Matt está justo detrás de ella aguantando la respiración y la risa. Ella se gira y lo ve pero él sale corriendo hacia el interior del apartamento. Matt corre hacia su antiguo cuarto perseguido de cerca por los chillidos de Dominic. Entra en el cuarto y echa el pestillo. Ella golpea la puerta rabiosa. Lender se acerca y ella lo mira, se le acaba de ocurrir algo.
 

—Lender, sigue golpeando la puerta hasta que yo te diga.
 

—Por supuesto señora Luthon. —contesta Lender resignado.
 

Dominic sonríe, se va a enterar este imbécil. Corre al salón y sale a la terraza procurando no hacer ruido. Camina despacio hasta la habitación de Matt, poco a poco, pasito a pasito pegada a la pared para no ser descubierta. Cuando está junto a la puerta de cristal del cuarto, da un salto y de forma triunfal agarra el picaporte. Matt sonriendo echa el pestillo. Dominic chilla como una loca y Matt se ríe a carcajadas pero su risa da paso a una expresión de terror cuando ve como ella agarra un macetero.
 

—¿No será capaz?
 

El macetero se estrella contra la puerta de cristal, Matt lo esquiva de puro milagro. Dominic entra en el cuarto, destila furia por los ojos y sus manos parecen agarrotadas, nunca la había visto así.
 

Matt retrocede hasta que la pared le corta el paso, aún se escuchan los golpes en la puerta.
 

—Lender, puedes dejar de golpear la puerta.
 

Los golpes cesan y Dominic se centra ahora en  Matt que la mira con cautela.
 

—Nadie me deja en ridículo, ¡Nadie! No voy a permitir que un puñetero chico de compañía me haga quedar mal ante mi propio personal. 
 

Dominic se acerca a Matt y lo señala con el dedo como si fuera una daga. Él la mira, rabiosa le gusta aún más, empieza a creer que se está volviendo un degenerado como ella. Con un movimiento rápido le agarra las manos y la coloca contra la pared. Ella lo mira sorprendida, esperaba cualquier cosa menos eso. Matt acerca sus labios al cuello de ella y esta se estremece. Sus labios van recorriendo su cuello hasta llegar a su barbilla. Ella intenta liberar sus manos pero Matt es muy fuerte, está indefensa. Podría llamar a Lender pero no puede, su voz no brota, es como si su cuerpo se revelara contra ella y cuando quiere reaccionar ya es tarde, Matt la está besando. No puede creerlo, siempre pensó que sentiría repulsión pero... es fantástico sentir sus labios sedosos devorar su boca, ni ella misma cree lo que está pasando, su boca se abre y su lengua se interna en la boca de él. El beso se hace cada vez más intenso y los dos acaban en el suelo sumidos en un trance placentero y  lujurioso. Matt introduce una mano bajo su blusa buscando sus pechos, ella se retuerce ante ese contacto.
 

Matt se queda paralizado al ver que Dominic está llorando.
 

—Lo siento Dominic... yo no quería hacerte sufrir.
 

—No puedo Matt. —susurra Dominic entre lágrimas—. No soporto que acaricien mi cuerpo con suavidad, cada vez que siento una caricia veo esos guantes blancos sobre mí.
 

Matt la abraza y le da un beso en la mejilla. Lo daría todo por borrar esos recuerdos de su mente.
 

—Matt... necesito que hagas algo por mí.
 

—Lo que quieras.
 

—Déjame dominarte.
 

Matt la mira sorprendido, no es una petición que suene muy bien.
 

—No sé si podré hacer eso. —responde Matt.
 

—No te pido que seas mi esclavo, solo que me obedezcas en la cama, que hagas solo lo que yo te pida y que durante el día seas menos rebelde. ¿Podrás hacerlo por mí?
 

—No es sano vivir así, sin sentir cariño, sin ser acariciado. Odio tratarte con brusquedad, solo deseo mimarte, acariciarte con delicadeza, besarte. Lo mejor será que busques a otro, yo no sirvo para tratarte mal o vivir callado obedeciendo órdenes, no quiero ser un juguete sexual.
 

Dominic acaricia la mejilla de Matt con una dulzura que provoca un escalofrío en él.
 

—Por favor Matt... no me abandones, te pagaré más.
 

Matt la mira ofendido, desea contarle la verdad pero eso podría acabar mal.
 

—¿No lo entiendes? No quiero más dinero, lo que quiero es que dejes de ser la bruja mala que parece disfrutar haciendo daño a todo el mundo. Lina, Lender, Dean, te adoran y solo reciben de ti un sueldo y una cantidad indecente de desprecio.
 

—Si te quedas, prometo cambiar.
 

—Dominic eres preciosa, inteligente y cuando bajas tu escudo eres simplemente maravillosa. ¿Por qué pierdes el tiempo con tipos como yo? Busca un hombre de verdad. ¿Acaso no quieres tener pareja, casarte, tener hijos?
 

—No puedo Matt. ¿Quién soportaría lo que yo necesito?
 

Matt acaricia su pelo, el dolor atenaza su corazón. Vivir con la mujer que ya no puede negar que ama a sabiendas de que ella jamás lo verá como un hombre del que enamorarse pero el está dispuesto a sufrir esa condena con tal de verla feliz.
 

—Está bien, lo haré. Me quedaré contigo pero debes prometerme que pase lo que pase no tomarás ninguna represalia contra Malcon.
 

—Te lo juro Matt.
 






  

Capítulo 14

 
 

Al día siguiente por la mañana Matt está dando una vuelta por las calles cercanas a la oficina cuando Dominic recibe una llamada.
 

—¿Doctor Dale, en qué puedo ayudarle? —responde Dominic extrañada por recibir esa llamada.
 

—Señorita Luthon, verá es sobre el señor Keller.
 

—¿Qué ocurre, le pasa algo?
 

—El señor Keller goza de muy buena salud pero revisando las pruebas he descubierto algo extraño. ¿El señor Keller ha tenido algún accidente grave?
 

—¿Por qué lo pregunta?
 

—He descubierto que bajo los tatuajes se esconden cientos de cicatrices.
 

—Le agradecería que no comentara esto con el señor Keller, ya me encargo yo.
 

—Como desee señorita Luthon.
 

Amanda cuelga y deja el móvil encima del escritorio, se pasa las manos por la cara frotándosela con nerviosismo. Agarra el teclado y manda un correo a un amigo suyo que trabaja en el pentágono.
 

Matt como siempre está parado frente al escaparate de una tienda de animales, le relaja ver a esos animalitos jugando y lamiendo los cristales. Lender aparece a su lado pero él sigue mirando.
 

—Matt, Dominic quiere verte.
 

—¿Y la dejas sola? ¿Sabes que han inventado un cacharro para hablar a distancia?
 

—Sí y lo habría usado si no tuvieras la molesta costumbre de dejártelo en el apartamento. —replica Lender con seriedad.
 

—Eso es verdad, buen argumento.
 

Dominic no puede creer lo que su amigo le ha mandado por correo. Matt era capitán, su unidad fue emboscada y la mayoría perecieron. Fue licenciado con honores y condecorado con la medalla al valor pero lo que la deja sin habla y la hace estallar en un mar de lágrimas son las fotos de su expediente médico, fue capturado y torturado durante meses, de ahí sus cicatrices, su angustia al ser esposado o tener cerca de su piel objetos puntiagudos.
 

Matt abre la puerta del despacho y se queda pálido al verla llorar.
 

—Te juro que se me ha olvidado el móvil, no lo hecho por fastidiar. —dice Matt muy nervioso.
 

Dominic ríe nerviosa al escucharlo, cierra las ventanas y se apresura borrando los archivos. Se siente fatal, ahora lo entiende todo, por eso no soporta tratarla con brusquedad.
 

—Tranquilo no es por eso, tengo los ojos irritados y me lloran mucho, ya llamaré al médico.
 

—¡Ah, vale si es eso!
 

Bayron entra en el despacho, se le ve muy preocupado, se sienta en una de las sillas frente al escritorio de Dominic y guarda silencio.
 

—¿Qué ocurre papá?
 

—Tenemos problemas.
 

—Mejor os dejo solos. —dice Matt incómodo.
 

—No hace falta Matt, para mí eres alguien de confianza.
 

Matt se sienta en el sillón del fondo y se queda en silencio. ¿Alguien de confianza?
 

—Ya sé quién ha comprado durante todo este tiempo las acciones de la compañía. Ahora dispone del cuarenta por ciento que no está en nuestro poder. —explica Bayron contrariado.
 

—Eso no es problema, seguimos dominando la empresa. —replica Dominic con tranquilidad.
 

—¿Cariño estás bien? Tienes mala cara —pregunta Bayron al ver sus ojos llorosos.
 

—No pasa nada, es la alergia. —responde Dominic mirando a Matt que ya la observa ceñudo al escuchar eso, para ser una mujer de negocios a veces no sabe inventar excusas.
 

—Bueno y ¿de quién se trata?
 

—Mark Werner.
 

—No me suena. —responde Dominic.
 

—Sus padres eran magnates del petróleo, lo perdieron todo y sus padres murieron en un accidente de tráfico. 
 

—¿Y por qué supone eso un problema para nosotros? —repone Dominic.
 

—Yo compré lo que quedaba de su compañía. Él que por aquellos tiempos estudiaba derecho, dejó los estudios y trató de reunir el dinero suficiente para hacerse con la compañía pero yo me adelanté y desde entonces va por mí.
 

Dominic se levanta, bordea la mesa y se postra de rodillas ante Bayron que le da un beso en la frente agradecido por el cariño y apoyo que ella siempre le demuestra.
 

—Cariño, no sé qué haría sin ti, mi niña preciosa.
 

Matt decide dejarles su espacio y sale del despacho. Fuera hay mucho movimiento, tipos con monos azules empujan carretillas con cajas, muebles y otros objetos.
 

—¿Qué pasa? —pregunta Matt a Sara.
 

—Están preparando el despacho del nuevo socio. —responde Sara sin dejar  de teclear.
 

—¿Werner?
 

—Sí.
 

Matt menea la cabeza negativamente y camina hacia la máquina de café. Allí está un tipo alto de brillantes ojos azules, su pelo castaño es algo largo y un flequillo oculta parte de sus ojos. Es más bien delgado y lleva unas gafas con una montura de aspecto caro.
 

El tipo lo saluda con la cabeza y Matt se limita a imitar su gesto y echar unas monedas en la máquina de café.
 

—Siempre me ha gustado usar estas máquinas, suelo tener una en mi despacho, de esas de cápsulas pero prefiero salir y mezclarme con los demás. —dice el tipo que parece tener muchas ganas de charlar.
 

—Por tus palabras, deduzco que eres un jefazo. —dice Matt agarrando el vaso con el café.
 

—¡Oh perdona! Me llamo Mark Werner. —dice el tipo ofreciéndole la mano.
 

Matt lo mira con ojos gélidos como el invierno en Alaska.
 

—Me llamo Matt Keller, soy el asistente personal de Dominic Luthon. Te daría la mano pero he escuchado que eres una rata y yo a las ratas no les doy la mano, las extermino. —dice Matt mirándolo fijamente a los ojos.
 

—Creo que aquí ha habido un malentendido. ¿No me conoces?
 

—Ni quiero. —responde Matt pasando junto a él. Solo desea alejarse o acabará rompiéndole la cara, no es un oficinista sin huevos.
 

Bayron sale del despacho y se cruza con Matt que en ese momento viene dándole sorbos a su café. 
 

—¿Matt por favor? No bebas esa basura, le compraré una máquina a Dominic para que los dos disfrutéis de mi café. Es importado de Colombia, una delicia para el paladar.
 

—Gracias Bayron. —responde Matt sonriente. Cuesta creer que un tipo podrido de dinero pueda ser tan agradable y atento.
 

—Matt cuida de mi niña. Ese Werner es peligroso.
 

—Ya me he topado con él en la máquina de café. El muy idiota quería ir conmigo de simpático. No te haces una idea lo que me ha costado no estamparlo contra la máquina.
 

—Matt eres un buen hombre pero te aconsejo que no te metas en esta guerra, es más peligrosa de lo que parece. Cuida a mi niña que yo me encargaré de Werner.
 

Matt asiente y Bayron le da una palmadita en el hombro y se aleja por el largo pasillo de la oficina seguido de cerca por sus dos escoltas.
 

Matt abre la puerta del despacho y la cierra con cuidado, Dominic lo mira de una forma extraña. Camina hasta el sillón, deja el café encima de la mesa de cristal y se tumba en el sillón como si de una cama se tratara. 
 

—Esto no es un dormitorio. —dice Dominic divertida.
 

—Tampoco yo soy un asistente. —replica Matt cerrando los ojos.
 

Dominic se levanta de la silla y camina hasta la puerta, echa el pestillo y se acerca a Matt. Se coloca de rodillas y con cuidado baja la cremallera de su pantalón.
 

—¿Qué haces? Nos pueden pillar. —protesta Matt.
 

—La puerta está cerrada y ahora me apetece tener sexo.
 

Matt la mira sorprendido. ¿Ahora me apetece tener sexo? ¡Vamos! Como si dijera, ahora quiero un bocadillo de calamares. Sus pensamientos se difuminan cuando siente como su miembro es liberado de sus pantalones e introducido en su boca. ¡Jodeeeer!
 

—¿Te gusta?
 

Matt no contesta, cierra los ojos y se centra en controlar sus arrebatos de agarrarla y romperle la ropa.
 

Dominic contempla su miembro erecto, se levanta, se quita las bragas y las deja caer en el sillón. 
 

—Ahora quiero que tú me des placer a mí. —ordena Dominic separando las piernas hasta dejar a la vista su sexo. 
 

Matt la mira, odia el papel de sumiso pero está a cien. Se quita los pantalones, se coloca de rodillas frente a ella y  la mira. Ella clava sus ojos en él, no parece que nada la intimide. 
 

—¿A qué estás esperando? Te pago para que me satisfagas.
 

Los ojos de Matt dejan entrever un halo de rabia, acerca sus labios a su sexo y lo besa primero con suavidad, disfrutándolo con mimo, introduce la lengua en su vagina y comienza a hacerla girar lentamente, muy lentamente. Dominic abandona su pose dura y fría, se estremece con cada movimiento de su lengua, sentir sus labios pegados a su sexo le provoca una gran excitación. Él es suyo, solo para su disfrute, no piensa compartirlo con nadie ni siquiera con esa que dice querer. Si es necesario dará con ella y la hará desaparecer, él ha de ser suyo, suyo para siempre.
 

Dominic aparta a Matt y lo mira con frialdad.
 

—Ahora penétrame.
 

—No tengo condones. —repone Matt.
 

—Estoy tomando la píldora. No me hagas esperar más. —ordena Dominic con brusquedad.
 

Matt la coge por la piernas y la arrastra hasta el borde del sillón, luego la penetra con dureza, como a ella le gusta. Una y otra vez, cada vez con más fuerza, agarrando su culo mientras ella clava sus uñas en su espalda. 
 

—Más fuerte. ¿Es qué no sabes ser más rudo? Creía que eras un ex militar no una nenaza.
 

Matt se aparta de ella, se quita el resto de la ropa y la agarra por las caderas lanzándola sin ningún cuidado al sillón. La mira con deseo y rabia, se coloca entre sus piernas y la penetra con furia hasta que Dominic acaba perdiéndose en un baño de lujuria que la llena hasta cotas insospechadas. 
 

—Señor Werner, el equipo de vigilancia está dispuesto. Andersen y la señorita Luthon no podrán dar un solo paso sin que nosotros nos enteremos. ¿Desea que investiguemos a Keller?
 

—Gracias Liam, no es necesario. Tengo muy calado a ese hombre. En cuanto a Andersen y Luthon, no muevas un dedo mientras yo no te dé la orden. 
 

Mark se levanta y camina hacia la cristalera. Hará pagar a Andersen lo que le hizo a su familia, cueste lo que cueste.
 






  

Capítulo 15

 
 

Por la noche Dominic está en la ducha cuando suena su móvil, Matt lo ignora y sigue leyendo una novela que le ha quitado a ella. Se titula Días... pero solo un instante de la escritora Noelia Fernández, solo el comienzo ya lo tiene enganchado, chicas compitiendo en carreras de motos urbanas. Suena el móvil de Matt, lo coge de la mesita y mira la pantalla, Bayron lo está llamando.
 

—Hola Bayron.
 

—Perdona que te moleste Matt. Dominic me dijo que vivías con ella en su apartamento, la muy tirana te tiene interno. 
 

—Que le vamos a hacer. —responde Matt incómodo.
 

—La he estado llamando pero no me coge el teléfono. Mañana por la noche voy a celebrar una pequeña fiesta de noche buena, dile que la espero y me encantaría, si te es posible que vinieras tú también.
 

—Se lo diré, no soy muy de celebraciones navideñas pero puede contar conmigo.
 

—Me alegra escuchar eso. Hasta mañana Matt.
 

—Adiós Bayron. —Matt cuelga y deja el móvil en la mesita. Si supiera cual es su verdadera función en la vida de su hija no lo estimaría tanto.
 

Dominic sale del baño envuelta en un albornoz rojo, se sienta en la cama y suspira.
 

—¡Por fin en casita! —exclama relajada.
 

—Tu padre te ha llamado y de rebote me ha tocado a mí contestar. Mañana quiere que vayamos a su fiesta de noche buena.
 

Dominic hace una mueca de fastidio, pensaba pasar esa noche con Matt en el cuarto privado, jugando a cosas más divertidas que una aburrida fiesta de negocios.
 

—Nunca había visto a mi padre tomarse ese interés por uno de mis asistentes. Ni siquiera recuerda el nombre de mi secretaria.
 

—¿Pues anda que si supiera a qué me dedico de verdad? A ti te mete en un convento y a mí me pega dos tiros. —bromea Matt aunque en el fondo no sabe hasta qué punto se equivoca al pensar eso.
 

—Matt, no hemos hablado de tu retribución. Necesito un número de cuenta para pagar tu sueldo.
 

Matt se recuesta contra el cabecero de la cama y baja la mirada. Llegó el frío momento de afrontar la realidad, él se ha enamorado de ella y ella solo lo ve como un prostituto, escort, gigoló o como se llame. 
 

—Me has dado una tarjeta para mis gastos, vivo en tu apartamento, por mí es suficiente pago. —dice Matt con el corazón compungido por no poder confesarle que no hay mejor pago que estar junto a ella.
 

—No me parece suficiente. Quiero pagarte un sueldo justo, eres el mejor sumiso que he tenido nunca. Me haces sentir cosas... quiero recompensarte.
 

Matt se tumba y se tapa con las mantas dándole la espalda. 
 

—Mañana te daré la cuenta. —responde Matt en un susurro.
 

Dominic coge un libro, le apetecía leer pero nota tan raro a Matt que se le pasan las ganas, apaga la luz y se tapa. Durante unos minutos espera que Matt se gire y la abrace como ya la tiene acostumbrada pero esa noche el abrazo nunca llega. ¿Estará pensando en esa mujer?
 

 
 

Matt acompañado de Lender entra en el salón principal de la mansión de Bayron. Dominic ya está allí acompañada de Dean, tenía algunos asuntos que tratar con su padre. 
 

—Lender, ¿Lina lo tendrá todo listo para esta noche?
 

—Tranquilo Matt, he contratado a unos hombres para que le ayuden. Todo estará preparado.
 

—Lender quiero que sepas que eres un buen tío, tú, Dean y Lina sois un amor. Haré todo lo que esté en mi mano para que Dominic lo entienda y os trate como merecéis.
 

—Gracias Matt. —contesta Lender sonriendo agradecido.
 

Bayron aparece como salido de la nada y le da un abrazo a Matt que se queda cortado.
 

—Gracias Matt por venir. Voy a estar muy liado con los invitados pero quiero que procures pasártelo bien, hay whisky de categoría, habanos y todo tipo de manjares. Disfruta de todo por mí, porque ya verás como esta gente no me deja probar bocado con tanto afán de hacer negocios.
 

Tal y como ha venido se marcha, mezclándose entre el gentío que no deja de acosarle.
 

Dominic lleva un vestido de gala, negro entallado y muy largo, su espalda está al descubierto y un collar de diamantes corona su cuello. Lleva un recogido como suele acostumbrar y unos pendientes de aspecto caro y moderno, está radiante aunque en el fondo todo es fachada, ella no parece querer estar allí. 
 

Matt se aleja de ella y camina hacia una barra donde los camareros se afanan sirviendo bebidas y cócteles. Pide un Martini y espera a que se lo preparen.
 

—¿Qué pequeño es el mundo? ¿Verdad?
 

Matt se gira y ve a un hombre de pelo castaño muy corto casi rapado y con una perilla muy particular. No puede creer lo que ve ante sus ojos, vestido con un traje de aspecto caro está su torturador, el hombre que disfrutó cortando su cuerpo, haciéndole sufrir hasta casi enloquecer.
 

—Es sorprendente como cambian las cosas cuando tienes información privilegiada. Tu gobierno limpió mi nombre y ahora soy un respetado exportador de petróleo.
 

—Debería matarte ahora mismo. Saco de mierda, tal vez el gobierno te haya perdonado pero yo... —Matt agarra un cuchillo que un camarero ha dejado sobre la barra.
 

—Adelante, mátame delante de todos. ¿Aquí tenéis pena de muerte verdad?
 

Matt lo mira lleno de odio y se aleja de él, arrebata una botella de champán que porta un camarero y sale al jardín.
 

A medida que se interna en el jardín los recuerdos regresan a él y el dolor se hace insoportable.
 

 
 

Cinco años antes
 

 
 

Matt está atado a la mesa, todo su cuerpo está cubierto de heridas que sus captores van curando para impedir que muera, recibe el agua y alimento mínimo para que sobreviva. Sus ojos están deformados por los golpes, sus labios son un reguero de sangre. Fuera de aquella sala se escuchan gritos y disparos, reconoce ese armamento.
 

—¡Marines americanos! —grita una voz justo antes de que la puerta caiga al suelo derribada—. ¡Dios santo! —grita el marine al ver a Matt. 
 

El soldado se acerca, revisa su cuerpo y se queda petrificado al ver las chapas de identificación.
 

—¡Sargento! —grita el marine. 
 

Matt cae sumido en un sueño, ha ocurrido lo impensable, los suyos lo han rescatado.
 

 
 

—¡Matt, Matt! —grita Dominic.
 

Matt no se ha dado cuenta de que está llorando y debido a la rabia se ha desgarrado los puños golpeando un árbol.
 

—¿Qué diablos te pasa? ¿Estás loco?
 

Matt rocía sus manos con el champán, el dolor lo activa y no es un mal desinfectante. 
 

—¡Dios mío Matt! ¿Qué te pasa?
 

Matt la mira pero no habla, no quiere contarle lo que le pasa, no a ella que solo lo quiere para...
 

—Me marcho al apartamento. —anuncia Matt.
 

—Voy contigo. —contesta Dominic colocándose en su camino.
 

—No, tu padre te necesita. Nos veremos luego, estoy bien. —dice Matt tratando de sonreír.
 

Ella lo mira, no entiende que le ha pasado, en la fiesta parecía estar bien. ¿Qué ha podido desencadenar esa reacción tan brutal?
 

 
 

Sobre las dos de la mañana Dominic consigue marcharse de la fiesta, está deseando volver junto a Matt y averiguar que le ha pasado. Lender conduce el coche por las calles desiertas, parece de buen humor y está deseando llegar al apartamento.
 

Media hora después Dominic sale del ascensor y se queda sorprendida al ver los adornos navideños en el hall, camina hasta el salón y alucina, allí todo es aún más bonito, un árbol blanco de navidad con luces, ¡por favor! Hay luces por todos lados, figuras de Papá Noel y otras de aspecto divertido. No puede evitar sonreír, el apartamento está precioso, nunca lo había visto así. Corre hasta el dormitorio pero Matt no está allí, lo busca por todo el apartamento pero no lo encuentra. ¿Se habrá ido? ¿Estará con ella? Es normal, ya es Navidad, es lógico que quiera estar junto a ella. Regresa al salón para admirar los adornos y es entonces cuando ve que la puerta de la terraza está abierta, se acerca para cerrarla y lo ve.  Está sentado en el suelo nevado, con la mirada perdida, parece tan desvalido...
 

—Matt estás congelado, levántate y entra dentro.
 

—Estoy bien aquí. —repone Matt con voz temblorosa.
 

—¡Estás loco! ¿Qué quieres morir de hipotermia?
 

—Me da lo mismo, nadie me echaría de menos. —contesta Matt sin mirarla.
 

—Yo si te echaría de menos. —responde Dominic con voz titubeante.
 

Matt la mira por un instante incrédulo.
 

—¿Tú? No tardarías ni un día en buscarte otro amiguito que caliente tu cama. No soy más que un escort y ni eso.
 

—¿Qué quieres decir?
 

—No importa. —contesta Matt que no está dispuesto a contarle la verdad.
 

—Si no entras por las buenas llamaré a Lender y a Dean. —amenaza Dominic.
 

Matt se levanta, no los teme pero no quiere causarles molestias esa noche, son buena gente. De mala gana entra en el salón y se sienta en el sillón. Dominic agarra una manta polar, separa las piernas y se sienta sobre él, luego pasa la manta por encima de los dos. Ahora es ella quien le abraza en un intento de  hacerlo entrar en calor más rápidamente. Matt la mira, la ama con toda su alma pero ella... 
 

—¿Qué te ha pasado?
 

—Vi a alguien de mi pasado.
 

Dominic siente un escalofrío. ¿Quién debía ser esa persona y qué debió hacerle para causarle esa impresión?
 

—Me lo vas a contar.
 

—Soy un escort, no tu novio, recuerdas... —responde Matt con frialdad.
 

Dominic apoya la cabeza sobre su pecho y suspira. No soporta verlo así y por más que intenta mantener la mente fría, hace ya mucho tiempo que dejó de verlo como un escort, se ha enamorado de él pero... ¿qué puede hacer si él ama a otra?
 

 
 






  

Capítulo 16

 
 

Por la mañana Matt contempla los adornos de navidad, parece de buen humor, sonríe a Dominic que está sentada a la mesa tomando un café.
 

—Buenos días Matt.
 

—Buenos días Dominic. ¡Lender, Lina, Dean! —grita Matt. 
 

Lender acude corriendo seguido de cerca por Dean, Lina aparece secándose las manos en un delantal.
 

—¿Qué ocurre? —pregunta Lender preocupado.
 

—Nada. Esperad aquí. —contesta Matt que sale corriendo por el pasillo.
 

Cinco minutos después aparece Matt sonriente con un pequeño saquito de tela roja con el borde de algodón blanco. Dominic se queda mirándolo sin comprender. Matt  mete la mano en el saquito y saca una cajita envuelta en papel de regalo rojo con dibujos navideños y se lo entrega a Lina que lo coge sorprendida. Luego le entrega otro a Dean que se queda mirando a Lender que se limita a encogerse de hombros. 
 

—Lender, el tuyo.
 

Lina sonríe al ver que Matt le ha comprado un collar de perlas. Dean abre la caja y por sus ojos queda claro que está flipando.
 

—¡Joder Matt un Rolex! —Dean mira a Dominic esperando una reprimenda pero ella lo ignora.
 

Lender abre su regalo que es algo más voluminoso.
 

—¡¿La discografía completa de Michael Jackson con autógrafo original?! —responde Lender sonriendo.
 

—Siempre tienes puesta esa música en tu cuarto y en el coche. Pensé que te gustaría. —responde Matt.
 

—Me encanta. —dice Lender reprimiendo un poco la emoción ante Dominic.
 

Los tres empleados se retiran charlando entre ellos, comentando sobre sus regalos. 
 

Dominic se levanta y se acerca a Matt sonriendo.
 

—Has sido muy generoso con ellos.
 

—Bueno técnicamente lo has sido tú, lo he pagado con la tarjeta que me diste. Por cierto tengo algo para ti. 
 

Matt saca una cajita del saquito y se la entrega. Dominic lo mira sorprendida, coge la caja y la abre. La caja contiene unos pendientes de esmeraldas. 
 

—Son preciosos Matt. 
 

Matt saca otra cajita del saquito y se queda mirándola indeciso.
 

—¿Qué ocurre Matt?
 

—Los pendientes los he comprado con tu dinero y quería darte algo que no tiene mucho valor pero al menos es mío. Significaría mucho para mí que lo aceptaras.
 

Dominic le quita la pequeña cajita y la abre, dentro hay una medalla. 
 

—Matt yo...
 

—Me la concedieron hace cinco años. 
 

—Pero debes conservarla tú, es algo muy personal.
 

—Yo quiero que la tengas tú para que de esa forma siempre que la veas te acuerdes de mí.
 

—No me gusta que hables así, esto parece una despedida.
 

—Tarde o temprano nos despediremos pero de esta forma siempre tendrás algo de mí. 
 

Dominic lo mira, desea abrazarlo, besarlo pero cómo puede hacer eso sabiendo que él ama a otra. Estaría dispuesta a olvidarse de su profesión, de caer en el escándalo social pero él no la ama.
 

Matt la coge por la cintura y la besa. Ella se derrite en sus labios mientras el dolor la consume pero no puede alejarse de él, prefiere sufrir a su lado.
 

 
 

Por la tarde salen a pasear, Matt la toma de la mano y camina sonriente. Dominic no puede evitar mirarlo de reojo. ¿Cómo puede ser tan duro y tan dulce a la vez? Aún recuerda la paliza que le dio al atracador en Boston.
 

Lender los sigue a unos metros, no deja de desear que los dos sigan juntos. Matt es perfecto para ella y  por qué no admitirlo, una  buena influencia, desde que está con ella su mal humor parece haberse evaporado.
 

Matt se queda parado mirando a una mujer, su mandíbula se contrae y aprieta los dientes nervioso. 
 

—Discúlpame Dominic tengo que saludar a una amiga.
 

Dominic mira a la chica de ojos verdes y pelo rojo enfundada en un abrigo largo de piel. ¿Será otra clienta?
 

Matt se acerca a la chica y la abraza con cariño. Dominic siente como los celos la dominan, no soporta verlo con otra mujer. Esa maldita arpía lo agarra como si fuera suyo y la muy zorra lo ha besado en la mejilla. Su corazón bombea sangre a mil por hora como si se preparara para un duro combate, no puede más y solo respira algo más tranquila cuando la ve marcharse y Matt regresa a su lado. ¡Mierda! ¡Es ella, la mujer que ama! Las piernas le tiemblan hasta el punto de que parecen negarse a seguir sosteniéndole. Matt la toma por la cintura y la mira entre sorprendido y preocupado.
 

—Es ella... ¿Verdad? —pregunta Dominic ya sin poder aguantar ni la rabia ni las lágrimas.
 

—¿Ella?
 

—En la fiesta de Boston te escuché decirle a la zorra de Jenny que una mujer ocupaba tu corazón.
 

Matt la mira sorprendido. ¿Son celos lo que ve en sus ojos? ¿Es posible que ella esté enamorada de él? 
 

Dominic se aparta de él y da un paso atrás, está furiosa y no deja de llorar.
 

—Me llenas la cabeza de basura sentimental, me abrazas, me besas... ¿así es como soportas este trabajo? Viéndola a ella en cada caricia o beso que me das. —dice Dominic desgarrada.
 

—Es cierto, hay una mujer que me ha robado el corazón pero no es ella. —replica Matt nervioso.
 

—¡Ah, vale! Eso lo arregla todo. Tienes varias zorras para contentarte. ¿Pues sabes qué? Estás despedido, lárgate con esa zorra. 
 

Matt se acerca a ella y cuando ella retrocede, la agarra por los brazos impidiendo su retirada.
 

—¿De verdad quieres que me vaya? —pregunta Matt con el corazón en un puño y el alma temblando.
 

—Sí, ojalá nunca te hubiera conocido. ¡Maldito seas tú y Malcon!
 

Matt se retira de ella como si una cortina de hielo le hubiera bloqueado el paso, saca la cartera y coge la tarjeta de crédito. Mira a Dominic con frialdad y arroja la tarjeta al suelo. Dominic cae de rodillas al suelo, las lágrimas cubren su cara mientras ve a Matt alejarse calle abajo. Lender la levanta con cuidado, recoge la tarjeta y mira con tristeza a Matt. 
 

 
 

Matt camina sin rumbo, saca el móvil y llama a Malcon.
 

—¡Hola campeón!
 

—Malcon, solo te llamo para decirte que me marcho de la ciudad.
 

—¿Qué ha pasado? Dime dónde estás y voy por ti.
 

—Lo siento amigo, esta vez no. —Matt cuelga el teléfono y se queda mirándolo, ese móvil se lo regaló Dominic. Lo deja caer al suelo y sigue andando como un hombre que ha perdido su alma, los copos de nieve caen con delicadeza cubriendo su pelo y su ropa.
 

 
 

Unas horas más tarde Bayron visita a Dominic alertado por Lender que no sabe qué hacer con ella. Bayron no entiende qué le pasa pero advierte la ausencia de Matt, abraza a su hija y suspira con tristeza.
 

 
 

Mark Werner está en su despacho mirando por la cristalera, observando la ciudad, debería estar en casa pero le consume la sed de venganza.
 

—Señor Werner pronto ocurrirá.
 

—Gracias Liam.
 

 
 

Malcon busca en su agenda y decide hacer algo que su amigo jamás le perdonará.
 

—Señor McGregor... soy Malcon, sé dónde está su hijo.
 

 
 






  

Capítulo 17

 
 

Matt mira el dinero que tiene en su cartera, no llegó a darle el número de cuenta a Dominic y solo tiene unos cien dólares. Toma un taxi hasta la estación de autobuses y de camino rememora los días que ha pasado con ella, días llenos de dolor, amor y sexo. 
 

Nada más bajar del taxi los guardias de seguridad se le echan encima, lo esposan y lo llevan por un pasillo de la estación hasta un cuarto alejado de todo y de todos.
 

Matt está sentado en una silla en mitad del cuarto, no entiende qué está pasando hasta que lo ve entrar.
 

—¿Tú? ¿Cómo has dado conmigo? —pregunta Matt furioso.
 

Frente a él está un hombre alto de pelo corto y blanquecino, su cuerpo bien definido para su edad y sus ojos azules delatan su parecido con Matt. 
 

El hombre se acerca a Matt y lo mira con dolor.
 

—Siento esto pero no me has dejado otra alternativa. Matt... ¿hasta cuándo vas a seguir castigándome?
 

—Te he dicho mil veces que no quiero saber nada de ti. Mi madre aún caliente en su tumba y tú ya tenías una zorra en tu cama. —responde Matt fuera de sí.
 

El hombre se arrodilla ante Matt lo que lo deja sin palabras.
 

—Lo siento hijo pero no todo es lo que parece. Durante años te oculté como era tu madre, deseaba que mantuvieras un recuerdo idealizado de ella.
 

—¿De qué estás hablando?
 

—Tu madre me engañaba. Sé que no me creerás pero puedo mostrarte fotos que tomó el detective que contraté. La mujer con la que me viste, no era mi amante era la médica de tu madre. 
 

—¡Mientes! —grita Matt.
 

—Ojalá, hijo mío, yo amaba a tu madre hasta el punto de que no podía renunciar a ella, soportaba sus infidelidades con tal de tenerla cerca y de no perderte a ti. Cuando enfermó, la cuidé hasta el final. 
 

Matt observa a su padre, todo lo que creía era mentira y durante todos estos años ha torturado a su padre cuando él era la auténtica víctima. Su padre llora amargamente impotente por no saber que más hacer por no perder a su hijo.
 

—Lo... siento padre. —dice Matt aturdido por la verdad.
 

Su padre lo mira con ojos agradecidos, besa a Matt en la mejilla y lo abraza con fuerza. Su expresión se endurece, se levanta y camina hasta la puerta, la abre y un guardia entra rápidamente con la llave de las esposas. Matt se levanta de la silla y respira aliviado al dejar de sentir el contacto de las esposas. 
 

—Vámonos hijo mío. 
 

 
 

Por la noche Dominic se retuerce en la cama, no puede dejar de pensar en él. Pasa la mano por su lado de la cama y huele su almohada. ¿Cómo olvidar al único hombre que ha amado? ¿Por qué no podías haberte enamorado de mí? Te lo habría dado todo. Las lágrimas se han vuelto algo habitual en su día a día pero ya no le sirven de nada, no hay consuelo, tampoco desahogo.
 

Matt se asoma a la terraza de su habitación y recuerda cómo era estar con ella. Ahora vuelve a estar en casa, su padre es feliz por haber recuperado a su único hijo, que pronto ocupará su lugar al frente de la empresa familiar.
 

—Matt aquí están los documentos para el cambio de nombre, en cuanto los firmes tu verdadero apellido será restablecido. Volverás a ser un McGregor.
 

Matt asiente con la cabeza, entra en la habitación y coge los documentos que su padre le tiende. Los firma y en cuestión de segundos, la vida de la que huyó regresa a él.
 

Su padre no entiende qué le ocurre, es consciente de que algo le pasa pero ahora que vuelve a tenerlo en casa se niega a hacer o decir nada que pueda molestarle. 
 

Matt espera a que su padre salga de la habitación para regresar a la terraza. El frío lo relaja y trae recuerdos, unos buenos y otros malos.
 

Dos días después Dominic sube a la limusina, Lender y Dean la acompañan. Es día de cerrar operaciones y aunque no tiene ánimos para nada, los negocios no esperan.
 

Las calles están sumidas en el caos de la mañana, la gente va en todas direcciones cargados de prisa, sueño y esperanzas, el año nuevo se acerca. El tráfico es lento por lo que contínuamente el coche avanza y se detiene.
 

Dominic está mirando por la ventana, cuando escucha el ruido de una motocicleta de gran cilindrada que parece acercarse a toda velocidad. Lender mira por el retrovisor, grita pero no hay tiempo de reaccionar, las balas atraviesan el coche sin que ninguno de sus ocupantes puedan hacer nada.
 

 
 

Dominic resbala en el asiento sin sentido. Dean está gravemente herido y Lender trata de reaccionar, sale del coche y abre la puerta trasera temiendo lo peor, Dominic está cubierta de sangre.
 

 
 

Matt está revisando las noticias en su nuevo smartphone cuando un vídeo llama su atención, su mundo se tambalea. 
 

—Dominic Luthon se encuentra hospitalizada en el Metropolitan, su pronóstico es reservado. Según testigos presenciales dos motoristas abrieron fuego sobre su vehículo y se dieron a la fuga. Las autoridades tratan de localizar a los agresores...
 

Matt corta el vídeo y guarda el móvil en el bolsillo de su chaqueta. Sale corriendo escaleras abajo, su mayordomo lo mira asustado pero él sigue corriendo y no deja de correr hasta llegar a la cochera donde agarra su Harley y cruza a todo gas el jardín delantero de la mansión.
 

Nada más llegar a la puerta principal del hospital, salta de la moto y corre hacia recepción donde una enfermera intenta calmarlo inútilmente. 
 

—¿Dónde está Dominic Luthon?
 

—¿Es usted familia de la señorita Luthon? —pregunta la enfermera con tono brusco.
 

—No pero necesito verla.
 

—No podemos facilitarle ninguna información si no es un pariente cercano.
 

Matt se lleva las manos a la cabeza, el hospital es demasiado grande como para registrarlo. 
 

—¿Matt?
 

Matt se gira y ve a Bayron.
 

—¡Por favor Bayron tengo que ver a Dominic! —grita Matt fuera de sí.
 

—Está bien, acompáñame. 
 

Matt lo sigue de cerca, no quiere ni pensar en qué estado pueda estar Dominic, no le importa mientras esté viva.  ¡Por favor que esté viva! Piensa presa de un dolor que lo desgarra.
 

El ascensor sube planta a planta y ambos hombres se desesperan, da la impresión de que nunca van a llegar. Bayron sale del ascensor y le hace una señal a Matt para que lo siga hacia uno de los pasillos. Dos escoltas custodian una puerta y Lender está sentado en una silla, tiene media cara cubierta por un vendaje y el brazo derecho escayolado. 
 

—¿Lender? —pregunta Matt.
 

—Está viva Matt, por fortuna lo peor nos lo llevamos Dean y yo.
 

—¿Cómo está Dean?
 

—Tiene un pulmón perforado, ha perdido mucha sangre pero dentro de la gravedad saldrá de esta.
 

Matt apoya la mano en el hombro de Lender y lo mira fijamente.
 

—Me alegro de que estéis vivos.
 

Lender asiente con la cabeza, se siente impotente por no haber podido evitar ese desagradable incidente.
 

Bayron entra primero en la habitación y Matt se desespera, no es nadie para estar allí pero se muere por verla, por tocarla, por besarla. 
 

Media hora después Bayron aparece en la puerta y se le queda mirando.
 

—Está muy débil, por favor no quiero que se altere. —ruega Bayron.
 

Matt entra dentro y cierra la puerta tras de sí. Se lleva las manos a la cabeza y se acaricia el pelo con nerviosismo, es demasiado para él verla conectada a esas máquinas y ese maldito pitido que no deja de sonar. Se acerca a la cama y le coge la mano, se la besa y no puede evitar que el dolor le venza y las lágrimas broten.
 

—¿Matt?
 

—Sí, estoy aquí.
 

—Lo siento, no debí hablarte así. No supe encajar que tú... estuvieras enamorado de otra. Yo no quería enamorarme de ti pero... me enamoré.
 

—La culpa es mía, debí contártelo.
 

—¿Contármelo?
 

—No hay otra mujer, solo tú. —dice Matt entre lágrimas.
 

—Te quiero Dominic, nunca hubo otra, siempre fuiste tú. 
 

Dominic sonríe, aunque sus ojos no pueden dejar de llorar. Matt la besa y la abraza con cuidado.
 

Bayron sonríe desde la puerta, lo ha escuchado todo.
 

—Lender, vete a casa y descansa. Enviaré a dos de mis hombres para que vigilen el apartamento.
 

Lender se levanta y se marcha, no irá a ningún sitio. Se quedará con Dean.
 






  

Capítulo 18

 
 

Por la tarde Matt aprovecha que Dominic está dormida y llama a su padre.
 

—Papá ¿Puedes mandar a alguien para que recoja mi moto en el Memorial?
 

—¿Estás bien, te ha pasado algo? —responde su padre preocupado.
 

—No, es una amiga. Por un tiempo necesito que me hagas un favor. 
 

—Lo que quieras hijo.
 

—No me busques, ni me llames.
 

—¡No puedes pedirme eso!
 

—Papá, esta amiga me necesita, le mentí en algo y no puede conocer quién soy en realidad, no en estos momentos.
 

—¿Te importa o la quieres? —pregunta su padre en un tono más paternal.
 

—La quiero. —confiesa Matt con timidez.
 

—Está bien, me mantendré al margen pero solo si me llamas de vez en cuando.
 

—Gracias papá.
 

El doctor entra en la habitación seguido de Bayron que parece más relajado. La enfermera revisa el suero y las vías, retira los parches que sujetan varios cables conectados a unas máquinas. Matt se relaja al ver que la dejan solo con el suero y Dominic parece muy relajada.
 

—¿Cómo está doctor? —pregunta Bayron.
 

—Cuando llegó a urgencias empapada en sangre pensamos lo peor pero la bala le atravesó el hombro derecho limpiamente, pasará la noche con suero y en unos días podrá hacer vida más o menos normal, guardando reposo y no cogiendo peso con ese brazo. Será necesario realizar curas hasta que la herida sane por completo. —informa el doctor.
 

—Contrataré una enfermera para que la cuide. —contesta Bayron.
 

Cuando el doctor y la enfermera se retiran, Matt mira a Bayron preocupado.
 

—¿Pero quién querría hacerle esto? —pregunta Matt.
 

—No tengo enemigos Matt aunque...
 

—¿Qué? 
 

—No puede ser, no creo que Werner esté tan loco como para...
 

—No correré más riesgos, yo me quedaré con ella en el apartamento pero tú usa tu dinero para investigarle a fondo. Haz que lo vigilen, no podemos permitirnos que esto se repita. —dice Matt en tono tajante.
 

—Lo haré Matt, lo que haga falta porque mi hija esté a salvo. —contesta Bayron.
 

Matt espera a que Bayron se vaya para sentarse en la incómoda silla junto a la cama de Dominic.
 

—¿Matt?
 

—Estoy aquí Dominic, esta silla es tan baja que me siento como un pitufo. —protesta Matt.
 

Matt le da un beso y le coge la mano, está feliz por verla despierta, cada vez que está dormida piensa que la va a perder.
 

—Matt no me importa que seas un escort, realmente nunca me importó.
 

—¿Y qué pensarán los demás? ¿Y tu padre? —pregunta Matt conteniendo las ganas de contarle la verdad, le gustaría, lo ansía pero la conoce lo suficiente como para saber que si se siente burlada lo apartará de su lado para siempre.
 

—Me da lo mismo. Te quiero Matt, ¿serás capaz de tener paciencia conmigo y aguantar mis...?
 

—Si hace falta te dejo que me pegues con una vara, fusta o lo que sea que utilices. —dice Matt sonriendo.
 

Dominic también sonríe y a Matt se le parte el corazón de verla así. Lender entra en la habitación, se ha quitado el vendaje de la cabeza, ahora solo lleva un apósito adhesivo y la escayola.
 

—¿Cómo estás Lender? —pregunta Dominic.
 

—Bien señorita Luthon, parece más de lo que realmente es.
 

—¿Y Dean?
 

—Está en el apartamento. —miente Lender.
 

Matt se acerca a Lender y le pide que le dé el número de habitación de Dean. 
 

—Lender, ¿tienes tu arma?
 

Lender aparta su chaqueta para mostrarla y Matt asiente.
 

—Quédate con Dominic, tengo que salir un momento. 
 

Matt le da un beso a Dominic que vuelve a estar dormida y abandona el cuarto. Fuera, dos tipos de aspecto frío custodian la puerta, no sabe por qué pero no le gustan esos escoltas por mucho que vengan de Bayron.
 

Toma el ascensor y sube dos plantas. Los enfermos caminan por los pasillos acompañados los más afortunados por sus familiares, las enfermeras entran y salen de las habitaciones haciendo su ronda. Matt abre la puerta de la habitación y entra en silencio. Dean está despierto pero tiene la mirada perdida.
 

Matt se acerca a la cama y lo mira con seriedad, está cubierto de cables, su cara amoratada y llena de cortes seguramente provocada por los cristales rotos.
 

—No te pregunto cómo estás porque salta a la vista. —dice Matt irónico.
 

Dean sonríe.
 

—Matt... cuando nos atacaron... noté algo raro.
 

—¿A qué te refieres? 
 

—Lender conectó la televisión esta mañana, dieron las noticias y contaron lo que nos ocurrió. Él no lo recuerda pero yo sí. Un motorista nos atacó pero el segundo motorista disparaba al primero.
 

Matt se queda impactado, alguien trató de proteger a Dominic pero ¿por qué y quién? Bayron no sabía nada o fingía no saberlo. Necesitaba ayuda y sabía perfectamente a quién pedírsela.
 

—Lender regresará en unos minutos. Recupérate Dean y cualquier cosa que necesitéis pedídmela. 
 

—Gracias Matt.
 

Matt asiente y abandona la habitación, saca el móvil y marca un número que por seguridad no guarda en la memoria.
 

—Hola Matt.
 

—¿Iba en serio lo que me dijiste?
 

—Yo siempre hablo en serio. Cuando me necesites allí estaré, te debo la vida y yo pago mis deudas.
 

—Alguien ha atacado a una persona que me importa y no tengo forma de averiguar quién es, tampoco estoy seguro de que los que me rodean sean de fiar.
 

—Vamos, hablando claro. Tu novia está en peligro, puta manía de dar rodeos.
 

—Está bien, sí, mi novia. Han atentado contra ella y ahora está en el hospital junto con sus dos escoltas.
 

—¿Está bien? Perdona tío, ya sabes que nunca se me dio bien la diplomacia ni tener tacto.
 

—Lo sé Deker, lo sé.
 

—Bien, hoy alguien te entregará algo que quiero que coloques bajo la batería del móvil de ella. Así podré acceder al contenido de su móvil y registrar cualquier llamada o tenerla siempre localizada.
 

—Gracias Deker.
 

—De nada amigo.
 

Matt vuelve junto a Dominic para que Lender pueda regresar con Dean. Le espera unos días muy largos sentado en una silla incómoda, observando cómo su amor sufre en una cama sin poder hacer nada por ayudarla.
 

 
 

Bayron pasea por el despacho de su mansión con una copa de vino en la mano. En mitad de la estancia hay un hombre sentado en una silla de madera bastante tosca, sus manos están esposadas a la espalda y tiene la cara ensangrentada, tras él Akbar se acaricia la perilla con frialdad.
 

—Lo siento señor Bayron, no volverá a ocurrir.
 

—Lo sé. Te dije muerta, no entiendo que parte no entendiste, no es tan difícil. —responde Bayron con cinismo.
 

—La culpa es del otro motorista, apareció de la nada y abrió fuego contra mí, tuve que huir.
 

—Cierto, eso lo hiciste muy bien. Akbar, mátalo, que sea lento y doloroso. —ordena Bayron.
 

Akbar asiente y hace una señal a dos de sus hombres para que agarren al tipo y se lo lleven.
 

—¿Ese motorista? ¿pudo ser Matt? —pregunta Akbar.
 

—Ese idiota cree que soy el padre del año, está tan enamorado de ella que no ve lo que se le viene encima. Hasta se creyó esa chorrada de que eres un respetado exportador de petróleo. No fue él, estoy seguro pero creo saber de quién se trata. Aumenta la seguridad, pronto acabará todo.
 

Akbar asiente y sale del despacho, tiene una víctima a la que torturar y matar. Bayron se acerca a un pequeño arcón, saca una llave que tiene escondida en un lateral del mueble y lo abre. Sonríe al ver el contenido, ¿qué buenos recuerdos le traen esos guantes blancos? Se queda mirando las pequeñas cruces rojas y su sonrisa se hace cada vez más diabólica.
 






  

Capítulo 19

 
 

Matt se compra un bocadillo de la cafetería y un refresco, son casi las dos de la mañana pero es imposible dormir. Ella evoluciona bien pero es que es tan doloroso verla así. ¡Ojalá estuvieran en el apartamento! Allí podría mimarla y cuidar de ella, odia los hospitales. Piensa en su padre y en la nueva vida que le espera, se acabaron los problemas de dinero pero empieza su tortura en la compañía familiar.
 

Recuerda cuando se alistó en los seal, a su padre casi le da algo y la cosa no mejoró cuando se cambió el apellido, le hizo pagar por algo... bueno lo importante era que ya estaba todo solucionado y que pronto con suerte podría presentarle a Dominic. Desde luego para ella sería mejor salir con un millonario que con un escort.
 

—¿Matt?
 

—Estoy aquí. —dice Matt levantándose de un brinco y colocándose junto a ella.
 

—He soñado contigo.
 

—No pierdes el tiempo ni hospitalizada. —contesta Matt esbozando una media sonrisa.
 

—Te hacía cosas muy malas de las que me gustan a mí y a ti te gustaba.
 

—Eso es porque era un sueño. —responde Matt ceñudo.
 

—No todo se reduce a dar latigazos como nos muestra el cine, más bien se basa en el placer que una persona te da haciendo lo que tú quieres en cada momento, sin dudar, sin protestar.
 

—¡Vamos lo contrario a mí!
 

Dominic sonríe y le coge la mano, es tan agradable tenerlo cerca. No puede creer que le confesara que está enamorado de ella y menuda locura, enamorarse de un escort.
 

—Tendré que hacer algunas gestiones para limpiar tu pasado lo mejor posible, no quiero que me relacionen con ese mundillo.
 

—¿Mundillo? —responde Matt confundido.
 

—Escort, ¿recuerdas?
 

—¡Ah, sí! —responde Matt aturdido—. He sido muy discreto, no encontrarás nada de mí. —y tan discreto piensa, no es un escort de verdad.
 

Dominic lo mira, hay algo en sus ojos que no le cuadra, presiente que Matt le esconde algo y ella es muy buena en eso de pensar mal.
 

Matt se acerca y le da un beso que ella recibe con agrado y una bonita sonrisa, nunca se cansa de recibir ese cariño que para ella es totalmente desconocido.
 

—Estoy deseando llevarte a casa. 
 

—¿A casa? ¿O a mi casa? —responde Dominic con malicia.
 

Matt la mira sorprendido y no sabe qué responder.
 

—No deja de sorprenderme lo inocente que puedes llegar a ser a veces. —ríe Dominic.
 

—¡Eres una gamberra! 
 

Dominic alarga sus brazos hasta su cuello y lo besa, es sorprendente como pueden cambiar las personas, siempre rechazó ser besada por los hombres y ahora es ella la que busca sus labios que se han convertido en la única medicina capaz de calmar su dolor.
 

—Matt me gustaría seguir jugando contigo y que hicieras el esfuerzo de ser más sumiso. 
 

—Lo haré con la condición de que me dejes acariciar tu cuerpo poco a poco, sin prisas. 
 

—Matt... sabes que no puedo soportarlo. —contesta Dominic con los ojos húmedos.
 

—Lo sé pero hay que curar esa herida. —responde Matt besándola cada vez con más pasión hasta que se separa bruscamente de ella.
 

—¿Qué te pasa Matt?
 

—Me pasa que estoy loco por ti y el solo hecho de besarte me está poniendo a cien y debes descansar para que mejores lo suficiente para que nos podamos largar de aquí. Estoy deseando dormir contigo, abrazarte y...
 

—Cuando esté mejor quiero enseñarte mis juguetes y ¿te gustaría que yo hiciera el papel de sumisa?
 

—¿Tú sumisa? No te imagino de esa forma.
 

—Puedo serlo si me lo pides.
 

—Bueno, ¡vale ya! Dejemos el tema, por el amor de Dios que estás convaleciente. —protesta Matt que ya no aguanta el calentón.
 

Una hora más tarde Dominic duerme plácidamente y Matt intenta acomodarse en la silla pero es inútil. Una enfermera entra en la habitación, revisa el suero y la vía, estira un poco las sábanas y cuando parece que se va a marchar, se inclina hacia Matt y le tiende una pequeña cajita plateada. Matt la mira incrédulo, coge la cajita y la enfermera se marcha. Abre la caja y allí está un pequeño dispositivo. Deker ha cumplido.
 

 
 

A la mañana siguiente Bayron acude junto al médico a la habitación de Dominic. Ella está muy despierta y animada. 
 

—Dado que la herida evoluciona bien, accederé a que la paciente pueda marcharse a casa pero será necesario que una enfermera realice las curas. —ordena el médico.
 

Dominic tiene que armarse de paciencia para no dar saltos de alegría en la cama. Matt la mira aliviado pero tenerla en la cama va a ser duro, muy duro. ¡Uff!
 

—Mientras tus escoltas se recuperan te asignaré dos de mis mejores hombres, no quiero que estés sin protección en ningún momento. —dice Bayron mirando con seriedad a su hija—. No sé lo que haría si le pasara algo a mi niña.
 

Dominic le da un beso y sonríe al escuchar esas palabras.
 

—Matt debo irme pero cualquier cosa que necesitéis avísame. 
 

Matt asiente con la cabeza y se dispone a ayudar a Dominic. ¡Se van a casita!
 

 
 

Lina no se puede reprimir y le da un abrazo a Dominic que se queda con los ojos como platos, aunque en el fondo le agrada esa reacción. Lender aparece tras ella, se ha quitado parte de la escayola para tener la mano más libre.
 

—Lender ¿por qué no estás en casa recuperándote? —pregunta Dominic.
 

—La familia de Dean ha venido para ocuparse de él y yo no estoy dispuesto a estar lejos de usted ahora que las cosas están mal.
 

—Gracias Lender. —contesta una extraña Dominic que sorprende a Lender con un beso en la mejilla.
 

Lender mira a Matt y este se encoge de hombros divertido.
 

—Matt ¿podemos hablar en privado?
 

Matt lo acompaña hasta la terraza y espera a que Lender entre y cierre la puerta.
 

—¿Y bien?
 

—Matt, no me gustan esos dos escoltas de Bayron. No sé cómo explicarlo, son muchos años en este negocio.
 

—Lo sé Lender, a mí tampoco me gustan. Tienen una frialdad en la mirada... a veces creo que nos vigilan en lugar de protegernos. Contrata dos hombres y yo le diré a Dominic que ya los habías buscado hace tiempo para reforzar la seguridad.
 

Lender asiente con la cabeza y saca el móvil para hacer una llamada, esa misma tarde tendrá dos nuevos escoltas para que esos tipos se esfumen.
 

Matt entra dentro del apartamento y nada más entrar se percata de que Dominic está en el baño, mete la mano en su bolso y agarra su móvil. Desliza la tapa de la batería e introduce el dispositivo que el enlace de Deker le dio la noche anterior bajo la batería. La puerta del baño se abre y Matt apenas tiene tiempo de colocar la tapa y deja caer el móvil en el bolso.
 

Dominic aparece con una toalla en la mano, se acaba de lavar la cara y se pasa con cuidado la toalla por la mejilla.
 

—Parece mentira, dentro de unos días será fin de año. —dice Dominic con fastidio.
 

—Malcon organiza una fiesta para pijas como tú, me gustaría ir. —ruega Matt.
 

—Me duele el hombro. —se queja Dominic.
 

—Bueno no importa pero si estás enfermita para asistir a una fiesta también lo estarás para tener sexo. —responde Matt irónico.
 

—¿A qué hora es la fiesta? —pregunta Dominic guiñándole un ojo.
 

Matt la mira y pone los ojos en blanco, no tiene remedio su preciosa obsesa sexual.
 

Por la tarde llegan los dos escoltas elegidos por Lender, los hombres de Bayron llaman a su jefe. Uno de ellos avanza hasta Matt y le ofrece el móvil.
 

—¿Dígame?
 

—Matt, mis hombres me han dicho que los has sustituido ¿te han dado algún problema? —pregunta Bayron.
 

—Ninguno Bayron, Lender contrató a dos hombres para reforzar la seguridad de tu hija hace unos días, antes de que ocurriera... bueno ya sabes. Espero que no te haya molestado.
 

—No hijo, tranquilo, no pasa nada. Estamos en contacto. Queda pendiente buscar una enfermera para las curas. —responde Bayron en tono cordial. 
 

—Dominic ha llamado a su doctor y este ha dicho que le va a mandar una enfermera para que la visite diariamente. —informa Matt.
 

—¡Fantástico! Pues ya solo queda que la princesa se mejore. ¡Adiós Matt!
 

—Adiós Bayron. —Matt devuelve el móvil al escolta que no tarda en llevárselo al oído mientras junto a su compañero caminan hasta el ascensor.
 

—Manteneos cerca de ellos pero aseguraos de que no se den cuenta de vuestra presencia. Quiero saber en todo momento dónde están y qué hacen. —ordena Bayron furioso.
 

 
 

Los dos hombres de Lender se apostan en la entrada del apartamento para controlar los accesos y Lender se retira a su cuarto donde vigila las cámaras exteriores del edificio.
 

Dominic se enfunda en una bata roja, se hace un recogido y se va al salón donde Matt parece pensativo. Ella lo mira por unos instantes, está sentado en un sillón situado frente a la terraza, parece preocupado. Se acerca hasta él y lo mira, aún le cuesta mostrar sus sentimientos, desea abrazarlo, besarlo pero le cuesta superar esa barrera.
 

—¿Ingeniando nuevas torturas para mí? —pregunta Matt al percatarse de su presencia y pillarla tan pensativa.
 

—Esta noche ya veremos... como estoy malita te tocará a ti hacer lo que yo quiera. —dice Dominic sonriendo no muy inocentemente.
 

Matt se levanta y la abraza, huele su pelo y deposita un beso casto en su mejilla.
 

—No puedo dejar de pensar en ti. Jamás pensé que acabaría enamorándome de una bruja sado.
 

—Una bruja sado muy elegante, bella y perfecta. —añade Dominic juguetona.
 

—Sí, eso también. —contesta Matt besándola en los labios—. Esta noche ya veremos qué pasa, te conviene descansar. 
 

—¡Joder Matt! Te pago... por cierto aún no te he pagado nada.
 

Matt se aparta ofendido, siempre se le olvida que se hizo pasar por escort.
 

—No quiero tu dinero. Estoy contigo porque te quiero.
 

Dominic lo mira, está entusiasmada, en su mundo la gente se mata por el dinero y él que no tiene nada lo rechaza.
 

—Yo tampoco pensé nunca que acabaría con un escort, es una locura pero para que negarlo, me has robado el corazón.
 

Matt se acerca y la vuelve a abrazar, a veces le sorprende como el chico duro parece un niño confundido. Dominic se acurruca en su pecho y cierra los ojos, por primera vez en muchos años siente que es feliz pero no puede dejar de pensar en el atentado. ¿Quién querrá matarla?
 

 
 

—Señor Werner nos ha sido imposible dar con el paradero del motorista. —informa Liam.
 

—Faltó poco Liam, por un pelo y no lo cuenta. Que tus hombres continúen con la vigilancia, estoy seguro de que Bayron lo intentará de nuevo.
 

—Sí, señor, ¿ordena alguna otra cosa?
 

—Nada, gracias Liam.
 

Mark se queda mirando la cristalera, fuera comienza a anochecer y las luces se van encendiendo poco a poco. Acabaste con mis padres pero no te permitiré que sigas haciendo daño a Dominic, aunque sea lo último que haga la protegeré de ti.
 






  

Capítulo 20

 
 

Después de una cena ligera Matt se queda solo, Dominic ha desaparecido. Se levanta de la mesa y camina hasta el dormitorio, entra en el cuarto de baño y se cepilla los dientes. Se desviste y se pone el pijama de lino que le compró ella, mira a la cama y nada. ¿Dónde estará? Tiembla solo de pensar que le haya podido pasar algo o que haya salido a la calle pero escucha música y comprende lo que pasa. Pulsa el botón que abre la puerta del cuarto secreto y la ve, está sentada en la cama, lleva puesto un conjunto de ropa interior negro de encaje y unas medias oscuras, no lleva puesto el antifaz. 
 

—¿Vas a pasar o te conformas con mirar? —pregunta Dominic con seriedad y mirada lasciva.
 

Matt entra y cierra la puerta, camina hasta la cama y la señala con el dedo.
 

—Nada de atarme.
 

—Pues no me desobedezcas. —contesta ella con tono dominante—. Desnúdate pero con tranquilidad, quiero verte.
 

Matt sonríe y comienza a quitarse la parte de arriba del pijama. Ella mira su torso, esos tatuajes que tanto desea acariciar y besar. Cae el pantalón del pijama y él está totalmente desnudo y dispuesto para ella.
 

—Échate en la cama.
 

Matt obedece y la mira impaciente por sentir su cuerpo. Dominic se echa junto a él y pasa una mano por su miembro que no tarda en activarse, ella lo mira con ojos impenetrables. Se incorpora en la cama y se inclina sobre su miembro, lentamente pasea su lengua por él disfrutando de su suavidad y el vigor que desprende. Matt no está acostumbrado a ser paciente y trata de dominar sus impulsos, cuando siente como ella introduce su pene en la boca, cierra los ojos y gruñe. Es una sensación tan placentera que casi desea estallar en ese mismo instante pero ella parece adivinarle el pensamiento porque deja su miembro y comienza a besar sus abdominales con un ritmo tortuoso, lo está haciendo enloquecer. 
 

—Dominic...
 

—¡Calla o te castigaré! —le amenaza Dominic que se pone de pie sobre la cama y se quita el sujetador para dejarlo caer a un lado de la cama. Se recuesta en la cama y lo mira.
 

—Acaríciame los pechos pero ya sabes cómo me gusta.
 

Matt se coloca sobre ella, colocando una pierna a cada lado, acaricia sus pechos con algo de rudeza para evitar que ella se vea invadida por los recuerdos que tanto daño le provocan. Sus pezones erectos y deseosos de atención se convierten en un bocado demasiado apetitoso, los chupa y mordisquea hasta que ella gime excitada. Podría pasarse horas disfrutando de ellos pero Dominic lo agarra del cuello y le obliga a besarla. Sus lenguas se pierden, entrelazándose lujuriosamente, es una experiencia nueva para ella pero muy agradable y excitante.
 

—Matt, acaricia mi sexo. —pide Dominic invadida por el deseo. 
 

Matt se desliza hacia abajo y ella se encoje un poco, separa las piernas y espera impaciente sentir sus manos.
 

Él acaricia con dos dedos los labios de su vagina, están húmedos y excitados, pasa el dorso de la mano por su clítoris y ella alza las caderas mientras gime. Matt decide que sus manos no son lo suficientemente dignas y acerca su boca hasta su sexo. Su lengua recorre su vagina con suavidad, apenas tocándola, apenas penetrándola, ella no puede evitar acariciarle el pelo en un intento de controlarlo pero es inútil, en cuanto él chupa su clítoris ella se desboca entrando en una espiral de placer.
 

—¡Házmelo ya Matt!
 

Matt la mira, es consciente de que si su lengua continúa haciéndose su labor ella llegará al clímax y  él no está dispuesto a quedarse sin su premio. Se coloca entre sus piernas y la penetra mientras sus manos siguen acariciando con rudeza sus pechos y su boca es devorada por Dominic. Ella lo rodea con sus piernas y el comienza a embestirle cada vez con más fuerza hasta que los dos se ven sumidos en un fuerte orgasmo que los consume y une de una forma que ellos no creían posible.
 

 
 

Por la mañana Dominic se esfuerza en contenerse cuando la enfermera retira el apósito, desinfecta la herida y coloca un apósito nuevo con gran delicadeza. Matt puede ver en los ojos de Dominic la angustia que siente. Apoya la espalda contra la pared y cierra los ojos, tiene que encontrar la forma de curar su dolor y por primera vez vislumbra un modo.
 

Dominic se viste y se prepara para ir a la oficina, Matt vestido con su impecable traje gris de Louis Vuitton. Dominic siempre nota algo raro en él cuando viste, cuando usa los cubiertos. ¿Es cómo si el lujo no le impresionara o supiera manejarse en ese mundillo? 
 

Uno de los escoltas abre la puerta de la limusina y Dominic sale con una carpeta bajo el brazo. Matt la sigue de cerca, nadie lo sabe pero le pidió a Lender un arma y ahora la oculta bajo la chaqueta. Después de dejar el ejército decidió conservar su licencia de armas y ahora que las cosas están mal prefiere estar bien armado.
 

El ascensor se detiene y Lender seguido del otro escolta sale primero, no está dispuesto a asumir ningún riesgo.
 

Dominic camina hacia su despacho cuando Sara la intercepta.
 

—Señorita Luthon, me alegro mucho de verla y que se encuentre mejor.  Quería también darle las gracias por el colgante que me regaló, no tenía que haberse molestado.
 

Dominic mira a Matt que se encoge de hombros y sonríe.
 

—Ha sido un placer Sara. ¿Alguna novedad?
 

—Bayron y el señor Werner le esperan en la sala de juntas.
 

—Gracias Sara. 
 

El séquito sigue a Dominic a través de un pasillo débilmente iluminado con paredes negras y suelo de mármol blanco. Lender abre la puerta de la sala y mira a Dominic para indicarle que puede pasar.
 

Bayron está muy tenso analizando un dossier, apenas repara en ella hasta que la tiene sentada al lado y recibe un beso cariñoso en la mejilla. Sonríe levemente y sigue leyendo, parece preocupado.
 

Werner se levanta de su asiento seguido de cerca por su escolta.
 

—Señorita Luthon, me agrada mucho que todo haya salido bien y esté usted hoy aquí.
 

Matt lo mira con desconfianza, se coloca a un lado de Dominic para mantener alejado al escolta de Werner.
 

Mark se sienta y despliega su dossier.
 

—Le estaba comentando a Bayron que la compra del astillero ha de ser revisada. Posee demasiadas cargas y a ese precio el riesgo que corremos es demasiado alto. 
 

—No corremos tal riesgo y te recuerdo que poseemos el sesenta por ciento de las acciones, tu opinión no importa. —responde Bayron colérico.
 

—Yo poseo el cuarenta por ciento y si no mal recuerdo la señorita Luthon comparte con usted el treinta por ciento, con lo cual me interesa saber su opinión. —responde Mark con frialdad.
 

Dominic analiza el dossier y aunque le fastidia admitirlo, Mark tiene razón, ella no conocía esos datos. 
 

—Papá, estos datos son muy reveladores, quizás deberíamos replantearnos la operación.
 

Bayron la mira furioso, Dominic jamás le ha llevado la contraria hasta ese día. 
 

—Está bien cariño, la revisaremos con más tranquilidad. Llama a los astilleros y pospón la compra.
 

Mark se balancea en su silla, observando la escena con los dedos de las manos entrelazados y una sonrisa en los labios.
 

Dominic se retira junto a Bayron. Matt se queda mirándolo, espera a que el resto se marche para acercarse a Mark. El escolta se adelanta pero Mark le hace una señal para que se quede quieto. Matt se sienta en la mesa y mira a la pared.
 

—Es curioso. Los rumores dicen que buscas acabar con Bayron y poco después de incorporarte a esta compañía intentan matar a Dominic. —Matt separa su chaqueta de su cuerpo para dejar ver su arma—. Solo quiero que tengas claro algo, si le pasa algo a Dominic... 
 

—Te comprendo Matt pero te equivocas conmigo. Liam déjanos solos por favor.
 

Liam mira a Matt con fastidio y abandona la sala.
 

—¿Te importa sentarte? Si tengo que contarte esto estando en esa posición acabará doliéndome el cuello.
 

Matt se levanta de la mesa, coge una silla y la coloca cerca de Mark.
 

—Gracias. Bayron no es quién tú crees que es, parece un buen hombre pero es un canalla. ¿Que lo odio? Desde luego. ¿Que quiero verlo destruido? Por supuesto pero no deseo ningún mal a la señorita Luthon. 
 

—Palabras... —responde Matt sin mostrar interés.
 

—Mi familia estaba a punto de conseguir los avales necesarios para recuperar el control de la empresa pero ¿qué casualidad? Mis padres sufren un accidente de tráfico y mueren.
 

—Todos los días hay accidentes, eso no demuestra nada.
 

Mark abre una carpeta y le lanza unas fotos.
 

—¿Te suenan? —pregunta Mark.
 

—Son hombres de Bayron.
 

—Estas fotos fueron captadas por mis hombres varios días antes de su atentado. 
 

—Eso no demuestra nada, estarían vigilándola por orden de su padre para protegerla.
 

Mark se levanta y golpea la mesa con furia.
 

—¡Maldita sea Matt! No me creas si no quieres pero vigila de cerca a Bayron, no es de fiar.
 

—¿Y tú si lo eres? Acabas de mostrarme fotos que dejan claro que has vigilado a Dominic.
 

Mark aprieta los dientes y se aleja hasta la cristalera.
 

—No soy tu enemigo Matt. 
 

—No te creo. —responde Matt poniéndose en pie.
 

—¡Espera! —le grita Mark—. ¿Si te muestro algo cuento con tu palabra de que guardarás silencio?
 

—No te prometo nada. —responde Matt.
 

Mark lo mira dudando pero al final se decide, saca el móvil del bolsillo y busca un vídeo, luego se acerca a Matt y se lo muestra.
 

Matt se queda sin palabras, una cámara fijada en una moto muestra como otra moto circula a gran velocidad entre los coches, se detiene y comienza a disparar a un coche. ¡Joder es la limusina de Dominic! El tipo de la moto que lleva la cámara abre fuego sobre el otro motorista y este sale huyendo.
 

—Mi hombre seguía a Dominic para protegerla de Bayron. De no ser por mí este desgraciado habría tenido tiempo de acabar su trabajo. Solo te pido que guardes silencio hasta que pueda reunir pruebas contra Bayron.
 

—Este vídeo no lo vincula con él, pudo haberlo ordenado cualquiera. ¿Cómo sé que no lo has hecho tú para ganarte mi confianza?
 

—Matt no te pido que confíes en mí, te pido que dudes de Bayron. Dominic acaba de contradecir a Bayron con la operación de los astilleros, si tal y como yo pienso él está detrás de todo, hará lo necesario para quedarse con sus acciones.
 

—¿Lo necesario?
 

Mark lo mira con nerviosismo.
 

—La matará.
 

Matt palidece solo de pensar en ello, se aleja de Mark y abandona la sala ante la mirada atenta de Liam.
 

Camina por la oficina, observa a los empleados de Dominic, todos metidos en esas ratoneras a las que llaman despachos, cubículos diminutos con poco más que una mesa y un ordenador, se afanan en realizar sus tareas. Siempre odió el trabajo de oficina por eso acabó en los seal. Cruza uno de los pasillos y entra en el despacho de Dominic. Ella lo mira y vuelve a su trabajo. 
 






  

Capítulo 21

 
 

El resto de la mañana pasa con lentitud, Dominic estudia el dossier de Werner y él se aburre allí sentado pero cada vez que hace amago de marcharse puede ver en sus ojos que ella se pone tensa. 
 

—Quiero una libreta. —pide Matt.
 

—Pídesela a Sara. —contesta Dominic sin levantar la vista.
 

Matt se levanta y camina hasta la puerta, la abre y se acerca a Sara que sonríe nada más verlo.
 

—¿Me puedes dar una libreta?
 

Sara abre un cajón y saca una pequeña libreta, se la entrega y sigue tecleando. Matt regresa al despacho cierra la puerta y se sienta en una de las sillas junto a la mesa de Dominic. 
 

—Quiero un bolígrafo.
 

—A tu izquierda en el lapicero.
 

—Me gusta esta libreta con las pastas en cuero, huele muy bien y también me gustan las páginas tan blancas.
 

—¡Genial! Ya sé qué regalarte para tu cumpleaños. Ahora déjame trabajar.
 

Matt agarra un bolígrafo y abre la libreta, se lleva el capuchón del bolígrafo a la boca y mira a Dominic, lentamente comienza a escribir algo. Dominic lo mira con curiosidad y él tapa la libreta con la mano.
 

—¡No mires! —protesta Matt con timidez.
 

—Ni que estuvieras escribiendo la fórmula para convertir el hierro en oro. —dice Dominic sonriendo.
 

Matt sigue escribiendo, ella mira y él vuelve a tapar la libreta con la mano. Harto se levanta, coge uno de los sillones y lo arrastra hasta el ventanal. Desde allí la mira y escribe algo que tiene totalmente intrigada a Dominic. 
 

 
 

Por la tarde después de almorzar comida china en el despacho, Dominic guarda el dossier en un cajón y se levanta.
 

—Estoy cansada. ¿Nos vamos a dar una vuelta?
 

—Por mí bien. —dice Matt guardando la libreta en el bolsillo de su chaqueta. 
 

—¿En serio no piensas decirme lo que estás escribiendo en esa libreta?
 

—No voy a decírtelo y punto. —responde Matt con un extraño tono avergonzado.
 

—No te soporto. —dice Dominic sonriendo.
 

Matt la toma por la cintura y la besa en el cuello, luego en la barbilla y finalmente en los labios.
 

—Estás loca por mí, reconócelo.
 

—Lo reconozco. —contesta Dominic y acto seguido lo aparta de ella con fuerza—. Pero no te lo creas tanto.
 

Matt la observa mientras se pone su abrigo negro que le llega hasta los tobillos. Ella lo mira burlona y le lanza su gabardina gris.
 

—¡Vamos lentorro! 
 

Matt la coge de la mano y se la lleva corriendo, al principio ella se pone tensa, se siente ridícula pero al final acaba riendo y chillando como una cría. Lender menea la cabeza divertido, hace un gesto con la cabeza y los dos escoltas los siguen de cerca.
 

Dominic mira a Matt con recelo, dudosa, no sabe si preguntarle algo que le está reconcomiendo.
 

—¿Qué te pasa? —pregunta Matt.
 

—Cuando nos hicimos las pruebas... esas que tanta gracia te hicieron. El doctor me dijo que bajo tus tatuajes había descubierto cicatrices.
 

Matt aprieta la mandíbula y su rostro se vuelve más anguloso, no le gusta hablar de eso.
 

—No me lo cuentes si no quieres. —responde Dominic al ver lo tenso que se ha puesto.
 

—En mi última misión, mi unidad fue emboscada, la mayoría de mis hombres perecieron allí, mi mejor amigo murió junto a mí, no pude hacer nada para ayudarle. A mí... me capturaron. Pensé que trataría de sacarme información pero me equivocaba, su líder era un psicópata, no buscaba nada salvo torturarme y lo hizo durante mucho tiempo. Me mantenían atado a una mesa, me daban algo de agua y comida, lo justo para que no muriera, curaban mis heridas para poder seguir torturándome después.
 

—¡Dios mío! ¿Por eso te ponías nervioso cuando te ataba o acercaba alguno de mis juguetes puntiagudos? —Dominic lo abraza y llora como una niña, no puede creer lo que acaba de escuchar y encima ella le ha hecho revivir esa tortura.
 

Matt levanta su barbilla con dos dedos y la besa, no parece dolido sino feliz.
 

—Tú me has curado. 
 

—¡¿Yo?!
 

—Todas las noches tenía pesadillas, en ellas volvía a ser torturado una y otra vez hasta que me despertaba pero desde que te conocí y me sometiste a esos juegos tuyos... es como si hubieran empezado a borrarse esos miedos. Ahora cuando me atas las manos ya no pienso en mis captores, ya no veo sus caras, solo te veo a ti y solo siento placer. No sé si me has curado o me has vuelto retorcido pero me alegro de que me hayas incluido en tus juegos.
 

Dominic lo besa y se abraza a él con fuerza, da gracias a Dios por haberlo puesto en su vida, aunque sea un capullo arrogante que la pone de los nervios el noventa por ciento del día.
 

—¡Mira que perrito más guapo! —dice Matt soltándola y corriendo hasta un perrito que camina cerca de su dueño.
 

—¡Hola guapo!
 

El perro lo mira, lo rodea oliéndolo y finalmente levanta una pata y se orina en su pierna derecha.
 

Dominic suelta una carcajada y Lender menea la cabeza negativamente.
 

Matt se acerca a Dominic que da un paso atrás.
 

—¿Qué?
 

—A mí no te me acerques con la pierna cubierta de pis de perro.
 

—¿Pis de perro, en serio? ¡Joder que pija eres!
 

 
 

Por la noche Dominic está viendo un capítulo de Hawai 5.0 mientras Matt sigue escribiendo en su libreta, la pone de los nervios, como se descuide se la quita y mira qué diantres escribe en ella.
 

—Cuando termine este capítulo nos vamos a la cama. —dice Dominic.
 

—No soy tu perro, me iré a la cama cuando quiera.
 

—¡Vaya, tú mismo! Pensaba enseñarte lo sumisa que puedo llegar a ser pero si prefieres seguir escribiendo en esa libreta tuya...
 

Matt la mira con los ojos como platos, ¿ella sumisa? ¡Joder! Eso tiene que verlo.
 

Media hora después Dominic apaga la tele, mira fijamente a Matt y se marcha. Matt la sigue, está tenso y excitado a la vez. Ella pulsa el botón para abrir la puerta del cuarto secreto.
 

—¡No! Quiero hacerlo aquí.
 

Ella lo mira confundida, nunca lo ha hecho en su cama, quizás por tenerla libre de recuerdos. Cierra la puerta del cuarto secreto y se queda mirándolo.
 

—No voy a hacer ni decir nada, si quieres algo tendrás que ordenármelo. Si me lo pides o sugieres no lo haré, solo acepto órdenes.
 

—Desnúdate para mí. —ordena Matt.
 

Dominic lo mira de forma lasciva, desata el nudo de su bata y lentamente se la quita dejándola caer al suelo. Tira del camisón desde abajo y lo saca por arriba, luego lo arroja lejos. No lleva sujetador por lo que sus pechos bellos y firmes quedan a la vista, con cuidado agarra sus braguitas y se las baja a un ritmo muy, muy lento. 
 

Matt se queda sin palabras, ¿qué ha hecho él para merecer estar con una mujer tan espectacular? Se quita los zapatos y los calcetines, luego desabrocha los botones de su camisa, se la quita y la deja caer en un silloncito, se baja los pantalones y el slip, ahora están en igualdad de condiciones.
 

—¡Arrodíllate junto a mí y dame placer! —ordena Matt.
 

Dominic obedece, se arrodilla junto a él, acaricia su pene con suavidad y lo introduce en su boca, lo succiona lentamente y Matt se maldice por no poder aguantar así. Le es imposible dominar ese placer que ella le provoca y tenerla así sometida lo pone a cien. Nunca había experimentado nada igual, alguien centrado en darte placer como único objetivo.
 

—¡Para! Vete a la cama y échate colocándote de lado.
 

Ella camina hacia la cama sin dejar de mirarlo, se echa y espera a que él se acerque. Matt camina hacia la cama deleitándose con las vistas, se echa junto a ella, acaricia su culo sedoso hasta llegar a su sexo que lo recibe dispuesto. Acerca un poco su culo y la penetra con suavidad, ella gime al sentirse penetrada. Matt pasa una mano por encima y le acaricia un pecho, sintiendo como su pezón se eriza y endurece bajo la presión de sus dedos. Aumenta el ritmo de la penetración, salir de ella y entrar en tan suave y húmeda cavidad le hace estremecer. Ya no se trata de acostarse con una mujer bella ahora está haciéndole el amor a la mujer que ama y con cada movimiento, con cada gemido, se siente cada vez más enamorado de ella. 
 

—Nena, quiero que te corras. 
 

Dominic se estremece, agarra la mano de Matt que masajea su pecho y se deja llevar por un fuerte orgasmo que la deja exhausta. Matt acelera el ritmo y llega al clímax. Ha sido una experiencia maravillosa.
 

—¿Te ha gustado? —pregunta Dominic juguetona.
 

—Solo recordarlo ya me produce una erección. Eres una mujer muy retorcida.
 

—¿Pero eso te gusta? —replica ella sonriendo.
 

—Me encanta.
 

 
 

A la mañana siguiente Matt está escribiendo en su libreta cuando recibe una llamada.
 

—Hola Malcon.
 

—Tío. ¿Vais a venir esta noche?
 

—Ya ni me acordaba de que hoy es Nochevieja.
 

—Lo sé, ya te conozco un poco por eso te llamaba. ¿Ella vendrá?
 

—Sí.
 

—¡Genial! Pues ya sabéis a las diez os espero en Villa Polvito.
 

Matt cuelga y deja caer el móvil en el sillón, no puede dejar de reír pensando en el loco de su amigo.
 

—¿Quién era? —pregunta Dominic abrochándose el botón de la manga derecha de su camisa.
 

—Malcon, quería asegurarse de que iremos a su fiesta.
 

—¡Aaaarg! Lo había olvidado.  ¡Qué fastidio!
 

—¡Vamos exagerada! Te lo pasarás bien.
 

—¿Seguro?
 

—Estaré yo.
 

—Creído.
 

Matt sonríe, coge la libreta y sigue escribiendo. Dominic pone los ojos en blanco y se marcha. ¡Puñetera libreta! ¿Qué estará escribiendo en ella?
 






  

Capítulo 22

 
 

Lender ordena a uno de los escoltas que se quede en la puerta de la mansión, otro en el salón principal donde se celebrará la fiesta y él personalmente será la sombra de Dominic, Matt es un tipo que sabe cuidarse él solo.
 

Dominic saluda a los presentes, no se trata de una fiesta de clientes de Malcon sino todo lo contrario, allí hay personas muy importantes de esa ciudad. Malcon sabe cómo organizar y atender una fiesta y a sus invitados.
 

El salón principal está decorado al estilo de la Rusia imperial, los camareros vestidos con trajes de época se afanan repartiendo copas de champán. Matt coge dos copas de la bandeja de un camarero y le ofrece una a Dominic que ya está con esas miraditas subidas de tono.
 

—No me mires así o tendré que llevarte a un apartado. —amenaza Matt.
 

—¿Me lo prometes?
 

—Eres una arpía insaciable.
 

—Y tú un sumiso que va de rebelde pero en el fondo... —Dominic se cuelga de su cuello y le da un beso en la barbilla—. Sabes que eres mío y que debes obedecerme.
 

—Nena me estás encendiendo.
 

—¡Hola chicos! ¡Me alegro de veros! —grita Malcon cortándoles el rollo.
 

—Hola Malcon. —responde Dominic con su tradicional tono frío pero elegante.
 

Matt pasa el brazo por el cuello de Malcon y le da un pequeño abrazo. 
 

—Menuda fiesta has montado sinvergüenza.
 

—Nene, la gente se mata por venir a mis fiestas. Mira. ¿Ves a ese tipo de pelo rojo y cuerpo robusto? Me ha pagado cien mil dólares por asistir y esa chica rubia de allí es periodista del inquisitor. Toda gente glamurosa quiere empezar el año en mi compañía y arriba tengo unos cuartos especiales para las chicas picantonas que quieran pasar un ratito con mis chicos que como ves ahora mismo fingen ser camareros.
 

—Lo que he dicho, eres un sinvergüenza.
 

Malcon besa la mano de Dominic y se pierde entre los invitados, saludando a unos y a otros.
 

Un Dj ajusta el sonido subido a una plataforma y unos altavoces ocultos distribuyen la música por toda la mansión. Maroon 5 invade el inmenso salón de fiesta, Matt agarra a Dominic y la fuerza a bailar. La música está demasiado alta como para que nadie se percate de los chillidos y protestas de ella por lo que acaba rindiéndose. 
 

—Serás estirada, tanto quejarte y no dejas de reírte. Sabía que te lo pasarías bien.
 

—Eres un bruto, no sabes tratar a una dama.
 

—Es cierto, suerte que tú no eres una dama. Bruja, dominante y manipuladora. 
 

Dominic sonríe y le da un beso, nada más alejar sus labios lo mira.
 

—Esa zorra del inquisitor nos hará salir en las portadas. —dice Dominic sonriendo.
 

—¿No parece que te importe mucho?
 

—No demasiado, así lo nuestro será oficial.
 

—¿Y tú padre lo aceptará?
 

—Mi padre es un santo y te aprecia.
 

Matt aprovecha una balada de Céline Dion para cogerla de la cintura y sentirla más cerca. Ella rodea su cuello con sus brazos y acerca sus labios a su barbilla, dejando un reguero de pequeños besos que encienden el deseo de Matt.
 

—¡Basta! Compórtate Dominic no estamos en tu cuarto secreto y tienes una reputación.
 

—Me da igual, no me importa nada ni nadie salvo tú. —responde Dominic.
 

Los bailes se suceden y ya son casi las doce de la noche, los camareros reparten más copas de champán. Malcon enciende una pantalla de televisión de grandes dimensiones y sintoniza NBC, están retransmitiendo desde Times Square.
 

Dominic prepara su copa y Matt la mira sonriendo, no podía acabar el año mejor acompañado.
 

Comienzan a sonar las campanadas, una a una se va acercando el nuevo año, hasta que es oficialmente declarada la llegada del 2015.
 

Los invitados gritan alegres y las copas chocan, Malcon se marca un baile de los suyos y sus chicos le acompañan. 
 

Matt choca suavemente su copa con la de Dominic.
 

—Feliz 2015 Dominic.
 

Dominic le da un beso y ambos prueban su primera copa de ese año. A partir de ese momento la música se vuelve menos convencional, tecno, house, todo es música con ritmo, mucho ritmo.
 

Matt tira de nuevo de ella hacia la improvisada pista de baile y juntos danzan hasta que sus cuerpos quedan satisfechos.
 

Sobre las cuatro de la mañana Matt le da un beso y se marcha al servicio. Dominic se queda allí parada, conoce a muchos de los invitados pero no le apetece hablar con nadie salvo con Matt. Malcon se acerca y le entrega un Martini que ella acepta de buena gana.
 

—¿No pensabas decírmelo? He tenido que enterarme por Matt. —pregunta Dominic con su acostumbrada frialdad.
 

Malcon la mira, no sabe qué decir.
 

—Verás yo... no pretendía ocultarte nada sobre Matt.
 

Dominic se refería a la fiesta pero por la expresión que pone Malcon, él se refiere a otra cosa. Decide fingir y sonsacarle la información que le oculta.
 

—No me gusta que me engañen y puedo hacértelo pagar muy caro.
 

—Lo siento Dominic, tú me lo pediste, yo quise ofrecerte a uno de mis chicos pero te empeñaste en conseguir a Matt. Si quieres puedo enviarte a un profesional para que sustituya a Matt.
 

—¿Un profesional? ¿Me estás diciendo que Matt no es un escort? —pregunta Dominic incrédula.
 

—No, déjame arreglarlo, te buscaré a un chico que te guste y no te cobraré nada. ¿Por favor Dominic?
 

—Bien, no digas ni una palabra más o acabo con tu negocio con solo una llamada. —amenaza Dominic.
 

Matt regresa y se preocupa al ver las caras de los dos.
 

—¿Ocurre algo?
 

—Nada, voy a seguir atendiendo a mis invitados. —contesta Malcon que no tarda en escabullirse entre la gente. 
 

Dominic lo mira de forma extraña, ahora sus ojos son impenetrables, le es imposible averiguar su estado de ánimo, es como si la antigua Dominic hubiera regresado y eso le hace temblar.
 

—Nos vamos a casa, estoy cansada.
 

Matt asiente con la cabeza, busca su mano pero ella lo rechaza y camina delante de él.
 

Durante el trayecto en limusina se puede mascar la tensión y la frialdad. Matt no entiende nada, todo iba tan bien entre ellos y de repente parece que se haya colocado un muro entre ellos dos.
 

Los escoltas se quedan en el hall del apartamento y Lender se retira a su dormitorio. Dominic se queda plantada en mitad del salón, clava sus ojos en Matt, parece furiosa.
 

—¿No pensabas decírmelo verdad? Me he tenido que enterar por pura casualidad. Dices que me amas y me ocultas algo tan importante.
 

—No sé de qué me hablas. —repone Matt confundido.
 

—¿Qué tal tu carrera de falso escort? —pregunta Dominic rabiosa—. Te has reído de mí desde el principio. Creía que podía confiar en ti.
 

—Dominic yo... —Matt se acerca intentando abrazarla.
 

Ella se aleja, agarra un jarrón y se lo tira pero Matt consigue esquivarlo a tiempo.
 

—Dominic no me atrevía a contártelo.
 

—¿Por qué? ¿Tan imbécil me crees? —contesta Dominic agarrando una estatua de escayola para acto seguido lanzársela a la cabeza.
 

—¿No es mejor que no sea un escort?
 

—Eso no me importa te lo dije, lo que me importa es que no pensabas contármelo, no puedo confiar en ti. ¿Cómo puedo creer ahora tus palabras? ¿Cómo puedo creer que me quieres? Ya no sé si finges, si estás conmigo por dinero o yo que sé... —Dominic pasa por su lado y camina hasta su dormitorio, cierra la puerta y echa el pestillo.
 

—Dominic abre.
 

—No.
 

—Dominic abre.
 

—¡Nooooo!
 

—Dominic abre.
 

—He dicho que no, vete a dormir a la terraza.
 

Matt se sienta en el suelo apoyando la espalda contra la puerta cerrada.
 

—Dominic yo te quiero.
 

—¡Mentira!
 

—¿Matt va todo bien? —le pregunta Lender vestido con el pijama y el arma en la mano.
 

—Hola Lender, todo bien, peleándonos para variar. Vete a la cama y descansa tú que puedes.
 

Lender asiente con la cabeza y se marcha por donde ha venido.
 

—¿Dominic puedo pasar?
 

—¡No!
 

Matt cruza los brazos y nota que se está clavando algo, introduce la mano en el bolsillo de la chaqueta y se topa con su libreta. 
 

—Dominic... esto... si abres la puerta te dejaré leer mi libreta.
 

—¡Me importa un carajo lo  que haya en tu libreta!
 

—En ella escribía las cosas que me haces sentir. —contesta Matt avergonzado.
 

La puerta se abre lo justo para dejar ver la mano de Dominic. Matt le entrega la libreta y desaparece tanto la mano como la libreta  pero la puerta vuelve a cerrarse.
 

Dominic agarra la libreta y la abre con curiosidad, ¿qué puede él haber escrito en ella que tanta vergüenza le da? ¿será que no la ama y esa es la prueba?
 

¿Qué puedo hacer?
 

Si de tus ojos soy prisionero,
 

si sueño con tus labios y
 

solo pensar en ti puedo.
 

Si mi corazón se niega a latir
 

si no estás junto a mí.
 

¿Qué puedo hacer?
 

Si solo pienso en decirte 
 

te quiero.
 

Dominic sigue leyendo poema a poema, son burdos, algunos infantiles pero todos repletos de sentimiento, sentimientos hacia ella.
 

La puerta se abre bruscamente y Matt cae al suelo de espaldas. Dominic lo mira muy seria.
 

—¿Estás seguro de que esto es lo que sientes por mí?
 

Matt se levanta del suelo y la mira, no se ha dado cuenta pero tiene los ojos cubiertos de lágrimas.
 

—Te amo Dominic. Tenía miedo de que cuando te enterases de que no era un escort me echaras de tu vida y  yo no podría vivir sin ti por....
 

Dominic no necesita más palabras, lo besa con toda la pasión que su corazón es capaz de generar.
 

—Te quiero Matt. Nunca pensé que pudiera decir estas palabras pero te quiero con toda mi alma.
 

—¿Me volverás a hacer el numerito de sumisa?
 

—Eres un cerdo. ¿Qué tal ahora?
 

—Uuum, sí por favor pero antes nos daremos una duchita y de paso podemos jugar un poco allí también.
 

—Eres peor que yo. —sonríe Dominic.
 

—No te quejes, tú me has pervertido.
 

—Eso es cierto. —contesta Dominic volviendo a besarle.
 






  

Capítulo 23

 
 

Por la mañana Matt se levanta, se viste con unos vaqueros, un jersey de cuello alto y se ajusta las botas, rebusca en el armario hasta dar con su chaqueta de cuero.
 

—¿A dónde vas? —pregunta Dominic sentada en la cama con los ojos medio cerrados.
 

—Todos los años el uno de enero voy a visitar a un amigo. —responde Matt.
 

—¿Puedo acompañarte?
 

—No es una visita agradable.
 

—No me importa.
 

Matt camina hasta la cama, se sienta en el borde y la besa.
 

—Voy al cementerio. 
 

Ella lo mira sorprendida pero está decidida.
 

—Quiero ir.
 

—Tú misma pero date prisa. 
 

 
 

Lender los observa, uno de los escoltas espera en la limusina y el otro vigila desde lejos. Matt toma de la mano a Dominic y caminan por el pequeño sendero de cemento. Matt parece ponerse más triste a medida que se acerca a la tumba de su amigo. Ella lo mira, no deja de sorprenderle lo sensible que es.
 

Junto a la lápida de su amigo está una mujer pelirroja, es la chica que provocó sus celos y casi aparta a Matt de su vida para siempre. ¿Quién será ella?
 

—Hola Elena. —dice Matt abrazando a la pelirroja.
 

—¿Aún vienes a verlo? —pregunta Elena.
 

—Sí y seguiré haciéndolo mientras pueda. No hay día que no me acuerde de él. —responde Matt con tristeza.
 

—Él te quería mucho y yo también. —dice Elena emocionada.
 

—Elena te presento a mi novia Dominic.
 

Dominic se queda pálida al escuchar eso de novia, se acerca a Elena y se sorprende cuando la mujer le da dos besos. 
 

—Encantada. —responde Dominic con educación.
 

—Matt, Dominic, si me disculpáis debo irme, me esperan mis padres para regresar a Denver.
 

—Cuídate. —le pide Matt.
 

Dominic se queda mirando a la mujer que lentamente se aleja hasta reunirse con una pareja anciana que deben de ser sus padres.
 

—¿Quién era esa mujer?
 

—Elena Clanion la mujer de mi amigo Tod. —responde Matt sentándose junto a la lápida de su amigo—. Dominic puedes irte si quieres.
 

—Me quedo. —contesta ella tajante.
 

Matt limpia con la mano la hojarasca cercana a la tumba y cierra los ojos con pesadez. Durante unos minutos guarda silencio, luego se levanta y se inclina para besar el borde de la lápida. 
 

—Te echo de menos amigo.
 

Matt camina hasta Dominic, la coge de la mano y caminan en silencio.
 

—Matt... ya que estamos aquí ¿te importa que visite la tumba de mis padres?
 

Él se limita a darle un beso en la mejilla y seguirla. Dominic cruza varios caminos a través del césped y camina hasta una parte del cementerio que claramente corresponde a una clase social más alta. 
 

—Aquí están mi padre y mi madre. Louis y Amber. 
 

—Nunca hablas de ellos. 
 

—No hay mucho que contar, murieron cuando yo era muy joven. Mi padre murió asesinado en un callejón, según la policía debieron atracarlo y él intentó defenderse. Mi madre la conocí algo más, cuando tenía nueve años enfermó y murió. Si no llega a ser por Bayron... a saber qué hubiera sido de mí.
 

Matt traga saliva al escuchar el nombre de Bayron, ¿será posible que él esté detrás del atentado? No, no puede ser.
 

—¡Vámonos! No quiero estar más tiempo en este lugar, es tiempo de alegría no de tristezas. Ahora te tengo a ti. —dice Dominic colgándose del cuello de Matt.
 

—Yo siempre estaré junto a ti. A menos claro que te de otra rabieta de niña pija y me eches.
 

—Eres un capullo.
 

—Lo sé. Ahora dame un beso, bruja.
 

Dominic sonríe y lo besa, ahora sabe lo que se siente cuando se es feliz.
 

 
 

—¡Traedla! Ha llegado el momento de librarme de ella. No pienso permitir que el maldito Werner me diga lo que tengo que hacer con mi empresa. —ordena Bayron a Akbar.
 

Akbar se inclina y camina hasta la puerta del despacho. Bayron se sirve una copa de coñac, deja la botella sobre la mesa. Coge la copa, la mueve con delicadeza y huele el coñac, luego se lo bebe lentamente paladeándolo con gran placer.
 

 
 

Matt ordena a Lender que pare la limusina, mira a Dominic que parece sobresaltada y le guiña un ojo.
 

—Nos vemos en casa. Tengo que recoger una cosa.
 

—¿Pero? 
 

—Nada de peros, nos vemos en media hora más o menos.
 

Dominic se encoge de hombros divertida, acerca la mejilla para recibir su beso y Matt se lo da encantado.
 

Las calles están cubiertas por la nieve y eso es algo que dificulta bastante caminar de forma segura. Ha quedado con un joyero para recoger una cosita que espera le encante a Dominic.
 

Cruza la calle y toca a la puerta de la joyería. Un hombre de pelo canoso y gafas de diseño le abre la puerta sonriente. Matt entra y se acerca al mostrador. El hombre rebusca en un cajón y saca una cajita roja no más grande que la palma de su mano, le muestra el contenido y guarda la caja en una bolsa con motivos navideños.
 

—Que lo disfrute señor McGregor.
 

—Gracias Thomas. ¡Feliz año nuevo!
 

Matt sale de la tienda y corre por la calle atajando por los callejones, está loco por entregar su regalo a Dominic.
 

Dominic decide comprar unos dulces de una de las pocas tiendas que abren ese día, son los mejores buñuelos de nata de todo New York. Lender gira y entra en la avenida Madison. Por el retrovisor observa como una furgoneta negra con los cristales tintados se aproxima, acelera en un intento de alejarse pero la furgoneta se coloca a su derecha y acto seguido los embiste una y otra vez hasta que la limusina acaba estrellándose contra la cristalera de una de las tiendas que por fortuna está cerrada. 
 

Cuatro hombres con chalecos de kevlar y la cara cubierta por un pasamontañas salen de la furgoneta armados con ak-47. Lender trata de sacar su arma pero cuando la tiene en la mano dos ak le apuntan directamente tanto a él como al otro escolta. La puerta trasera se abre y uno de sus agresores agarra a Dominic del brazo y tira de ella hasta el exterior. Ella grita pero el tercer hombre le coloca un paño con cloroformo en la cara hasta que ella pierde el conocimiento y queda a su merced.
 

Uno de los hombres se pone al volante de la furgoneta, el otro introduce a Dominic en el vehículo, los otros dos se retiran lentamente sin dejar de apuntar con sus armas a los dos escoltas. 
 

Lender observa horrorizado como Dominic es secuestrada. 
 

La furgoneta se aleja a toda velocidad ,cruza un par de calles y se mete en un callejón. Bajan de la furgoneta y suben a otra de color roja con los logos de un conocido supermercado. 
 

Matt coge el móvil, debe ser Dominic que ya no aguanta más. Mira la pantalla y sus mandíbulas se tensan, es Lender.
 

—¿Sí?
 

—Se la han llevado Matt, delante de nuestras narices, cuatro tipos en una furgoneta negra. Llamaré a la policía.
 

—No, déjalo en mis manos. —ordena Matt con un tono de voz gélido.
 

Cuelga y marca otro número.
 

—Deker, lo que temía ha pasado. La han secuestrado y no sé cuánto tiempo le queda.
 

—Tal vez no quieran matarla. —responde Deker.
 

—La última vez intentaron acribillarla a balazos, perdóname si no soy muy optimista.
 

—Bien, estaré allí en una hora. Nos vemos en el apartamento. Y recuerda, lo haremos a mi manera. —dice Deker en tono tajante.
 

Matt entra en el apartamento. Lender ha ordenado al otro escolta que acuda al lugar donde quedó la limusina y junto a su compañero, se encarguen de arreglar el problema con la tienda para que parezca un accidente y nadie sepa lo que realmente ha pasado. En la calle hay cámaras y tarde o temprano se sabrá todo pero por el momento decide dar tiempo a Matt.
 

Lender observa a Matt, algo ha cambiado en él, sus rasgos se han endurecido y su mirada es fría. 
 

Cuando Deker aparece no hay saludos convencionales, solo un cruce de miradas, entre ellos eso es suficiente.
 

Los dos hombres podrían pasar por hermanos, ambos comparten rasgos como el pelo negro y los ojos azules, sin embargo Deker tiene un aspecto más salvaje y el pelo algo más largo.
 

—Acompáñame al parking. —ordena Deker.
 

Matt mira a Lender y se aleja hasta los ascensores. Deker sigue en silencio, no es un hombre que hable mucho y tampoco es que se le dé bien consolar a los demás.
 

El ascensor se detiene y Deker le hace una señal a Matt para que le siga hasta un Aston Martín negro. En otro momento Matt habría alucinado con el coche pero ahora su sangre es puro hielo.
 

Los dos hombres entran en el coche y ocupan los asientos delanteros. Deker acciona un botón en el salpicadero y una pantalla táctil emerge de él. 
 

—Analicé a conciencia el móvil de Dominic. Gracias al dispositivo que colocaste, he averiguado que su móvil tenía un virus. Alguien monitorizaba las llamadas y teniendo en cuenta lo que ha pasado, también han debido usarlo para localizar su posición.
 

El móvil de Matt empieza a sonar, lo saca de la chaqueta y descuelga, es Mark.
 

—Matt soy consciente de que no confías en mí pero mis hombres me han prevenido de que hay un movimiento anormal en la mansión de Bayron. Creo que lo va a intentar de nuevo. ¡Por favor tienes que reforzar la seguridad!
 

—Dominic ha sido secuestrada. —informa Matt con voz vacía mientras conecta el manos libres.
 

—¡Mierda! Mantendré a mis hombres apostados cerca de la mansión de Bayron y a la menor sospecha o indicio haré que registren la casa.
 

Deker menea negativamente la cabeza, no quiere testigos ni matones por medio.
 

Matt asiente con la cabeza.
 

—Retira a tus hombres, yo me encargo. —ordena Matt.
 

—¿Tú solo?
 

—No estoy solo. Si de verdad te importa Dominic, haz lo que te digo y espera mi llamada.
 

—Está bien pero por favor si necesitas mi ayuda avísame.
 

—Lo haré Mark.
 

Matt cuelga y desconecta tanto el sonido como el aviso por vibración. Deker señala la guantera y Matt la abre y guarda el móvil allí.
 

Deker activa la pantalla introduciendo un código y aparece un navegador en el que se muestra un callejero de la ciudad. 
 

—¿Qué es esa marca roja que parpadea? —pregunta Matt.
 

—La última posición del móvil de Dominic. Con un poco de suerte ella estará allí. —informa Deker.
 

Matt mira la pantalla con atención y siente como las tripas se le retuercen por la rabia.
 

—Está allí, esa es la mansión de Bayron. Mark tenía razón, ese hijo de puta nunca quiso a Dominic. Solo quería su maldito dinero.
 

—Sabemos dónde está, ahora solo queda prepararse y atacar pero antes... —Deker le da un puñetazo a Matt.
 

—¡Estás loco! ¿Por qué cojones me has pegado? —protesta Matt que no entiende a qué viene eso.
 

—Necesito que el imbécil enamorado se vaya de paseo y se active el seal. ¿Aún queda algo de esa parte tuya o te has convertido en un blandengue? —pregunta Deker con malicia.
 

Matt le pega un puñetazo y Deker lo mira sonriente.
 

—Eso está mejor. Ahora te enseñaré mis juguetitos, te van a encantar.
 

 
 

Dominic no entiende lo que pasa, le han colocado una venda y la han sacado del vehículo. Tiran de ella sin ninguna delicadeza, la arrastran por unas escaleras que descienden hasta algún sitio pero lo que más le extraña es que hay algo familiar en el ambiente, el olor de esa casa...
 

Escucha como se abre una puerta que chirría, tiran de ella y la sientan en una silla de metal, hace frío y tiembla. Le han quitado el abrigo y ahora solo lleva puesto una blusa sin mangas y un pantalón de seda muy fino. 
 

De repente alguien le quita la venda y ella puede ver a dos hombres altos que se apartan para dejar pasar a otro hombre. ¿No puede ser?
 






  

Capítulo 24

Deker aparca el coche en un almacén abandonado, los dos se bajan del vehículo pero antes activa el mp3. Abre el maletero y saca un equipo de asalto que lo arroja a un lado para que Matt lo coja y se vista. Del coche emerge el sonido rockero de Rammstein concretamente la canción Amerika.
 

Los dos amigos menean la cabeza con ritmo mientras se desvisten y ajustan los equipos. Cada uno carga con dos pistolas con silenciador, diez cargadores y un mp5 también equipado con silenciador. Deker le lanza a las manos unas gafas transparentes de las que pende un auricular.
 

—¿Y esto? —pregunta Matt.
 

—Tú póntelo. 
 

Matt se coloca las gafas e introduce el auricular en su oreja derecha. Deker hace lo mismo.
 

—Ahora estamos comunicados y algo más. 
 

Matt escucha a Deker por el auricular pero eso no es todo, en el cristal derecho aparece una ventanita con una imagen que refleja lo que Deker está viendo.
 

—No está mal. —señala Matt sonriendo.
 

Suben al coche y se quedan un rato allí parados mientras la pantalla empieza a triangular la posición de la mansión. Al cabo de unos minutos aparecen siluetas de color rojo en todo el edificio. Deker las observa con atención pero en ningún momento muestra ninguna emoción.
 

—Está en el sótano, por la silueta está sentada. —responde Deker.
 

Matt se ataca de los nervios al ver otra figura que parece pasear a su lado, aunque no puede ver de quién se trata, por sus movimientos no tarda en reconocerlo, es Bayron.
 

—Bien, nos apostaremos cerca de la casa y esperaremos si es posible a que anochezca. —dice Deker arrancando el coche y tomando la salida hacia el exterior. 
 

 
 

Bayron mira a Dominic con cinismo.
 

—¿Papá por qué?
 

—No soy tu verdadero padre ¿recuerdas?
 

—¿Pero yo te quiero? —responde Dominic confundida.
 

—Cariño siempre fuiste muy crédula. Yo jamás he sentido nada por ti pero debo reconocer que se me da muy bien actuar.
 

—¿Pero por qué haces esto?
 

—Por dinero. Siempre es por dinero. Mira dado que no vas a salir viva de aquí te contaré una historia muy interesante. —Bayron camina en círculos moviendo las manos y realizando aspavientos—. La historia comienza con un empresario en apuros, o sea yo. Lo perdí todo en una  mala inversión y no lo llevaba bien, así que decidí hacer algo al respecto. Me fijé en tu familia y en tu madre pero claro estaba casada. Contraté a un matón para que matara a tu padre y así ya tenía campo libre.
 

—¡Maldito bastardo! —grita Dominic.
 

—Entonces aparecí en escena, el buen samaritano que ofreció su apoyo incondicional a tu querida madre, poco a poco y gracias a su dolor conseguí entrar en su vida y finalmente conquistarla, nos casamos y durante un tiempo todo fue bien. 
 

—¡Ella te quería!
 

—La estupidez la traes de familia. En fin el caso es que con tu madre viva no podía hacerme con la fortuna ni tampoco controlar la compañía, así que tracé un plan muy astuto, la fui envenenando con liturius maelus, una planta poco común pero muy venenosa. Con tu madre bajo tierra y yo como único administrador de la herencia, la cosa mejoró significativamente pero claro a medida que crecías debía compartir contigo la fortuna y las decisiones y eso reconozco que me molestaba bastante. Cuando en la última reunión te pusiste del lado de Werner, supe que había llegado el momento de eliminarte. 
 

Bayron la mira, saca unos guantes blancos de su chaqueta y se los ajusta con delicadeza. Dominic palidece al verlos, los ha reconocido.
 

—¡¿Fuiste tú?! —grita entre lágrimas.
 

—¡Oh sí! No te haces una idea de lo que disfruté esa noche pero no podía arriesgarme a repetir, las autoridades estaban muy al acecho. Pero cada vez que veía estos guantes... ¡Uuum !
 

—¡Estás loco!
 

—Tal vez pero tú pronto estarás muerta. Esta noche uno de mis hombres te va a enseñar un juego nuevo, es un artista, no te imaginas lo que puede hacer con una navaja de barbero.
 

Bayron la mira con desprecio y camina hasta la puerta que uno de sus hombres abre con rapidez.
 

Nada más salir, Akbar lo espera.
 

—¿Novedades? —pregunta Bayron.
 

—Nadie ha denunciado el ataque. No confio en Matt, podrías ser un obstáculo.
 

—Solo es un hombre y no creo que sospeche del cariñoso padre de Dominic. En cualquier caso si se presenta en la mansión, lo quiero muerto.
 

—Como ordenes Bayron.
 

 
 

Deker aparca el coche en una ladera cercana a la mansión, desde allí y gracias a unos prismáticos observa el perímetro con atención. Dos guardias en la azotea, cuatro en cada lado de la mansión y dentro de la casa se aprecia movimiento. No cree que haya menos de diez o doce hombres. ¡Mejor! Le aburren las operaciones fáciles. Matt revisa su armamento y trata de centrarse, se muere por bajar la ladera y arrasar la zona. ¿Cómo Bayron le haya hecho algo?
 

Cuando llega la noche Deker sale del coche, abre el maletero y saca un rifle de francotirador. Coloca una manta sobre el techo del coche y ajusta la mira del arma. Matt permanece quieto, impasible como si la cosa no fuera con él. Deker apunta a uno de los tipos de la azotea justo cuando dobla un recodo y queda fuera del campo de visión de su compañero. Un zumbido silencioso y el tipo cae al suelo abatido. El otro tipo parece haber escuchado algo pero no tiene tiempo de reaccionar, es abatido sin contemplaciones. 
 

—Bien, los vigías están eliminados, ahora toca escalar el muro y entrar a fuego y sangre. —dice Deker sonriendo.
 

Matt agarra su mp5 y se lo cuelga a la espalda. Los dos hombres chocan los puños y corren ladera abajo hasta la mansión.
 

Deker se coloca junto al muro, entrelaza las manos y Matt coloca un pie sobre ellas saltando hasta el muro. Una vez allí le tiende la mano y Deker escala hasta arriba. Los dos hombres se quedan quietos sobre el muro. Matt agarra el Mp5 y elimina al guardia que cae al suelo sin apenas hacer ruido. Saltan al jardín y cada uno se aposta en un lateral de la mansión, eliminan a los guardias y esconden sus cuerpos donde pueden. Deker se acerca a un cajetín semi oculto y coloca un dispositivo.
 

—¿Y eso?
 

—Anulará las alarmas y mantendrá el sistema de cámaras en un bucle. Nos dará algo de tiempo.
 

Matt asiente con la cabeza.
 

Se reúnen y caminan hasta una puerta de servicio.
 

—¡Alto o disparo! —les grita un guardia. 
 

Deker analiza metódicamente las posibilidades de abatirlo pero el guardia cae al suelo sin vida ante sus sorprendidos ojos. Un hombre alto, moreno de pelo muy corto y ojos marrones se acerca a ellos pistola en mano. Baja el arma y levanta la mano derecha para indicarles que se acerquen. 
 

—¡¿Vicente?! ¿Yo creía que tú? —dice Matt confundido.
 

—Trabajo para Bayron pero no soy uno de sus sicarios. Conozco a la señorita Luthon desde hace años y no estaba dispuesto a permitir que ese loco acabara con ella. Me alegro de veros porque yo solo  tendría pocas probabilidades.
 

—Y yo me alegro de que tomaras esa decisión. —responde Matt agradecido. 
 

—Bueno parejita, si queréis luego quedáis para echar un polvo pero ahora tenemos una chica en apuros que rescatar. —dice Deker con frialdad.
 

—¿Siempre es tan capullo? —pregunta Vicente. 
 

—Lo cierto es que hoy lo pillas en uno de sus días buenos. —responde Matt sonriendo. 
 

Deker  abre la puerta y Vicente se coloca a su lado. 
 

—Sé donde la retienen, seguidme. —ordena Vicente.
 

Deker lo agarra del brazo y lo mira burlón.
 

—Un escolta de pacotilla no me da órdenes. —repone Deker orgulloso.
 

—Quinta división de marines. —responde Vicente.
 

Deker asiente satisfecho y le indica con la mano que puede pasar.
 

Vicente se aparta justo a tiempo de evitar ser abatido por uno de los guardias que ha escuchado su disparo. Deker salta tras una columna y Matt cae junto a Vicente. 
 

—Hay que bajar por esas escaleras. —señala Vicente. 
 

Varios guardias han tomado posiciones y no dejan de disparar. Deker los mira y se ríe.
 

—¡Id por la chica, yo me encargo de estos fracasados! —grita Deker.
 

Abajo Bayron escucha el tiroteo, ordena a Akbar que refuerce la seguridad y que se encargue de Dominic. Saca una pistola oculta bajo su chaqueta y toma un ascensor hasta la planta de arriba. De camino llama a su helicóptero. 
 

Matt ordena a Vicente que se quede atrás para cubrir sus espaldas y avanza en solitario por el pasillo del sótano. Un tipo sale de la nada y le dispara pero Matt se arroja al suelo, rueda sobre sí mismo y lo acribilla. Dos más se acercan corriendo, él apunta a las piernas del primero que cae al suelo provocando que el otro tropiece con él y corra la misma suerte. Matt se levanta, corre hasta ellos y les dispara en la cabeza, no tiene tiempo para delicadezas. Salta sobre sus cuerpos inertes y continúa su avance. 
 

Fuera, Deker se aburre de esperar, mira una camilla de esas que usan los camareros para transportar la comida y se le ocurre una idea. Le arranca la parte de arriba y los laterales hasta convertirla en un tosco monopatín. Se tumba de espaldas en ella, coloca sus pies sobre la pared, flexiona las rodillas para hacer impulso y se empuja con fuerza. El rudimentario vehículo lo transporta a gran velocidad por mitad del pasillo, desenfunda una de sus pistolas mientras que con la mano derecha empuña el mp5. Pasa junto a dos puertas y dispara a dos guardias. Arriba un tipo baja las escaleras, Deker lo ve y le encaja una bala en la cabeza. A su derecha alguien le dispara, levanta las piernas hacia arriba y con un poco de impulso abandona el monopatín y cae rodilla en tierra. El tipo se le queda mirando con cara de pasmado y Deker lo acribilla sin piedad. Se levanta y mira en todas direcciones, no parece haber nadie por allí, al menos vivo. Se cuelga el mp5 sin munición al cuello y desenfunda la otra arma, luego sube las escaleras para asegurar las otras plantas. 
 

Matt acerca la cabeza a la esquina y una bala le roza la cara, la sangre recorre su piel y eso lo enfurece. Hace un par de disparos y cruza el pasillo disparando a dos guardias que caen muertos antes de que puedan reaccionar. 
 

Akbar entra en la habitación y saca la navaja. 
 

—Debo irme pero antes acabaré contigo. —sentencia Akbar. 
 

Dominic llora desconsolada, nunca pensó que pudiera acabar así.
 

Deker limpia la planta superior, se queda quieto y escucha. Un helicóptero se acerca, corre hacia las escaleras, tiene que impedir que nadie escape. Varios guardias custodian la puerta de la azotea, uno de ellos le sorprende y le hiere en el hombro.
 

—¡Mierda, otra cicatriz en mi precioso cuerpo! —grita Deker enfadado. Saca una bola metálica del tamaño de una pelota de golf y se la lanza a los guardias que se quedan mirándola sin comprender. La bola estalla y la metralla los atraviesa destrozando sus cuerpos. 
 

Deker sube a la azotea pero es tarde, el helicóptero se está elevando y dentro va el cabrón de Bayron que lo mira satisfecho. 
 

Deker apunta con su arma y le encaja dos balas. Ya no sonríe tanto. El helicóptero se aleja rápidamente de allí y Deker decide bajar a ver cómo le va a su amigo.
 

Akbar se acerca a Dominic, huele su pelo y pasea la navaja por su cuello y cara con suavidad.
 

—¡Apártate de ella! —le grita Matt.
 

Akbar lo mira sorprendido y alegre. 
 

—Veo que aún estás en forma. Has conseguido sortear todas mis defensas. —dice Akbar dando un salto y ocultándose tras Dominic a la vez que desenfunda su arma. 
 

—Sigues siendo una rata cobarde. —dice Matt furioso.
 

—¡Me ofendes! ¿Qué te parece tú y yo sin armas, un combate justo? —dice Akbar levantándose del suelo y caminando hasta colocarse a un lado de ella—. Si eres un hombre de verdad tira tu arma y luchemos con honor. —dice Akbar arrojando su arma al suelo.
 

—Por mí bien. —contesta Matt y acto seguido le pega un tiro entre ceja y ceja—. El problema es que tú no tienes honor y siempre llevas un arma oculta. Akbar cae de rodillas con los ojos muy abiertos, su cuerpo acaba tendido en el suelo y tal y como Matt ya suponía queda a la vista una segunda pistola anclada en el correaje que cruzaba su espalda.
 

Matt desata a Dominic y le da un beso rápido, luego tira de ella hacia el exterior. De camino se topa con Vicente y Deker que lo cubren hasta salir al jardín. 
 

Deker coloca una carga en un lateral del muro trasero, la carga explota y los cuatro huyen por la brecha creada. Deker y Vicente cubren la retirada, Matt coge en brazos a Dominic y corre hasta el coche. 
 

Matt acomoda a Dominic en el asiento de atrás y comienza a inspeccionar su cuerpo en busca de heridas pero por suerte Akbar no ha tenido tiempo de torturarla. Vicente ocupa el asiento del copiloto y Deker arranca el motor. Para no despertar sospechas ni miradas indiscretas, pulsa un botón y los cristales se oscurecen. 
 

—¿Matt?
 

—Tranquila Dominic, todo ha pasado, pronto estaremos a salvo en el apartamento. 
 

Dominic sonríe y se desmaya agotada. Matt la abraza y le da un beso en la mejilla. 
 

—¿Bayron? —pregunta Matt mirando al espejo retrovisor interior. 
 

Los ojos de Deker se clavan en él, se puede ver claramente la frustración en ellos. 
 

—Está herido pero consiguió escapar. —confiesa Deker con fastidio.
 

Matt baja la mirada rabioso. 
 

—¡Matt! Me ocuparé de él, aunque sea lo último que haga. ¿Está claro?
 

Matt levanta la vista y asiente con la cabeza, sabe que Deker siempre cumple su palabra.
 

Nada más llegar al apartamento, Lender corre hasta el parking para unirse al grupo. Matt coge en brazos a Dominic y el grupo sube en el ascensor hasta el apartamento.
 

Lina sale a su encuentro y se lleva las manos a la cara horrorizada. Matt cruza el salón y camina hasta el dormitorio. Una vez allí cierra la puerta y deja a Dominic sobre la cama. Sale fuera de la habitación y ordena a Lina que la asee y cambie de ropa.
 

Lender lo mira, está orgulloso de Matt. 
 

Vicente es acompañado por uno de los escoltas hasta un cuarto para que pueda asearse y descansar un poco. Deker está en la terraza, aún le dura el cabreo por no haber cazado a Bayron.
 

Matt agarra una botella de vino de uno de los botelleros y camina hasta la terraza. Arranca el corcho con los dientes y lo escupe a la calle. Deker lo mira burlón.
 

Matt da un largo trago de vino y le ofrece la botella a Deker que mira la etiqueta y sonríe complacido, da un buen trago y se queda mirando los rascacielos.
 

—Ese bastardo... le daré caza como a la alimaña que es. 
 

—Lo sé, Deker, lo sé. Ahora dúchate y relájate un poco, Lender te curará el hombro. —responde Matt quitándole la botella y dando otro trago.
 

 
 

Lina sale de la habitación entre lágrimas y Matt la detiene, posa sus manos en su cuello y le da un beso en la mejilla. 
 

—Ya pasó todo. —la tranquiliza Matt.
 

Ella lo mira, le acaricia la cara con la mano y la mira llena de agradecimiento.
 

—Me alegro de que Dominic se fijara en ti, no pudo encontrar un hombre mejor. 
 

Matt se queda en blanco al escuchar esas palabras, no está acostumbrado a recibir halagos.  Lina se ajusta el delantal y se marcha a su cuarto, ahora puede dormir tranquila.
 

Los escoltas de Lender vigilan y Deker y Matt pueden permitirse bajar un poco la guardia. 
 

Matt camina hasta el dormitorio, abre la puerta y la cierra con cuidado, entra en el baño y se quita la ropa, necesita curar su herida y quitarse de encima el olor de la muerte. 
 

El agua relaja su cuerpo, cierra los ojos y apoya las manos en la pared, dejando que el chorro de agua caliente caiga directamente en su espalda. Se sobresalta al sentir unas manos que se aferran a su cintura. Abre los ojos y la ve, está vestida con un camisón blanco de lino que se ha empapado. Ella lo mira, sus ojos son tristes, reflejan un dolor difícil de comprender salvo que hayas sufrido algo parecido. 
 

Matt se gira, la atrae hacia él y la besa apasionadamente. 
 

—Matt, él me violó. Mató a mis padres y luego quería matarme a mí... solo quería mi dinero... nunca me quiso... —dice Dominic entre lágrimas.
 

—Te amo Dominic y te juro que borraré cada recuerdo doloroso con mi amor. 
 

Ella lo mira, se abraza a él y comienza a besarle el cuello. Matt le agarra su camisón y se lo quita con cuidado, necesita sentir su cuerpo desnudo. Ella intensifica sus besos y él tira de ella hasta el suelo de la ducha. Los dos se aferran el uno al otro mientras sus bocas parecen querer devorarse, necesitan sentirse, unirse, olvidar aquella maldita noche. Matt tira de ella y la penetra. Ella gime, satisfecha y llena de deseo, clava sus uñas en la espalda de él y se deja llenar con la pasión que tanto necesita.
 






  

Capítulo 25

A la mañana siguiente Deker se ha marchado y Vicente parece perdido, no sabe qué va a ser de él. Matt sale del dormitorio vestido con ropa de deporte, ve a Vicente y lo saluda.
 

—Buenos días Vicente. 
 

—Buenos días Matt. Quería despedirme de ti antes de irme. 
 

—¿Irte? —pregunta Matt—. Corrígeme si me equivoco pero ahora estás en paro. ¿No?
 

—Sí. —responde Vicente sin comprender.
 

—Pues ya tienes trabajo, habla con Lender y que te ponga al corriente. No voy a dejar escapar a un escolta como tú. —Matt le da una palmada amistosa en el hombro y se marcha a correr.
 

Lejos de allí Deker viaja en un jet negro sin un rumbo claro pero con un objetivo bien definido, cazar y eliminar a Bayron. Da un trago a su vaso de whisky y lee un informe en el tablet. 
 

Bayron es intervenido de urgencia en una clínica privada, los médicos se apresuran, está perdiendo mucha sangre pero son optimistas. 
 

Dos horas más tarde Matt regresa al apartamento, necesita urgentemente una ducha pero está satisfecho por haber descargado adrenalina con el ejercicio. 
 

Dominic está levantada, la encuentra sentada en uno de los grandes sillones, tiene una taza de café en las manos y no deja de remover con una cucharilla. 
 

—Hola nena. 
 

Dominic levanta la cabeza y lo mira, sus ojos rebosan calidez y amor. Matt se acerca receloso, está sudando. 
 

—No muerdo. —dice Dominic divertida.
 

—Estoy sudando.
 

Dominic deja la taza sobre la mesa de cristal, se levanta y lo abraza. Matt no consigue acostumbrarse a la Dominic cariñosa. 
 

—¡Uff! Sí que hueles mal. —responde Dominic justo después de darle un beso.
 

—Pues me doy una ducha y hablamos. Me temo que aún hay algo que no sabes de mí. —dice Matt titubeante y temeroso de otra reacción colérica.
 

Dominic lo mira sorprendida. ¿Qué más puede ocultarle el hombre que tanto ama y que ha arriesgado su vida por rescatarla?
 

Cuando Matt regresa quince minutos después, Dominic está en la terraza con las manos apoyadas en la barandilla de piedra. Matt se acerca con poca seguridad, cuando Dominic se pone en plan duro lo intimida y tiene esa mirada de mujer fría de negocios. 
 

Ella se gira al verlo llegar y lo mira con seriedad.
 

—¿Y bien, qué es eso que tienes que contarme? Estás resultando ser todo un misterio. 
 

—En realidad no me llamo Matt Keller mi auténtico nombre es Matt McGregor y bueno... no soy un chico pobre. —responde Matt acariciándose el pelo con nerviosismo.
 

—¿No serás familia de John McGregor? —pregunta Dominic atónita. 
 

—Es mi padre. 
 

—No puede ser... Matt yo te conocía... mis padres eran íntimos amigos de los tuyos. 
 

Matt la mira, ahora es él el sorprendido. 
 

—No puede ser, me acordaría de ti. 
 

—De niños mis padres se pasaban el día regañándome porque yo siempre te estaba pegando. Tú me odiabas porque solía tirarte del pelo o romperte los juguetes.
 

Matt la mira con los ojos muy abiertos.
 

—¿Tú eras la niña endemoniada? Ahora te recuerdo, no te odiaba, la verdad es que me gustabas mucho pero eras tan insufrible que siempre terminaba huyendo de ti. 
 

—Pues ahora no huyes. —responde Dominic con tono malicioso y sensual.
 

—Por supuesto, ya te he domado. —contesta Matt acercándose a ella y dándole una cachetada en el culo. Dominic chilla divertida y los dos acaban besándose.
 

—¿Te apetece conocer a mi padre, bueno volver a verle mejor dicho?
 

—Sí, claro. 
 

Dominic baja la vista con tristeza, una imagen a regresado a su mente y el dolor la embarga.
 

—¿Qué ocurre? —pregunta Matt alarmado.
 

—No dejo de ver a ese hombre y a mi padrastro con esos guantes. No te haces una idea cómo me sentía cuando este hombre se acercó a mí con aquella navaja.
 

Matt se pone tenso, sabe perfectamente cómo se sentía Dominic.
 

—Ese tipo no era un hombre, era un monstruo. Se llamaba Akbar.
 

—¿Lo conocías? —pregunta Dominic asombrada.
 

—Él fue mi torturador. Consiguió no solo librarse de la horca sino que también le dieron la nacionalidad Americana. Lo volví a ver por primera vez en la fiesta de tu padrastro. 
 

Dominic se abraza a Matt y llora sobre su pecho. 
 

—Cuando lo vi, con la navaja en la mano... acercándola a tu cuello... me volví loco pero ahora está muerto y jamás podrá hacer daño a nadie más.
 

Lender está viendo las noticias, la mansión de Bayron aparece en primer plano, la policía la ha tomado al asalto y numerosas ambulancias están aparcadas en el jardín principal. Lender es consciente del enorme riesgo que ha corrido Matt para rescatar a Dominic. 
 

—El millonario Bayron Andersen se encuentra en paradero desconocido. Las autoridades desconocen la causa de este ataque desproporcionado y brutal hacia su persona. 
 

Lender apaga la televisión y deja su cuarto, nunca había estado tan orgulloso de trabajar para alguien.
 

Por la tarde Dominic se baja de la limusina y acompañada de Matt entra en la mansión del padre de Matt.  Nada más verla John McGregor la abraza y la besa en la mejilla. 
 

—Mi niña traviesa. Cuantos años sin verte, estás preciosa. ¡Oh Dios mío! No puedo creer que Matt haya acabado enamorado de ti, con el miedo que te tenía. 
 

—¡Yo no le tenía miedo! —protesta Matt.
 

Dominic coge de la mano a Matt y se ríe divertida. John saca un pañuelo y seca las lágrimas que ya cubren su cara. No puede asimilar que su hijo ha regresado a su vida para quedarse y que encima tiene novia y encima la novia es su ahijada.
 






  

Capítulo 26

 
 

Dos meses después
 

Matt recibe a Dean que ha venido a verlos, Lender abraza a su compañero. Dominic se acerca y para sorpresa de todos le da un beso en la mejilla a Dean.
 

Matt coge de la mano a su amada y la lleva hasta la terraza, aún tienen algo pendiente. 
 

—¿Qué te ocurre Matt, pareces nervioso?
 

—¿Confías en mí? —pregunta Matt con seriedad.
 

—Te confiaría mi vida.
 

—Esta noche te haré el amor pero no a tu estilo, lo haré como te mereces, con delicadeza, limpiaré los malos recuerdos y te enseñaré lo que se siente al ser amada de verdad.
 

Dominic asiente con la cabeza aunque por dentro el temor la domina y aprisiona su corazón. 
 

Por la tarde Dominic está de lo más misteriosa, pasan por la oficina y Mark sale a su encuentro. 
 

—Dominic me alegra volver a verte... —baja la mirada por unos instantes y luego la vuelve a mirar con cariño—. Siento que hayas tenido que pasar por lo mismo que yo pasé con mis padres pero quiero que sepas que puedes confiar en mí. Siempre quise lo mejor para ti. 
 

Dominic le sonríe y se aleja hasta donde se encuentra Sara que no deja de hacerle señas. Matt la mira extrañado pero Mark lo sorprende agarrándolo por el hombro.
 

—Buen trabajo Matt, me alegro de que todo saliera bien y desde luego no quisiera tener que vérmelas contigo. 
 

Matt le sonríe pero en el fondo siente angustia por no saber que ha sido de Bayron y si podrá regresar para acabar lo que empezó.
 

—Lo importante es que Dominic está bien pero ese cabronazo consiguió escapar. 
 

—Estaré atento Matt. —contesta Mark sonriendo mientras se aleja camino de su despacho. 
 

Matt se queda mirándolo, no necesita su ayuda, confía en Deker.
 

Por la noche Matt lleva a Dominic hasta el dormitorio. Ella está tensa y lo mira llena de dudas. Él enciende unas velas y conecta la cadena de música. Selecciona la canción Far away de Nickelback y se queda mirándola satisfecho. Lentamente con sumo cuidado la desnuda. Baja la cremallera de su vestido y lo deja resbalar hasta el suelo. Desabrocha su sujetador y se lo quita, luego le llega el turno a su tanga y finalmente sus medias. Ahora está desnuda y a su merced. Matt la deja así de espaldas a él, se desnuda por completo y la coge por la cintura, acerca la nariz a su pelo y disfruta su olor mientras sus manos pasean libres hasta acariciar sus pechos sedosos, ella tiembla al sentir sus manos surcar su cuerpo con tanta suavidad por unos instantes sus ojos parece querer rebelarse y verter las odiadas lágrimas pero Matt la gira y la besa antes de que eso ocurra. La toma en brazos y la lleva hasta la cama donde comienza a besar su cuello. Su lengua acaricia sus pechos, sus labios aprisionan sus pezones hasta hacerlos crecer presos de la excitación y su mano derecha baja por sus muslos pero no tardan en centrarse en su sexo. 
 

 
 

Santa Isabel (Puerto Rico)
 

Deker se ajusta un brazalete en el brazo izquierdo y apunta hasta la segunda planta de un chalet de lujo, pulsa un botón y un arpón con una cuerda muy fina sale disparado hasta quedar anclado. Tira de él y se asegura bien antes de pulsar otro botón, lo pulsa mientras desenfunda su arma y es lanzado hasta la segunda planta a gran velocidad y poca delicadeza. Coloca el silenciador en la pistola y avanza en la penumbra dispara a dos guardias que están sentados en el salón de la planta baja y avanza hasta el dormitorio principal. 
 

Bayron siente un ruido, agarra su arma y apunta a la entrada del dormitorio, un hombre se acerca sigiloso pistola en mano. Bayron sonríe, apunta y dispara. Comienza a reír con nerviosismo, cegado por haber sido más astuto que sus enemigos pero cuando se fija en el hombre que ha caído muerto a los pies de su cama tiembla y un sudor frío recorre todo su cuerpo. El tipo muerto lleva una mordaza en la boca y la pistola sujeta con cinta adhesiva. El terror lo invade cuando lo reconoce, es uno de sus hombres. Mira hacia la puerta pero ya es tarde, Deker le dispara entre ceja y ceja.
 

—Dominic y Matt te mandan saludos. —dice Deker antes de salir corriendo y desaparecer en la oscuridad de la noche que a unos ha traído la muerte y a otros una nueva esperanza.
 

 
 

Matt se coloca entre las piernas de Dominic que gime y se pone tensa al sentir sus manos de nuevo sobre sus pechos.
 

—No pienses, mírame a mí. Te amo Dominic. —le susurra al oído mientras sus cuerpos se unen y sus besos se vuelven cada vez más osados. 
 

Con cada penetración, con cada caricia Dominic experimenta sensaciones encontradas, los recuerdos dolorosos se van mezclando con los ojos de Matt, esos bellos ojos azules que la consumen, sus manos ya no la retraen a esos malditos guantes blancos que mancharon su cuerpo. Ahora solo ve y siente sus bellas y fuertes manos que la acarician con una delicadeza y una sensualidad que le hacen enloquecer. Dominic levanta las caderas y se deja llevar por el ritmo cada vez más fuerte que le impone Matt. Los dos son embargados por el placer y quedan el uno frente al otro mirándose con amor. Dominic empieza a llorar y Matt teme lo peor.
 

—Lo siento Dominic. No volveré a hacerlo. 
 

Dominic rodea su cuello con sus brazos y lo besa dulcemente. 
 

—Ha sido maravilloso pero ahora tengo un problema.
 

—¿Cuál? —pregunta Matt preocupado.
 

—Que quiero repetir. —responde Dominic sonriendo.
 

 
 

Deker conduce sin rumbo por Santa Isabel, son las once de la noche y su avión no lo recogerá hasta el día siguiente. Cruza una calle y ve las luces de un cine, se encoge de hombros y da un volantazo en esa dirección. El Audi R8 negro que lleva no está mal pero llama mucho la atención. Acelera el motor y entra en el parking del cine, aparca junto a la entrada y de mala gana deja el arma en la guantera. 
 

Sale del coche y activa la alarma. Lleva puesta su chaqueta  de cuero negra preferida, una camiseta de Metallica y unos vaqueros azules algo despintados. Se acerca a las puertas de cristal y algo dudoso abre una de las puertas y entra. La entrada del cine es muy amplia, las paredes son de color oscuro hasta llegar a la mitad y blanquecino desde la otra mitad hasta pasar por el techo.  Hay pequeños marcos con luces con los anuncios de las próximas películas que proyectarán en el cine.  Esquiva el camino delimitado por los pivotes con bandas rojas y se interna un poco más. Aprovecha que el personal del cine está ocupado para vagabundear por él, recorre los suelos enmoquetados y se queda mirando las puertas de las salas que terminan en un arco circular que le recuerda un poco a los castillos europeos. Mira la cartelera y se le agria la expresión, no le gusta nada de lo que proyectan. Sigue caminando hasta la zona donde está la cafetería y los dulces, allí todo es de color entre rosa y blanco, no son precisamente sus colores favoritos.  Allí ve a la encargada, una chica de cuerpo escultural, pelo cobrizo y unos bellos ojos miel. Deker suspira, han dejado de apetecerle las palomitas y un refresco, ahora le apetece algo mucho mejor.
 

Se acerca a la barra y le pide a otra chica uno de esos paquetes de palomitas y una Coca Cola, no puede evitar mirar a la encargada que no tarda en cazar su mirada y ahora lo mira fijamente.  ¡Vamos Deker te vas a cortar! ¿Tú? Deker baja la mirada pero de reojo se fija en ella. Lleva un uniforme de pantalones oscuros y camisa de rayas rojas y blancas muy finas, una placa con su nombre "Joam", el atuendo queda completado con una gorra roja. No es un uniforme muy sexy pero a ella le queda genial. ¡Joder Deker para ya!
 

La chica le entrega las palomitas y el refresco pero Deker lo deja todo en la barra. Los ojos de la encargada se han fijado en algo que se acerca tras él y parece miedo lo que ve en ellos. Se maldice por no haber dejado la pistola. Lentamente se gira y ve como tres tipos armados con recortadas los apuntan. 
 

—¡Rápido saca el dinero de la caja! —grita uno de ellos. 
 

La encargada se apura en sacar el dinero y meterlo en una bolsa, mientras el resto de chicas se quedan paralizadas. Uno de ellos se acerca a la barra y mira a Joam.
 

—Tíos, podíamos llevarnos a esta y montarnos una juerga. —sugiere el tipo más gordo. 
 

Deker los mira y sus ojos van tornándose cada vez más fríos. Uno junto a Joam, otro junto a él y el tercero enfrente. No lleva la pistola pero aún guarda algunas sorpresas en las mangas de su chaqueta. Con un rápido movimiento hace caer por cada manga un cuchillo de pequeñas dimensiones pero de un peso considerable. Lanza un chillo al tipo que está junto a Joam y este presa del dolor deja caer el arma, acto seguido lanza el segundo a la mano que sujeta el arma del tipo más alejado y por último da un codazo en la tráquea al que tiene a su lado. Solo han sido unos segundos pero los tres tipos quedan malheridos. Deker camina hacia los dos que aunque desarmados aún están en pie. Al primero lo derriba de un brutal puñetazo y al segundo le da una patada en el pecho que lo hace estrellarse contra la pared y caer al suelo dolorido. 
 

Deker mira a Joam y le sonríe antes de marcharse. Joam avisa a la policía que no tarda en aparecer y llevarse a los tres tipos que ya no tienen ninguna gana de problemas. Espera con ansias a que termine la última sesión y pueda marcharse a casa, no puede dejar de pensar en el tipo de ojos azules y mirada salvaje que le ha salvado. Solo de pensar en que esos tipos se la hubieran llevado con ellos se estremece. 
 

Por fin llega la hora de cerrar y junto con sus compañeros abandona el cine. Camina por el parking hasta su coche, saca las llaves y cuando se dispone a abrir la puerta un coche  acelera y se para justo  frente a ella. La ventanilla tintada se baja y allí está él.
 

—Hola Joam. 
 

Joam se acerca un poco y lo mira dudosa. 
 

—Juegas con ventaja, has visto mi identificación pero yo no sé cómo te llamas.
 

—Me llamo Deker.
 

—Les has dado una buena paliza a esos.
 

Deker se encoge de hombros y la mira con curiosidad.
 

—Te he salvado de acabar con esos indeseables... creo que me merezco un premio. 
 

Joam se cruza de brazos y lo mira sonriente. 
 

—¿Nos tomamos una copa? —propone Deker sonriendo con malicia.
 

Joam lo mira y sonríe. 
 

—Está bien, una copa. —contesta Joam poniendo cara de chica dura.
 

 
 

Matt se despierta y se sorprende al ver a Dominic mirarle divertida. 
 

—Buenos días guapo, te tengo una sorpresa.
 

—¿Una sorpresa?
 

Una cabecita pequeña asoma por un lado de la cama  y Matt se queda mirándolo incrédulo. Un buldog francés lo mira con ojos vivos y curiosos. Matt mira a Dominic con los ojos como platos y una sonrisa de oreja a oreja. 
 

—¿Es mío?
 

—Todo tuyo, ahora las caquitas las limpias tú y yo no pienso sacarlo a la calle. 
 

—¡Ven guapetón! —grita Matt entusiasmado—. 
 

El perrito da varios saltos pero no consigue subirse, corre bordeando la cama hasta llegar a Matt que lo coge y lo sube a la cama. El perrito le lame la cara, lo huele y se orina en su pecho. Matt lo mira con asco, luego mira a Dominic.
 

—¡Joder, con lo que a mí me gustan los perros! ¡¿Por qué ellos me odian?!
 

Dominic no puede más y se ríe a carcajadas.
 

Unas  horas más tarde los dos caminan por la calle, Dominic lleva de la correa al perrito bautizado como Boby, Matt espera su turno para llevarlo él pero su móvil vibra en el interior de su gabardina. Lo coge y descuelga.
 

—Bayron ha muerto. Ahora estáis a salvo.
 

—Gracias amigo. —contesta Matt agradecido.
 

—Adiós amigo, ya nos veremos, espero en circunstancias más agradables.
 

Matt cuelga y guarda el móvil, abraza a Dominic y la besa. 
 

—¿Qué ocurre?
 

—Bayron no volverá a molestarnos nunca más. —responde Matt.
 

Dominic sabe lo que eso significa pero no siente ninguna pena, ahora sus padres pueden descansar en paz.
 

Los dos caminan cogidos de la mano por las calles nevadas, seguidos de Lender y su equipo que los vigilan con celo.
 

Matt se detiene y se arrodilla ante ella. Dominic lo mira y pone los ojos en blanco. 
 

—Matt ¿qué haces? Nos está mirando todo el mundo. 
 

Matt saca una pequeña cajita y la abre. Dominic se queda mirando el anillo de diamantes sin saber qué decir.
 

Lender se cruza de brazos y sonríe, tiene claro lo que viene a continuación.
 

—Dominic Luthon... ¿quieres casarte conmigo? 
 

—Sí. —contesta Dominic arrodillándose a su lado. 
 

Matt la besa aún incrédulo por haber enamorado a la mujer más maravillosa que ha conocido jamás. Boby los mira sin entender nada, corretea libre alrededor de ellos y finalmente huele los zapatos de Matt y se orina en ellos. Matt gruñe pero continúa besando a Dominic.
 

 
 

Fin
 

 
 






  

La libreta de Matt

 
 

"¿Qué puedo hacer?
 

Si de tus ojos soy prisionero,
 

si sueño con tus labios,
 

y solo puedo pensar en ti.
 

Si mi corazón se niega a latir
 

si no estás junto a mí.
 

¿Qué puedo hacer?
 

Si solo pienso en decirte
 

Te quiero"
 

 
 

"Tu amor forjó mi corazón y ahora su única función
 

es amarte con pasión."
 

 
 

"Si alguna vez te tengo que perder, solo pido una cosa, no volverme a enamorar. Pues nunca encontraré otra mujer como tú."
 

 
 

"Creí haberte perdido, mi corazón lloraba en silencio porque añoraba el calor de tu mirada. Odié el amor, pues para mí significaba solo dolor. Tu recuerdo era el afilado puñal que en dos partió mi corazón. Volverte a ver ha sido el resurgir, mis ojos vuelven a brillar y la alegría florece en mí. Tu belleza me hace enloquecer pero ya no puedo ocultar que me gustas de verdad."
 

 
 

"Mi corazón es la caldera donde se funde amor y deseo."
 

 
 

"El sol te admira y la luna te envidia porque ni juntos los dos, son capaces de emitir la mitad de la luz que tus ojos desprenden cuando me miras."
 

"Esta noche he soñado que estaba junto a ti y cuando me he despertado, he comenzado a sufrir. ¿Qué he hecho yo para merecer este castigo? Me paso todo el día dando vueltas por ahí, pensando y soñando que marcho hacia ti, más cuando te alcanzo desapareces.
 

Eres el dulce fantasma que no me deja vivir pero llegará el día en que no te deje marchar, pues con mis labios te ataré a mí y tu corazón se fundirá con el mío hasta el fin. 
 

Juntos descubriremos lo que es el amor, sintiéndonos cerca a pesar de la distancia. Porque el amor no tiene barreras y mi amor es solo para ti."
 

 
 

"¿Qué tiene tu mirada de destellos plateados? ¿Qué tienen tus ojos que son como pozos donde me ahogo? ¿Qué tiene tu alma? Cuya pureza me abruma y de amor me llena. ¿Qué tienen tus labios? Pequeños almacenes de pasión que me causan obsesión. ¿Por qué eres misterio? ¿Por qué eres belleza? ¿Por qué no puedo dejar de amarte? ¿Por qué te siento tan dentro? ¿Por qué me has enloquecido hasta el punto de que nada me importa salvo estar junto a ti?"
 

 
 

"Me gustaría ser marino para perderme en el mar de tus ojos. Me gustaría ser madera para ser devorado por el fuego de tu amor. Me gustaría ser gota de rocío para acariciar tu piel. 
 

Pero yo solo soy un chico normal que su amor por ti hace especial."
 

 
 

"Mi corazón vagaba por sendas de dolor hasta que tu le enseñaste el camino del amor."
 

 
 

"Tú eres mía pero no eres mi posesión porque los lazos que nos unen están sellados con amor."
 

 
 

"¿Cómo decirte que quiero tenerte cerca, que no puedo vivir sin tus ojos ver?
 

¿Cómo decirte que mi corazón llora tu ausencia, que mis ojos se revelan entre lágrimas por no poder verte y cada vez te quiero más?
 

¿Cómo decirte que te amo y quiero estar siempre a tu lado?"
 

 
 

"Deseo estar contigo, abrazarte contra mí, sentir tu cuerpo tan cerca que domine tus latidos. 
 

Deseo hacer que tus sentidos se revelen contra ti y que seas mía para siempre. Acariciar tu cuerpo con suavidad y cariño.
 

Deseo atraer tus pensamientos prohibidos, obligar a tu mente a abandonar este mundo que nos amarga y ensañarte un mundo de amor.
 

Leyendo el poema conoces mis sentimientos pero ignoras mis pensamientos. Las fuerzas me abandonan, mientras lees miro tus labios y no me puedo resistir, es tanto lo que siento que no me puedo dominar. No me hagas sufrir más y bésame."
 

 
 

"Mi corazón llora tu ausencia, pues está lleno de amor que impacienta mi alma, haciéndome recordar los bellos ojos que lo cautivaron.
 

Tú eres para mí la luz que ilumina mi alma , la vida que inunda mi ser. Esa felicidad que mis ojos hace brillar. Ese amor que me embarga de pasión.
 

Tú eres para mí la niña que un día se cruzó en mi camino haciéndome perder la cabeza.
 

Tú eres para mí un tierno recuerdo, mi existencia pero sobre todo, tú eres la persona que más quiero."
 

 
 

"¿Qué has hecho de mí que cuando no estoy junto a ti, solo sé pensar en ti? ¿Por qué el corazón me quema? ¿Por qué mi alma torturas?
 

Recorro un largo camino, bellos senderos me rodean pero no sé cuál elegir. Cuanto más avanzo más me alejo de ti.
 

Ya llegué al paraíso, todo allí es felicidad pero atrás veo un espejo y en él te veo llorar. El corazón me quema pero no sé la razón. Tu cara manantial de lágrimas es. 
 

¿Por qué lloras tú? ¿Qué te puede faltar?
 

En tus manos está la solución, una lágrima cae en ellas dibujando con amor la causa de tu tristeza que no es otra que mi nombre.
 

Todos los ángeles del paraíso descubren mi pesar y me quieren contentar pero mis ojos ya no les quieren mirar. Apártolos de mi camino y comienzo a correr. El bello sendero no me deja pasar y en monte de espinas se ha convertido pero algo me impulsa, es el amor. Las espinas crecen y desgarran mi carne pero no por ello dejo de avanzar. Con el cuerpo cubierto de sangre me presento ante ti, todo mi ser está lleno de dolor pero no son las espinas, sino las lágrimas de tu cara la causa de mi pesar.
 

Limpio tu faz con mis besos y miro tus bellos ojos. Te abrazo con fuerza y susurro a tu oído.
 

Llegué al paraíso y todo lo tuve en mis manos pero comprendí que jamás estaría en un verdadero paraíso si tú no estabas junto a mí."
 

Nota de la autora: Poemas reales extraídos de las cartas de un soldado que añoraba la ausencia de su amada.
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